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PROLOGO 

Con gran satisfacción prologo este libro consagrado al esttulio de 
"Las estelas medievales de la provincia de Soria". Merecen sus attto­
res nuestro agradedmiento al sacar del owido y la continuada des­
tmcción de éstos modestos docttmentos arqueológicos llenos de inte­
rés que con esta pttblicación se sakan y vienen a enriquecer el pa-­
trimonio arqtteológ1co soriano. 

De manera aislada fueron dados a conocer algunos de ellos des­
de 1914, cuando l. Cako Sánchez en stt artíctdo sobre "Tiermes ciu­
dad celtíbero-arevacd' divulga las estelas de aqttél yacimiento aunque 
con juicios erróneos. Ello permitirá que en 1920 E. Frankowski haga 
una breve referencia a estas estelas sorianas en su meritoria obra de 

conjunto dedicada a las estelas disco-ideas en la Península Ibérica. Fue 
a partir del estudio de Frankowski cuando realmente se fueron dccu­
mentandc en diversas áreas de España y Portugal estos interesantes 
documentos arqueológicos que fueron estudiados posteriormente, so­

bre todo las estelas de las provincias vascongadas y Navarra. 
El que Carlos de la Casa y Manuela Doménech hayan reunido y 

analizado en toda su dimensión histórica las estelas discoidales so­

rianas representa un buen servicio no sólo a la arqueología de la pro­
vincia de Soria sino a toda la arqueología peninsttlar en ese campo es­
pecífico, actualizando y hasta mejorando en lo que se refiere a Soria 
el interés y actualidad que vienen ofreciendo las estelas discoideas. A 
ellas se han dedicado recientemente diversos estudios y en diversas 
áreas de nuestra geografía, sobre todc en los últimos diez años. Ello 
nos prueba el valor histórico que aportan y la singularísima y mere­
cida atención dedicada por los estudiosos de nuestra arqueología me­
dieval. 

Estamos seguros que al valorar cultural e históricamente las es-
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telas discoideiJS sorianas los autores con su magnífico estttdio de estos 
monumentos van a promover pronto nuev/JS monografías en otr/JS 
provincias donde sabemos existen monumentos parecidos pero donde 

permanecen olvidados a pesar de ser documentos estimables y úni­
cos de nuestra poco conocida arqueología medieval y cuya presencia 

junto a los ritos funerarios dará luz muy precisa para comprender 
mejor nuestra Reconquista cristiana como fenómeno étnico y cultu­

ral dentro del repoblamiento llevado a cabo de Norte a Sur por los 
cristianos desde el siglo XI al XIII al decaer el poderío musuhnán. 

Además de estímulo a otros trabajos estamos seguros que este 
libro servirá de orientaciótz y modelo. Su racional exposición de to­
das las estelas sorian/JS conocidiJS, su análisis ordenado de los elemen­

tos #pológicos, decoratwos y tipométritos y la erudición bibliográfi­
ca reunida por los autores, permitirán a cuantos investigadores se 

decidan a estudiar estas estelas, publicarlas y analizarlas ordenamente 
pues C. de la Casa y M. Doménech han sabido darnos una pormino­
rizada descripción de cada estela y nos han aportado una adecuada 

descripción de cuantos elementos formales se nos ofrecen en estos mo­
ntlmentos diferenciando bien sus características, incluso superando 
confusiones ya generalizadas en otros autores. Sm dttda alguna su pa­

ciente estudio permitirá en el futuro dar decripciones más científicas 

y precisiJS no solo de las estelas, sino también de sus elementos orna­
mentales. Un ejemplo de esta aportación es la neta diferenciación de 

lar "cruces patadas" y de las "cruces de Maltd' que forman parte de 
la decoración de estos monumentos y que los autores han establecido 
con acertado análisis corrigiendo confusiones de descripciones ante­
NOt'es. 

Sobre todo este trabajo además de servir de modelo aporta cuan­
to conviene tener presente sobre estos documentos de nuestra Edad 

Media: la problemática de su origen con los paralelos que lo ilustran; 

todo el sugestwo y siempre disctttible problema de la simbología de 
sus elementos decoratwos y de sus propias formas; los interesantes 
datos de sus relaciones con otras áreas geográficas tanto españolas co­
mo extt'tmjerM; y otros dwersos aspectos son recogidos en este erudito 
trabtljo. 

Muy interesante es la exposici6n dada en este libro sobre la his­

toria de la investigación de estos monumentos y la bibliografía que 

trata sobre ellos, Mpectos que hacen de este libro un instrumento im­
prescindible y valioso pttes no solo nos ofrece al día el abanico de m­
formación que las 112 estelar estudiadas aporta, sino también todo 



cuanto sobre el tema se ha escrito, redactado de manera completa y 

bien expttesta. 

Por ello ya hemos indicado como pronto veremos enriquecerse 

nuestra bibliografía sobre el tema con otros trabajos paralelos pues 

la divulgación que de las estelas sorianas hace este estudio promoverá 
nuevos descttbrimietJtos y est11dios diversos. 

De ellos ojalá nazca pronto tm Corpus completo de todas las es­

telas discoideas para mperar defi11.itivam1mte el esfuerzo general que 

hiciera Frankowski en 1920 pues sería bien útil al incorporar lo mu­
cho que ahora ya sabemos sobre estos valiosos monumentos. 

Es igualmente importante este trabajo en cuanto ha logrado dar 
una cronología segttra a estas estelas siempre halladas fuera de su 

antigua ttbicación. Ello hacía insegttra su datación. Ahora no solo se 

reúnetJ referencias y aspectos qtte permite-n acercarnos a la fecha de 

estos monttmenetos sino qtte inclttso se valoran con el hallazgo reali­

zado de tma de estas estelas e1J la necrópolis de la ermita románica de 

Tiermes. Se halló en 1977 en la cabecera de tma "sepultura de lajas" 

del Sector B de la Zona 1 y pttede datarse e-n el siglo XII o comienzos 

del XIII. 
Por haber estado informado del desarrollo y realización de este 

honesto y pacitmte trabajo llevado a cabo por los jóvenes investiga­
dores de nttestra arqueología medieval, veré con satisfacción que la 

edición de esta obra venga a enriqttecer nuestra escasa bibliografía 

sobre temas dedicados a ésta algo olvidada época. lA Diputación Pro­
vincial de Soria al publicar este trabajo rinde con su tnecenazgo no 

solo tm servicio a la investigación y valoración de nuestro patrimonio 

histórico y arqueológico sitJO que evita quede olvidada una esforzada 

investigación bie11 hecha wya divulgación honrará a los autores y a 
la institttción qtte acoje y fomema tan tneritorio servicio a la arqueo­

logía soriana y de España entera. 

MartÍn Almagro Basoh 
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INTAODUCCION 

Cuando nos iniciamos en el mundo de la Arqueología, 

nuestra preocupación se centró, fundamentalmente, en el 

mundo funerario-religioso del medievo cristiano. 

Este interés nos hizo estudiar, desde 1979, las estelas 

medievales de la provincia de Soria, ya que pensamos que 

nos encontrábamos ante unos documentos arqueológicos 

que, por sus características y situación actual, estaban sien­

do olvidados por los investigadores. Debido a ésto, empeza­

mos una densa y larga recogida de material y fruto de este 

trabajo es la publicación que el lector tiene en sus manos. 

En principio, nuestra investigación se ocupó de ciento 

doce piezas dispersas por toda la geografía soriana; aumen­

tando, este número, en la addenda. 

Para la elaboración de esta publicación hemos realiza­

do la siguiente estructuración. 

Tras esta breve introducción, hemos elaborado un apar­

tado dedicado a dar a conocer los antecedentes y evolución 

de las estelas desde su origen, haciendo un mayor hincapié 

en las piezas de cronología visigoda. 

Le sigue un análisis de los trabajos dedicados a las es­

telas medievales de Soria, efectuando una recopilación y un 

pequeño comentario de estas obras que ya han visto la luz. 

El capítulo central, lo compone el catálogo de todas las 

estelas recogidas, a lo largo de cuatro años de trabajo, por 

la provincia de Soria. 

En el punto siguiente incluímos los estudios parciales 

de estas piezas: distribución geográfica, tipología, decora­

ción, simbología decorativa, tipometría y cronología. 

18 
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El último capítulo, se dedica a las conclusiones finales. 

Terminando el trabajo con una relación de la bibliografía 

consultada. 

Queremos terminar la introducción expresando nues­

tra gratitud a cuantas personas han contribuido, de dife­

rente forma, a que hoy esta publicación vea la luz. 

En primer lugar al Prof. Dr. D. Martín Almagro Basch, 
Profesor Emérito de la Universidad Complutense de Ma­

drid, por la ayuda prestada en los trabajos de investigación 

y su amabilidad al prologar este libro. 

Así mismo, queremos agradecer su colaboración a las 

siguientes personas: a D. José Luis Argente Oliver, Direc­

tor del Museo Numantino y Consejero Provincial de Bellas 

Artes, que en todo momento estuvo presto a aportarnos in­

dicaciones, sugerencias, etc.; a D. Juan Jiménez, D. Ramón 

Gil y D. Alejandro Plaza que positivaron nuestro material 

fotográfico. Siendo la documentación gráfica realizada en 

su totalidad por el dibujante D. Fernando Fernández. 

Un trabajo de esta envergadura y de estas caracterís­

ticas sólo es posible si contamos con una amplia colabora­

ción en el campo de la información. Por ello queremos ha­

cer extensiva nuestra gratitud a las personas e institucio­

nes que nos han aportado algunos datos sobre nuestro tra­

bajo: D. Virgilio V elasco Bueno, exdelegado Provincial de 

Cultura de la provincia de Soria; a la Sección de Patrimo­

nio de la Dirección Provincial de Cultura de Soria y a su 

Jefe D. Roberto García, quien envió una circular a todos 

los municipios de la provincia y que, algunos de ellos, 

amablemente contestaron: Abejar, Agreda, Alcubilla de 

Avellaneda, Aldealafuente, Aliud, Almajano, Almazul, Ar­

cos de Jalón, Bayubas de Arriba, Bliecos, Borobia, Cabre­

jas del Campo, Cabrejas del Pinar, Candilichera, Caraban­

tes, Cigudosa, Cirujales del Río, Covaleda, Deza, Duruelo 

de la Sierra, Espejón, Fuentearmegil, Gómara, Herrera de 

Soria, Langa de Duero, Los Rábanos, Las Aldehuelas, Ma­

ján, Miño de Medinaceli, Momblona, Monteagudo de las 

Vicarías, Morón de Almazán, Muriel de la Fuente, Nafría 

de Ucero, Narros, Navaleno, Oncala, Portillo de Soria, 

Quintana Redonda, San Felices, San Leonardo de Yagüe, 

San Pedro Manrique, Santa Cruz de Yanguas, Santa Maria 



de Huerta, Santa María de las Hoyas, Serón de Nágima, Tal­

veila, Tardelcuende, Torrubia de Soria, Vadillo, Valdepra­

do, Velilla de los Ajos, Villar del Río, Vinuesa, Vozmedia­

no, Yanguas y Yelo. 

Hacemos también extensivo nuestro agradecimiento a: 

Antonio Alonso, Paulino Alonso, María Angeles Arlegui, 

Enrique Baquedano, Luis Caballero, Domingo Encabo, Jo­

sé Vicente Frías, Inocente García, Ernesto García-Soto, Jo­

sé María Izquierdo, Alfredo Jimeno, Hortensia Larrén, Jo­

sé Ignacio Latorre, Concepción Martínez, Carlos Núñez, 

María Luisa Revilla y Elías Terés, que amablemente nos 

han facilitado información y datos de estelas. 

Por último, deseamos expresar nuestra más sincera gra­

titud a la Excma. Diputación Provincial, al personal de la 

Imprenta Provincial, que ha hecho posible la publicación 

de este trabajo; e igualmente a nuestros amigos y compañe­

ros Obdulia Aragón, Manuel Lafuente Caloto y Jorge Ruiz 

Aroz, que nos animaron constantemente y nos prestaron 

su inapreciable colaboración. 

Soria, Enero de 1988 
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ANTECEDENTES DE LAS ESTELAS 





EVOLUCION 

En la antigüedad se designaban estelas a los monumentos en forma de piedras 
monol�taS colocadas ver.oicamente y cuyas inscripciones estaban destinadas a con­
servar el r.ecuerdo de los hechos históricos. Hoy día, se da el nombre de estelas a las 

columnas lfOtas, a 1os cipos o piedras erguidas que sirven de monumentOS fúnebres, 
a las columnillas que sostienen un objeto decorativo, vaso, ere. {1). 

Según Cirlot son monumentos comrnemorativos, con frecuencia funerarios, 
existentes desde Ja antigüedad (Egipto). Estas piezas con motivos abstractos sim­

bólicos se ex!tienden de Asia a España, penetrando en: Rus-ia. Suelen llevar otros 
motivos oroamentales y figurativos. Siendo de especial interés las escandinavas. 
La cruz de ias comarcas anglosajonas y célticas (Irlanda) parecen relacionadas con 

tales estelas, siendo confrocuencia anteriores (2). 
El Diccionario Erociclopédico Abreviado nos Ja define como monumento con­

memorativo que se erige sobre el suelo en forma de :lápida, pedestal o cipo. 

Sin embargo, no sabemos, can seguridad, donde ruvieron su origen las este­
las discoideas. Hay autores que piensa.n que tienen sus antecesores en las piedras 
a.ntropomorfas (estatuas menhires) del Pirineo, Navrurra, GaliGia y Por.rugai (3). 

Mientras que otros creen que su aceptación debe � con ciertas reservas y es ne­
cesario una revisión (4). 

Estos monumentos funerarios fueron evolucionando hasta mostrarse en su 

mayoría ant!ropomorfos, en las que su disco 1nos indica la cabeza y el vástago d. 

(1) ADELINE, J.: Vocabulario de términos de Arte. Traducción de J. R. Méli­
da, 1888. 

(2) CIRLOT, J. E.: Diccionario de símbolos. Barcelona, 1979, pág. 198. 
(3) FRANKOWSKI, E.: Estelas dlscoldeas de la Peníusula Ibérica. Madrid, 

1920, págs. 1 39-144. 
(4) BARANDIARAN, J. M.: Estelas funerarias del País Vasco. San Sebastián, 

1980, págs. 80-81. 
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torso. En algunos casos, un ensaochamiento entre ambos, nos ma.rcaría los hom­
bros. El paso de -la estela figurada humana a discoidal estilizado lo vemos en mo­

numentos fúnebres de t11ibus del este africano (5 ). 
La elaboración de estatut>aS funerarias fue, desde el principio, una de las más 

profundas expresiones de [a creencia en la vida de ultratumba. Hubo un tiempo en 

la Penín�u1a Ibérka en que se conflea:ionaron figuras representativas de los muer­

tos. De estas figuras y sus transformaciones, probablemente saldrían las estelas d:is­
coideas. 

:& muy d1fícil dar con acierto el antecedente de 'la estela discoidal, aunque si 
podemos hablar de una evolución dentro de �onumentos en obras de ane rupes­

rre español. Las piezas de este arte nos sirven como prueba de 1a existencia del cul­

to a los antepasados. Este pensamiento pasó luego a representarse en piedras, que 

han dado lugar a !las estela:s discoideas. 

Se puede admitir que ia estela discoidal es una aportación de la civilización 

ibérica, adoptada por los celtaS, por los romanos, por los visigodos, ttanSmicida de 

año en año, que sobt:evivió en el País Vasco (6). :&te .tipo de piezas son una apro­

ximación de las primera:s cruces ir>landesas (siglos VII-VIII), ya que los brazos se 

encierran en un círculo que en esta época tienen carácter funerario, siendo 'SU ori­
gen muy com¡)lejo (7). 

Los ¡pueblos del nor·te de <la Península, especialmente los cántabros, parece que 

en época anterior a la de su romanización o •incluso en tiempos del dominio roma­

no, colocaban estelas discoideas gigantescas en dctemúnadas sepulturas. Siglos des­
pués, en las Vascongadas hallamos piezas de estructuras parecidas a las de la zona 
del Duero y mucho más a las montañesas, que deben datar del s1glo IX. Pero es 
cerca del medievo cuando encontramos estos monumentos con frecuencia en ce­
menterJos oavarros y del este del país (8). 

Frainkowski en su trabajo sobre estelas discoideas hace un estudio de los ante­
cesores de estas piezas en la PenÍ•nsula Ibérica (9). Da una visión generai de las 
series de obras artÍsticas que por sus características semejan •formas discoide, y que 

por evoludón pudieron dar :luga.r a la estela d.iscoidea. La primera obra es !a Cueva 

de los Siete AltaJreS (Segov.ia), donde hay cuatro mohos discoides excavados en la 
roca. Cabeza del Gentü de Peña Tú (Asturias) donde parece representarse una ñ-

(S) FRANKOWSKI, !!.: A.. cabecelru de sepultura e as 1111U lnmlf�oa 
''Terra portuguesa", náms. 25-26. Lisboa, 1918, págs. 9-19. 

(6) DA VID-ROY. M.: Les ltélel dl8c:olclaleli du Pay1 Buque. "Anlbeolo¡ia'•, ná· 
mero 45, págs. 58-63. 

(7) DA VID-ROY, M.: Op. cit., págs. 58-63. 
(8) CARO BAROJA, 1.: Los vascos. Madrid, 1975, pág. 344. 
(9) FANKOWSKI. E.: Op. cit, Eáelaa dJsooideale�� . .. Pága. 125·162. 
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gura huma.na. Las piezas anttopomorfas de pequelío tamaño, que recuerdan ia5 es­
telas discoideas de época prehistórica. Figuras, que representan formas humanas en 
piedra, encontradas en Francia. Estas presentan las variantes de la forma de estelas 
discoideas y s.irven como documento para !las �deas generales siguientes: 1) que la 
forma antropomorfa de ·la estela nace independientemente en todas las épocas, co­

mo obra del hombre que carece de dotes artísticas; 2) que en obras de esta natura­

leza es más importante la habilidad artística de su autor que ia época. d� su ejecu­
ción (10). 

Las piedras antropomo.t�fas de gran tamaño refir·iéndose a menhires de la. zqna. 
de Navarra, Pirineos, Galicia y Portugal. Hacen referencia a las estatuas-menhires 

de las que hemos hablado runteriormente. Los sigu·ientes antecesores serían 'las esta­

tuas de guem-eros lusitanos, las estelas alargadas de aa t'egión del Duero, que nos 
permiten estudiar la descomposición de ola primiviva figura huma.na y la estiliza­

ción de la estela di:scoidea. Estas presentan grabados ornamwtales y representa­

ciones del muerto, grabado en forma de estela discohla. 

Por último, las estelas romanas que muestran una forma d.iscoide en la par•te 

superior, qu'e luego se esttecharía dando lugar a!l disco y al vástago, que se relacio­

narían con la cabeza y torso del cuerpo humano. 

La descomposición de na forma de la estela discoidea ·ha obedecido a varias 

causas. Esta transformaoión ha sido diis.rima en cada comarca. Será en el País V'i!NX> 

donde desaparece el último :res'to de estas piezas en el siglo XVII. 

(10) PRANJWWSKI, B.: Op. cit., J!'.lltelu dllcoldeaa ... P!g. 138. 
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ESTELAS VISIGODAS 

Existen una serie de piezas escultóricas decoradas de cronología visigoda, de 
las que destaean las denominadas "cruces con Jaurea". Su cronología parece clara, 
pero no sucede 'lo mismo 100n su función. Son piedras recortadas y colocadas en 
forma de brazos iguales y abiertos, encerrados en ruedas o laureas, y poseen un pie, 
de forma trrupezoidal, para sujetarse. 

la función de su pie sería para hincar. Se supone que debieron ser utilizadas 
en el cu!lto de las sepulturas, bien hincadas en el suelo, o empotradas en la pared, 
indicando la colocación del enterramiento. 

Desechamos da utilizadón de estas piezas en los �tejados, ya que al estar deco­
radas por ambas caras, sería difícil observa.rilas desde el suelo y además porque he­
mos encontrado cruces semeja-ntes señala.ndo tumbas en necrópoHs visigodas. 

Caballero, autor que ha dedicado a este terna un estudio muy completo, sigue 
la idea de Camps Cazorla, Sohlunk y Ulbert, de que en la arquitectura románica y 
en general en la religiosa portuguesa, es muy corriente la ¡presencia de "cruces cala­
das encerradas en corona", colocadas rematando frontones y en las iirnas de los te­
jrudos y que su de<:oraoión no es suficiente monivo para desechar esta idea, pues -los 
tejados no están altos como para no apreciar los morivos decorativos (11). Nos­
otlros, como hemos dicho anteriot'ffiente, no estamos de acuerdo y seguimos la teo­
ría de que estas estelas delimitarían cementerios o estarían cOlocadas en cabeceras 
de tumbas, ya que sería absurdo decoradas para colocarlas en lugares altos, claro 
que nosotros nos referimos a las piezas del medievo. 

Las cruces ofrecen paralelos de forma y tamaño; están talladas y caJadas en 
placas y su tamaño, generalmente, es menor que el de las estelas discoideas medie­
vales, que se diferencian en no estar caladas, en su mayor grosor y en el mayor ta­
maño de su vástago para hincar. 

Caballero Zoreda, admite las dos fo.[lrnas diChas con anterioridad, aunque du­
da de su colocación en el suelo en época visigoda, mientras no aparezx:an cruces 
"in situ". 

la cronología de estas cruces caladas ·no ofrece problemas. En la primera mi­
tad del5iglo VI es su uso generalizado y el abandono de [os edi.frcios de culto .con 
la llegada de los musu[manes (siglos VIII-IX), supone el cese de estas piezas, sal­
vándose su uso posterior en época de ·la Reconquista. 

(11) CABALLERO ZOREDA, L.: Las cruces caladas con laurea y pie para hin· 
car de época visigoda en España. Madrid, 1980. 
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ESTUDIOSOS DE LAS ESTELAS 
MEDIEVALES DE{SORIA 





No son numerosos ios investigadores que se han dedicado al estudio de este­

las medievales de la provincia de Soria. DaJtándose a prindpio de siglo 1as prime­

ras notas sobre esta temática. 

Ignacio Calvo, en su ar-tículo: "Termes, ciudad Celtíbero-Arévaca" (12), hace 

nn comentario a ·estas ruinas y al referirse a Termes como ciudad c-ristiana, habla 

de la existencia de varios cipos de piedra blanca, describiendo [os motivos decorati­

vos (uno con una estrella de cinco pnntas y una cruz poco escul!pida, y otro con 

una cruz tosca y crismón). No vacila al afirmar que, al menos en el siglo IV, ya ha­

bía en Termancia un i'mport�ante núcleo cristiano; se basa para ello en la disposi­

ción de los esqueletos en su sepulturas, en la posiGión de los cÍipOS y en las mone­

das encontradas. Parete evidente que, como afirmamos en nn artículo anterior (13), 

Calvo confunde estos cipos con estel-as de cronología medieval. 

Eugeniusz Frankowsk! rea1izó un estudio sobre las "Estelas discoideas de la 

Penfnsulo Ibérica" (14), en 1920. En este trabajo, que pensamos que como obra 

de oonju.nto, incluso hoy tiene gran vaJor, mencÍOn'<!. la existencia de esreol.as en la 
provincia de Soria, más concretamente en Tiermes. Pero no pasa de esa mención, 

sin aclararnos nada más. 
El eminente Prof. Taracena Aguirre, ·ilustre soriano dedicado a <la arqueología 

e investigación, director de 10'5 Museos Numantino y Celtibérico de Soria, Arqueo­

lógico de Córdoba y, posteriormente, del Arqueológico Nacional, pubHcó notables 

trabajos sobre la provincia de Soria. En 1941, vló la luz su "Carta .Mqueol6gica 

de España", correspondiente a Soria (15). En élla nos 'habla de las ruinas de Tier-

(12) CALVO SANCHEZ, 1.: Termes, ciudad celtíbero-arévaca, Rev. "Archivos, 
Bibliotecas y Museos". Año XVII, tomo XXIX. Madrid, 1914, pág. 384. 

(13) CASA MARTINEZ, C. de la y DOMENECH ESTEBAN, M.: Un nuevo 

grupo de estelas funerarias de Tiermes. Tiermes U, apéndice U. En "Excavaciones ar. 
queológicas en España". (En prensa). 

(14) FRANKOWSKI. E.: Estelas Discoideas de la Península Ibérica. "Memoria 
de la Comisión de Investigaciones Paleontológicas y Prehistóricas", núm. 25. Madrid, 
1920, pág. 103. 

(15) TARACENA AGULRRE, B.: Carta Arqueológica de España. Soria. Madrid, 
1941, pág. 1 14. 

25 

2 



mes y nos hace un comentario sobre el Sr. Cabré, que dta algunas estelas discoideas 

que, por la disposición de los cadáveres en 1as sepulturas a que pettenecieron y por 
aLgunas monedas encontradas, cree son obra del siglo IV de nuestra Era. SÍin duda 
mantiene la teoría, ya citada, de Calvo. 

D. Ricardo de Apraiz pubLicó en Celtiber.ia: "Una estela cr.istiana al Museo 

Numantino" (16). En esre artículo •nos habla de una estela de piedra, dándonos sus 

dimensiooes, el por qué la supone estela y los motivos decorativas que tiene, tanto 
en su anverso como en el reverso. Esta decoración está formada por cruces patadas 

inscritas en círcu!los. Su lugar de procedencia era Garray. 

Emilio Ruiz y Clemente Sáenz Ridruejo, en su a.rtículo: "Restos arqueológi­

cos en Fuensaúco" (17), publicado en 1958, mencionan la existencia de cinco es­
relas (hoy en lugar desconocido), describiendo los anversos y reversos de algunas 

de ellas y mostrando los dibujos y •la escala de las cinco {dato que nos 'ha sido fun­

damental a la hora de su estudio). Dicen que este conjunto de cirpos tuvieron b mi­

sión de señalar el límite del recinto sagrado anejo a la iglesia. Teoría defend•ida por 
Orrego Frías. 

D. Moisés Lafueme Alvarez publicó un e5tudio decl.icado a ia "Villa de .Arula­

luz, su iglesia románica y su fuero" (18). En él habla de la existencia de unas 

piedras hlbradas, incrust>adas en el basamento de mampostería de la iglesia parro­

quial de Andad.uz. En realidad se trata de dos estelas. 

D. Teógenes Ottego Frías, uno de 'los mejores conocedores de la arqueología 

soriana y autor de numerosos tra):,a¡jos, ha publicado varios anfculos sobre estelas 
de diversas épocas, siendo una de éllas ·las medievales. En 1974, apareció "Vestigios 
arqueológicos nota,bles en Alcubilla de Avellaneda (Soria)" (19), donde estudió una 
pieza, hoy en el Monasterio de San Juan de Duero, Sección medieval del Museo 

Numantino de esta provincia. Da a esta estela un carácter funerario o de delimita­

ción de camposanto y comenta que la decoración de dicha pieza está dentro del ar­
te hispano-visigodo. 

En 1975 publicó [a P edición y en 1980 la 2.a de "Tiermes, Guía de1 Con-

(16) APRAIZ, R. <le: Una estela cristiana al Museo Numantino. "Celtiberia", nú­
mero 6, Soria, 1953, págs. 291-294. 

(17) RUIZ RUIZ, E. y SAENZ RIDRUBJO, C.: Restos arqueológicos en Fuen­

saúco. "Celtiberia", núm. 16, Soria, 1958, págs. 279-282. 
(18) LAFUENTE ALVAREZ, M.: La villa de Andaluz, su iglesia románica y su 

fuero. "Celtiberia", núm. 42, Soria, 1971, págs. 191-210. 
(19) ORTEGO Y FRIAS, T.: Vestigios arqueológicos notables en Alcubilla de 

Avellaneda (Soria). "Misceláneas Arqueológicas II". Barcelona, 1974, págs. 101-111. 
Foto y comentario en pág. 110. 
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junto Arqueológico", donde nos muestra las fotos de dos estelas encontradas en la 
Necrópolis Medieval de Tiermes (20). 

En 1979, en la "Guía de la ermita mozárabe de San Baudelio en Casillas de. 

Berlanga" (21), nos muestra el dibujo de una estela de carácter antropomorfo y 
con una decoración de cruz patada, sin mencionar nada sobre ella. 

Por último, en 1980, publicó "Agreda, bastión de Castilla hacia A.ragón" (22), 
recogiendo la foto de una estela. que se encuentra, hoy, situada en la calle Zapate­
ría, incrustada en el muro que rodea la iglesia de Nuestra Señora de la Peña. 

De la Casa Martínez, ha dedicado varios �rabajos a los estudios de estelas so­
rianas. En 1978, publicaba un estudio ·referente a las piezas encontradas en torno 
a la ermita románica de Nuestra Señora de Tiermes (23); consta el artículo de cua­
tro piezas estudiadas con detalle mostrándonos �os motivos decorativos de las 
mismas y sus paralelos con otras esrelas del resto de la Península Ibérica. Finaliza 

el trabajo con una crondlogía de estos cipos y los dibujos de cada pieza. Debemos 
destacar que es el primer trabajo en donde se da una datación. 

En 1979 estudió las estelas de Tarancueña (24). En su artículo incluye la des­
cripción de las piezas, sus paralelos con otras, dibujos y láminas, así como una da­
tación de las mismas. 

En 1980 aparecieron dos estudios, uno 'Presentado al IV Congreso Nacional 
de Arqueología de Portugal (25), donde tras estudiar algunas estelas existentes en 

el Museo Numantino de Soria, se plantea por primera vez el rema decorativo de la 
Cruz de Malta. Esta denominación venía usándose, ya desde finales del siglo XIX. 
El Prof. Frankowski, el pr.imero en utilizar este término, lo tomó del francés 
O'S.hea (26). La Orden de Mallta fue creada hacia el año 1048 y, según Frankowski, 

(20) ORTEGO Y FRIAS, T.: Tiermes: Guía del conjunto arqueológico. Primera 
edición, Madrid, 1975, láms. 24 y 25. Segunda edición, Madrid, 1980, láms. 30 y 31. 

(21) ORTEGO Y FRIAS, T.: La ermita mozárabe de San Baudelio en CasUias de 

Berlanga. "Monumentos Nacionales Sorianos I".Soria, 1979, pág. 48. 
(22) ORTEGO Y FRIAS, T.: Agreda, bastión de CastiUa hacia Aragón. Soria, 

1980. 
(23) CASA MARTINNEZ, C. de la: Un interesante grupo de estelas discoideas 

halladas en torno a la Ermita Románica de Nuestra Señora de Tiermes. Rev. "Archivos, 

Bibliotecas y Museos". LXXXI, núm. 3. Madrid, 1978, págs. 645-648. 
(24) CASA MARTINEZ, C. de la: Hallazgo de un grupo de estelas discoideas 

medievales de influencia vasco-navarra en el cementerio de Tarancueña (Soria). "Cua­
dernos de Etnología y Etnografía de Navarra", núm. 31. Pamplona, 1979, págs. 203-214. 

(25) CASA MARTliNEZ, C. de la: Estelas discoideas del Alto Duero: un grupo 

del Museo Numantino de Soria. IV Congreso Nacional de Arqueología de Portugal. 

Faro, 1980. 
(26) OSHEA, H.: La tombe basque. Páu, 1889. 
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muchas estelas de España y Portugal ostentan esta cruz. Un tipo parecido a este 
motivo decorativo lo tenemos en 1as cruces patadas, de influencia germánica, y de 

. ahí deriva la confusión existente enttre ambas decoraciones. 

Carlos de la Casa 1hace hi'ncap!é en qué sobre la Cruz de Malta se debe reali­

zar un estudio más pronfundo, ya que parece una temática en donde se incluyen 
todas las cruces de interpretación problemática y para ello y como muestra de este 
error cita la definición que para esta Cruz da Riesoo (27). 

El segundo estudio formaba pante de la Memoria de exmvación de Tier­
mes (28) y consta de cuatro estelas encontradas en Ua Necrópolis Medieval de este 
yacimiento soriano. Es de vrra:l importancia hacer thrncapié en que una de estas 
piezas fue hallada "in situ", en la cabecera de una rumba de �ajas. Igualmente cree­
mos de gran interés los paralelos que el autor ha encontrado del motivo decorativo 
de uno de estos cipos y i'ciS explicaciones que da acerca del mismo, debido a lo 
problemático de su decoración. Nos estamos refiriendo a 'la o.ruz patada que ostenta 
el anverso y el reverso de una de aas piezas. 

Antonio Ruiz Vega publicó en "Sori.a Semanal" (29) y en "Mundo Descono­

cido" (30), en 1980, una serie de interesantes piezas encontradas por la Sierra del 
Almuerzo. Entre los hallazgos existen unas estelas medievales disco.ideas. Hay que 
destacar que este autor da al itinera,rio recorrido, durante la recogida de datos, un 
carácter mágico y ese mismo hecho lo aplica a la decoración de todas las prezas 
que estudia, a !la vez que explica caracteres sdlares y cruces del Temple. 

Por último, Carlos de [a Casa y Manuela Doméned:l, han realizado un estudio 
sobre estelas discoideas encontradas durante -los trabajos de excavación de 1979-
80 (31), en Ja sacristÍa de la ermita de Nuestra Señora de Tiermes y en la Necró­
·polis Med.ievaJ. que oi'rcunda: dicho recinto. En este artÍculo ya no se habla ddl. mo­
tivo decorativo de la Cruz de Mal.ta sino de cruz patada, realizándose una amplia 
información de paraielos de la misma. 

Otros estudiosos y especialistas han recogido noticias de estelas discoideas cer-

(27) RIESCO TERRERO, A.: Introducción a la Sigilografía. Madrid, 1978. 

(28) CASA MARTINEZ, C. de -la: Estelas funerarias de Tiermes. Tiermes 1, 
apéndice l. En "Excava<:iones Arqueológicas en España", núm. 1 1 1 .  Madrid, 1980, pá­
ginas 329-336. 

(29) RUIZ VEGA, A.: Al encuentro de una zona mágica (1). La Sierra del Al­
muerzo. "Soria Semanal", 26 de abril de 1980, pág. 13. 

(30) RUIZ VEGA, A.: La Sierra de los 7 Infantes. "Mundo Desconocido", núme­
ro 53. Bar<:elona, 1980. Págs. 33-47. 

(31) CASA MARTINEZ, C. de la y DOMENECH ESTEBAN, M.: Op. cit . . .  
Tiermes Il, apéndice II. (En prensa). 
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ca de las portadas de iglesias o en los alrededores de recintos sagrados. Es el caso de 
D. Tomás Recio García (32), a1 hacer un estudio de la iglesia parroquial de Fuen­

telsaz y de Juan José García Valenciano (33), en un libro que publica sobre 
Calatañazor; pero ninguno de ellos analizan estas piezas, sino que se limitan a men­
cionarlas. 

(32) RECIO GARCIA, Tomás de la A.: La iglesia parroqulal de Fuentelsaz de 

Soria. "Celtiberia", núm. 61, Soria, 1981, págs. 73-86. 
(33) GARCIA VALENCIANO, J. J.: Calatañazor, donde el silencio es historia. 

Soria, 1982. 
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CATALOGO DE LAS PIEZAS 





AGREDA 

l. Esrela número 1 (Lám. I, 2; fig. 1,5) 

Procedencia: Iglesia de San Juan Bautista. 

Luga:r de depós!to: Intel'ior del Templo, incrustada en el muro sur junto a 
la puerca de acceso. 

Material: p¡edra caliza. 

Decoración anverso: Cruz patada, real!zada en bajo relieve, inscrita en un 
círcuio inciso. 

Estado de conservación: Bueno. 

Altura .total: 47,6 eros. 
Altura vástago: 10,8 eros. 
Diámetro disco: 44,4 eros 1 37,6 eros . 

.Anchura vástago: 35,2 eros. 

2. Estela número 2 (Fig. 1,6) 

Procedencia: Iglesia de San Juan Bautista. 

Lugar de depósito: Incrustada en la patte extel'ior del ábside de la .iglesia de 
San Juan Bautista, a una a:l.tura de 5 metros del suelo. 

Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Cruz patada inscrita en un doble círculo, donde hay 
realizada una decoración en zig-zag que va formando una serie de trián­
gulos. Tanto la cruz como e'l motivo decorativo son hechos por la téc­
nica de la mcis.fón. 

Estado de conservacrón: Regular. 

Altura rotal: 40 eros. 
Diámetro disco: 40 eros. /31,5 eros. 

Observaciones: Existen dudas de si se trata de una estela o una piedra de 
consagración. 
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3· Estela número 3 (Lám. 11, 1; .fig. 1,1) 

Procedencia: Iglesia de San Miguel Arcángel. 
Lugar de depósito: Incrustada en el muro exterior, frente sur, de [a iglesia 

San Miguel Arcángel. 
Material: P.iedra c.a:liza. 
Decoración anverso: Estrella de ocho puntas, realiizada en bajo relieve, i-ns-

crita en un círculo que va formando un sogueado clásico. 
Estado de conser-vación: Ma:lo. 
Altura total: 26,4 cms. 

Diámetro del disco: 26,4 cms. 1 19,6 eros. 

4. Estela número 4 (Lám. 11, 2; fig. 1,2) 

Procedencia: Iglesia de San Miguel Arcángel. 
Lugar de depósito: Incrustada en el muro exterior, frente sur, de la iglesia 

de Sa:n Miguel Arcá.ngdl. 
Material: Piedra ca1iu. 

DecoraJCión anverso: futrella de ocho puntas, realilzada en bajo relieve, iru­
c.rilta en un círculo que va formando un sogueado clásico, prácticamente 
perdido. 

Estado de conservación: Malo. 

Altura total: 26,8 cms. 
Diámetro disco: 26,8 cms. 1 19,2 cms. 

5. Estela número 5 

Procedencia: Iglesia de San Miguel Arcángel. 
Lugar de depósito: Incrustada en el muro ex�rerior, frente sur, de la iglesia 

de San Miguel Arcángel. 
Material: P-iedra caliu. 
Decoración anverso: futrella de ocho puntas, -realizada en bajo relieve, ins­

crita en un drCU'lo que va formando un sogueado clásico. 
futado de conse!!Vación: Malo. 
Altura total: 26,8 cms. 1 20,8 dms. 

6. Estela número 6 (Lám. 11, 4; fig. 1,4) 

P-rocedencia: Iglesia de San Miguel Arcángel. 

Lugar de depós�to: Inc-rustada en el muro exterior, frente sur, de la iglesia 
de San Miguel .&rcángel. 

MateDial: •Pi�ra c.a:liza. 
Decoración anverso: Estrella de:: odlo purntas, realizada en bllljo reLieve, ins­

crita en un círculo que va formando un sogueado dásito. 

Estado de conservación: Malo. 



Altura total: 24,4 cms. 
Diámetro disco: 24,4 cms. 1 20 cms. 

7. Estela número 7 (Lám. III, fig. 2,1) 

Proredencia: Agreda, sin conocer el lugar de origen. 

Lugar de depósito: Palacio de los Castejones. 
Materiai: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Cruz patada, cuyos brazos se unen en el centro for­
mando un cuadrado, inscrita en un círculo. En los cuaitteles que deja 
la cruz podemos apreciar una decoración parecida a .pumas de lanza. 
Todos 1os motivos decorativos del anverso de esta estela, van realizados 
en un bajo relieve plano. 

Decoración reverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve plano, .inscrita 
en un círculo inciso. 

Estado de conservación: Malo. 

Altura toral: 75,6 cms. 
A!ltura vástago : 48 oms. 
Diámet.ro disco : 21,2 cms. 1 18 cms. 
Grosor disco: 27,6 oms. 
Anchura vástago: 32,8 cms. 
Grosor vástago: 10 cms. 

8. Estela número 8 (Lám. I, 1; fig. 2,2 

Procedencia: Agreda, desconocemos el lugar de origen. 
Lugar de depósito: En la calle Zapatería, empotrada en la esquina del muro 

que circunda Ja i'glesia de Nuestra Señora de la Peña. 
Materiai: Piedra arenisca. 
Decoración anverso: Cruz rpatada, realizada en bajo relieve, inscrita en un 

círculo inciso. 

Estado de conservación: Bueno. 

Altura totai: 46,4 cms. 
Altura vástago: 20 cms. 

Diámetro disco: 26 cms. 1 22 cms. 
Grosor disco: 14,8 cms. 
Anchura vástago: 21,2 cms. 1 32 cms. 
Grosor vástago: 13,6 cms. 

Bibliografía: 

ORTEGO, T.: Agreda, baJtión de CaJtilla hacia Aragón. Soria, 1980. reco­
ge la fotografía de esta pieza en la rpag. 84. 
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Fig. 2.-Estelas de Agreda 



ALCUBILLA DE AVELLANEDA 

9. Estela número 1 (Lám. III, 1; fi.g. 3,2) 

Procedencia: Alcubilla de Avellaneda. 

Lugar de depósito: Monasterio de San Juan de Duero (Soria), formando 
parte de la Sección Medieval del Museo Numantino. 

Número de ·inventario: 75/23/5. 

Material: Piedra arenisca calcárea. 

Decoración anverso : Estrella de siete puntas, realizada en bajo relieve; en 
el centro de •las puntas de estrella hay una honda incisión. La decora­
ción va inscrita en un círculo donde podemos apreciar una serie de 
incisiones, que van formando una especie de ramas. 

Decoración reverso: Estrella de siete puntas, realizada en bajo relieve; en 
el centro de las puntas de Ja estrella hay una honda incisión. La deco­
ración va insorita en un círculo donde podemos apreciar una serie de 
incisiones, que van formando una especie de ramas. 
En el vástago, en su unión con el disco, ha·y una decoración formada 
•por cinco 1lí.neas verticales incisas. 

Estado de conse-rvación: Bueno. 

Altura total: 63 cms. 

Altura vást3Jgo: 33 oms. 

Diámetro disco: 3 5 cms. 

Grosor disco: 18,5 cms. 

Anchura vástago: 15 cms. / 27 cms. 

Grosor vástago: 20 cms. 

Observaciones: Ortego dta en su �rtículo esta pieza afirmando que sus 
caracteres encajan dentro de la peculiar sensibNidad artística hispano­
visigoda. 

Bibliografía: 

ORTEGO, T.: Vestigios arqueológicos notables en Alcubilla de Avellane­
da (Soria). "Misceláneas Arqueológrcas 11". Barcelona, 1974, páginas 
101-111. 

10. Estela número 2 (Lám. III, 2; fig. 3,l) 
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Procedencia: Alcubilla de Avellaneda. 

Lugar de depósitO: Escuela públ·ica de AdcubiUa de Avellaneda. 

Material: Piedra caliza. 



Decoración anverso: Cruz griega, realizada en bajo relieve, inscrita en un 
círculo inciso. 

Decoración reverso: Motivo decorativo formado por diez radios dispues­
tos en forma circu'lar y �inuosos, realizados por una incisión profunda, 
lo mismo que el círculo que rodea esta decoración. 

Estado de conservación: Bueno. 

Altura total: 47,5 cms. 

Adtura vástago: 25,5 cms. 

Diámetro disco anverso: 24 cms. 1 17 cms. 

Diámetro disco reverso: 24,5 cms. 1 20 cms. 

Grosor disco: 14 cms. 

Anchura vástago: 15 cms. 

Gr.osor vástago: 14 cms. 

Ohservaciones: El motivo decorativo del reverso de esta estela se conoce 
con el ·nombre de svástica, que es un stgno sdlar con varias formas de 
representación. Fatás y Borrás en su Diccionario de términos de Arte 
y elementos de Arqueología y NumismJtica, dibujan tres de sus va­
·riantes, aunque la más parecida a ésta tiene ocho radios y van girando 
hacia la deredha:, mientras que la pieza que nos ocupa lo hace hacia 
la ·izquierda (pág. 247). 
Esta estela procede de una posible necrópolis de AJ.coba de la Torre. 

11. Estela número 3 (Lám. IV, 1 ;  fig. 4,2) 

Procedencia: AlcubiJla de Avellaneda. 
Lugar de depósito: Escuela pública de Akubilla de Avellaneda. 

Material: Piedra calliza. 

Decoración anverso: Cruz griega, con su braro horirontal ligeramente más 
ancho que el ver�ical, realizada en bajo relieve. Va inscrita en un 
círculo inciso. 

Decoración reverso: Motivo decorativo ·formado por diez radios dispues­
tos en forma cir�ar y sinuosos, reali'zados media:nte incisión. Algu­
nos se encuentran algo perdidos. 

Estado de conservación:  Bueno. 

Altura total: 42 cms. 

Adtura vástago: 23 cms. 

Diámetro disco: 24 cms. 1 18,5 cms. 

Grosor disco: 11,5 cms. 

Anchura vástago: 13 cms. 

Grosor vástago: 12 cms. 

Observaciones: En dl canto del vástago tiene un pequeño rehundido en po­
sición vertical. 
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El motivo decorativo del reverso de esta estela se conoce con el nom­
bre de svástica, que es un signo solar con vMias formas de representa­
ción. Fatás y Borrás en su Diccionario de términos de Arte y elemen­
tos de Arqtteología y Numismática, diilbujan tres de sus variantes, aoo­
que la más parecida a ésta tiene ocho radios y van girando hacia la 
derecha, mientras que la pieza que •nos ocupa lo hace hacia la izquier­
da (pág. 247). 
Esta estela procede de una posible necrópolis de Mcoba de ia Torre. 

12. Estela número 4 (Lám. IV, 2; fig. 4,1) 
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Procedencia: A!lcubilla de Avellaneda. 

Lugar de depósito: Escuela pública de Alcubilla de Avellaneda. 
Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Cruz griega, realizada en bajo relieve. Va i·nscrita en 
·un círculo hecho mediante incisión profunda. Entre los brazos de la 
cruz, haciéndose más patente en ios dos infer.iores, vemos otros dos 
círculos incisos profundos que van rodeando el mo�ivo decorativo 
centrad. Entre el aro más interior y el centro de la cruz vemos dos es• 
pecies de triángulos, en -cada compartimento de los brazos, hechos 
por incisión. 

Decoración reverso: S1n decorar. Tiene una pequeña hendidura en h par-
te superior del disco. 

Estado de conservación: Bueno. 

Altura total: 44 cms. 

Altura vástago: 16 cms. 

Diámetro disco: 32 cms. 1 28,5 cms. 1 23,5 cms. 

Grosor disco: 10 cms. 

Anchura vástago: 14 cms. 1 20 eros. 

Grosor vástago: 11  cms. 

Observaciones: Esta estela procede de una posible necrópolis de Alcoba de 
1a Torre. 
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Fig. 5·---'Est:olas de Alcubilla de Avellaneda 



ALMALUEZ 

13. Estela número 1 

Procedencia: Almaluez. 

lugar de depósito: Incrustada en el exterior, frente sur, de la iglesia. 

Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Cruz griega inscrita en un doble círculo. 

Estado de conservación: Muy malo. 

Observaciones: Debido a la a�tura en que se encuennra la pieza, no se han 
podido tornar medidas de la misma. 

ANDALUZ 

14. Estela número 1 (Fi:g. 5,2) 

Procedencia: Andaluz. 

lugar de depósito: Fachada sur de la iglesia de San Miguel Arcángel. 

Material: Piedra caliza. 
Decoración anverso: Sin decorar. 

Estado de conservación: Muy malo. 

Altura total: 19 cms. 
Diámetro disco: 20 cms. 
Anchura vástago: 25 cms. 

15. Estela número 2 (Fig. 5,3) 

Procedencia: Andaluz. 

lugar de depósito: Fachada sur de la iglesia de San Miguel Arcángel. 

Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Sin decorar. 

Estado de conservación: Muy malo. 

Altura totail: 17 cms. 

Anchura vástago: 21 cms. 

16. Estela número 3 (Fig. 6,2) 

Procedencia: Andaluz. 

Lugar de depósito: Interior del pórtico, lado oeste, de la iglesia de San 
Miguel Arcángel. 
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Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Sin decorar. 

Estado de conservación: Malo. 

Altura tot:al: 40 cms. 
Altura vástago: 1 1  eros. 
Diámetro disco: 29 eros. 
Anchura vástago: 20 cms. 
Grosor vástago: 16 cms. 

17. Estela número 4 (Fig. 5,1) 

Procedencia: Andaluz. 
Lugar de depós1ro: Fachada este <le la iglesia de San Miguel Arcángel. 
Materia!�.: Pie<lra caliza. 

Decoración anverso: Sin decorar. 
Estado de conservación: Muy malo . 
.Altura total: 17 cms. 

Altura vástago: 12 eros. 
Diámetro disco: 21 cms . 

.Anchura vástago: 27 cms. 

18. Estela número 5 (Fig. 6,3) 

Procedencia: Andaluz. 

Lugarr de depósirt:o: Fachada sur de 1la Jglesia de San Miguel Arcángel. 

Materiall : Piedra caliza. 

Decoración anverso: Sin decorar. 
Estado· de conservación: Muy maJo. 
Altura rotal: 19 cms. 

Diámetro disco: 2 1  eros. 
Anchura vástago: 30 eros. 

19. Estela número 6 (Fig. 6,4) 
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Procedencia: Andaluz. 
Lugarr de depósito: Fachada sur de Ja .iglesia de SMl Miguel Arcá:ngcl. 

Materia!: P.iedra caliza. 

Decoración anverso: Sin decorar. 
Estado de conservación: Muy maJo. 

Altura total: 2 1  cms. 

Diámetro disco: 22 cms. 



20. Estela número 7 (Fig. 5,5) 

Procedencia: .Andaluz. 
Lugar de depósiro: FaChada este de la iglesia de San Miguel Arcángel. 
Materia!: P.iedra caliza. 
Decoración anverso: Sin decorar. 
Estado de conservación: Muy malo. 
Mtura total: 16 cms. 
Anchura vástago: 24 cms. 

21. Estela número 8 (Fig. 5,4) 

Procedencia: Andaluz. 
Lugar de depósito: Facllada sur de la Jglesia de San Miguel Arcángel. 
Materia!: P.iedra caliza. 
Decoración anverso: Sin decorar. 
Estado de conservación: Muy malo. 
Altura total: 26 dms. 

Anchura vástago: 34 cms. 

22. Estela número 9 (Fig. 5,6) 

Procedencia: Andaluz. 
Lugar de depósiro: Fachada este de J.a iglesia de San Miguel Arcángel. 
Materia!!. :  Piedra caliza. 

Decoración anverso: Sin decorar. 
Estado de conservación: Muy malo. 
A1rura ·total: 27,2 cms. 

Diámetro disco: 20 cms. 
AnChura vástago: 36 eros. 

23. Estela número 10 (Fig. 6,5) 

Procedencia: Andaluz. 
Lugar de depósito: Incrustada en .el rpónico, lado oeste, de ·la 1iglesia de 

San Miguel Arcángel. 
Materia!: Piedra caliza. 
Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve plano, inscrita 

en un círculo inciso. 
Estado de conservación: Muy malo. 
Altura total: 34 cms. 
Diámetro disco: 36 cms. 1 34,8 cms. 
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24. Estela número 1 1  (Frg. 6,1) 

Procedencia: Andaluz. 
Lugar de depósito: Incrustada en la pared del cementerio, en el lado oeste, 

de la iglesia de San Miguel Arcángel. 

Marerild: P.iedra caliza. 
Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve, inscrita en un 

círculo inciso. 
Estado de conservación: Muy malo. 
Altura total: 43 eros. 

Altura vástago: 10 cms. 
Diámetro disco: 30 cms. / 26 cms. 
Anchura vástago: 22 cms. /27,2 oros. 

25. Estela número 12 (Fig. 6,6) 

Procedencia: Andaluz. 
Lugar de depósito: Exterior del pórtico, lado sur, de la iglesia de San Mi­

guel Arcángel. 
Materia!l.: Piedra arenisca. 
Decoración anverso: Se nrata de una cruz de cuatro brazos que acaba en 

una especie de roleos. Se encuentra inscrita en un círculo. El motivo 
decorativo es en su rtotallidad inciso. 

Estado de conservación: Muy malo. 
Altura total: 18 cms. 
Diámetro disco: 40 eros. 1 36 cms. 

Observaciones: Esta cruz, que se puede denominar flordel·isada, no es la 
clásica, al no terminar en .Ja tí.pica flor de lis. Se la puede tomar como 
una derivación, faltánd.ole tan sólo el pétalo superior. Los autores 
Fatás y Borrás, en su Diccionario de térmmos de Arte 'Y elementos de 
Arqueología 'Y Numismática, d.a denominan :resarcelada (pág. 247). 

26. Estela <número 13 (Fig. 5,7) 
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Procedenoia: AnOOiluz. 
Lugar de depósito: En la pared del cementerio, Jado oeste, de la iglesia de 

San Miguel ArcángeL 
Mareriai: Piedra caliza. 
Decoración anverso: Se trata de una flor de seis pétalos, reali:zada median-

·te incisiones. 

Estado de conservación: Muy malo. 
Altura total: 16 cms. 
Diámetro disco: 24 cms. 
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Fig. 6.-&t.olas <le Andaluz 



AZAPIEDRA 

27. Estela número 1 (Lám. V, 1; fig. 7,3) 

Procedencia: Ermita de San Martín. 
Lugar de depósito: Incrustada en el muro oeste de la ermita de San Martín. 
Mater.i<cl: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Cruz patada, real-izada en bajo relieve. Sus brazos se 
hao unido formando otro motivo decorativo que semeja hojas aco­
razonadas, estando esta decoración rehundida. Va inscrita en tres 
círculos incisos. Entre e1 primero y segundo aro, vemos un motivo 
decorativo que va formando una serie de pequeños triángulos re­
hundidos. 

Estado de conservación: Regular. 
Altura total: 55 eros. 
Diámetro disco: 45 eros. 1 41 eros. 1 33 cms. 

28. Estela número 2 (Lám. V, 2; fig. 7,2) 

Procedencia: Ermita de San MartÍn. 

Lugar de depósito: Sobre un pequeño murete a la entrada de la ermita de 
San Martín. 

Material: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve, con una línea 
incisa que recorre los cuatro braws de la cruz, esta inoisión forma a su 
vez una cruz lat-ina. En cada cuadrante va un motivo decoradvo en 
forma de una pequeña bola. Todo ello inscrito en un círculo inciso. 

Decoración reverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve, con una Hnea 
incisa que recorre los cuatro brazos de la cruz, esta incisión forma a 
su vez una cruz latina. En cada cuadrante va un motivo decorativo en 
forma de una 'pequeña bola. Todo ello va inscrito en un círculo in­
ciso. 
El vástago lleva marcado cinco pequeñas líneas incisas, en posición 
vertical, que nacen del círculo inciso del disco. 

Estado de conservación: Regular. 
Altura total: 53 eros. 
Altura vástago: 11  cms. 
Diámetro disco: 43 eros. 1 33 eros. 

Grosor disco: 16,5 <ms. 

Anchura vástago: 36 eros. 

Grosor vástago: 18 eros. 
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29. Estela número 3 (Lám. VI, 1; fig. 7,1) 
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Procedencia: Ermita de San Ma:rtín. 

Lugar de depósito: Sobre un pequeño murete a fa entrada de la ermita de 
San Martín. 

Mater.i.a1: Piedt:a arenisca. 

Decoración anverso: Cruz pometeada, rea<lizada en bajo relieve; inscrita 
en un círculo inciso, el cual tiene en la parte iuferior una decoración 
en -triángulo. En cada cuar,tel que deja la cruz lleva un motivo decora­
t>ivo formado por una punta de fl.ec'ha, en bajo relieve. 
En el paso del disco al vástago también se aprecia esa decoración geo­
métrica que existe en el círculo, siendo los triángulos más numerosos, 
realizadas mediltnte incisiones. 

Decoración reverso: En cuanto a .tema centra!l presenta ·el mismo que en el 
anverso. Las diferencias de decoración oJ.as encontramos en la forma de 
inscribir Ja cruz, que se hace media:nte una especie de sogueado, y en 
el vástago, donde encontramos un moüvo decorativo formado por 
:tres pequeños .triángulos rehundidos. 

Estado de conservación: Regular. 

Alrura total: 56 cms. 
Altura lóbulos: 1 1  eros. 

Diámetro disco: 48 cms. 1 38 cms. 1 29 cms. 
Grosor disco: 11 cms. 

Anchura lóbu!los: 40 cms. 

Grosor lóbulos: 15 cms. 

Observaciones: Esta estela tiene, entre el disco y el vástago, unos lóbulos 
que hacen que la pieza 'tenga un carácter antropomorfo. Pero io im­
portante es que, mientras en cl. lado derecho sólo existe un lóbulo, en 
el �quierdo hay dos. 
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BURGO DE OSMA 

30. Estela número 1 

Procedencia: Burgo de Osma. 
Lugar de depósito: Sobre la puerta de acceso a h finca de Santillán (pro-

piedad de tos herederos de Morena de Tejada). 

Material: Piedra arenisca. 
Decoración anverso: Cruz triJobulada, reaiizada en bajo relieve. 

Decoración reverso: Cruz trilobulada, realizada en bajo relieve. 

Observaciones: Debido a .la alt·ura en que se encuentra, no se ha podido 
medir. La cruz u.ilobulada está formada por una cruz de brazos igua­
les (cruz griega), que •tiene su terminación en hoja de trébol 

CALATAAAZOR 

31. Estela número 1 (Lám. VII, 1; fig. 8,2) 

Procedencia: Dintel de entrada al cementerio de Calataña.zor. 

Lugar de depósito: Museo Parroquial de la iglesia de Nuestra Señora del 
Castillo (Calatañ'azor). 

Material: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo reLieve, 'Ínscrita en un 
ckculo inciso: 

Decoración ,reverso: Cruz parada, rea.tizada en bajo relieve, inscrita en un 
círculo inciso. 

Estado de conservación: Malo. 

Mrura rotal: 51 cms. 

Altura vástago: 23 cms. 

Diámetro disco: 26 cms. 1 23 cms. 
Grosor disco: 18 cms. 

Anohura vástago: 18 cms. 1 27 cms. 
Grosor vástago: 18 cms. 

32. Estela número 2 (I..á.m. VII, 2; fig. 8,1) 
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Procedencia: Cementerio de Calatañazor. 

Lugar de depósito: Museo Parroquia!�. de la iglesia de Nuestra Señora del 
Castillo (Calatañazor). 

Materia!�.: Piedra ailiza. 



Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve plano, muy per­
dida. Inscrita en un círculo inciso. 

Decoración reverso: El motivo decorativo se ha perdido; sólo podemos 
apreciar los restos de un cierto sogueado, realizado med-iante incisión. 

Estado de conservación: Muy malo. 
A1tura total: 62 cms. 
Altura vástago: 39 cms. 
Diámetro disco: 25 cms. 
Grosor disco: 13 cms. 
Anchura vástago: 30 cms. 1 33 cms. 
Grosor vástago: 9 cms. 

Biblio grfl/ítJ: 

GARQA VALENCIANO, J. J.: Calatañazor, dotzde el silencio es historia. 
Soria, 1982. 
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Fig. 8.---Estdas de Calatañazor 



CALDERUELA 

33· Estela número 1 

Procedencia: Calderuela. 

Lugar de depósito: Museo Numamino de Soria. 

Número de ·inventar.io: 74/10/4. 

Materia1: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Cruz griega, realizada en bajo relieve, inscrita en un 
círculo inciso. En cada cuadrante de la cruz vemos un pequeño moti­
vo decorati'Vo que forma un ángulo reato. 

Decoración reverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve, inscrita en un 
doble círculo .inciso. 

Estado de conservación: Malo 

Altura total: 35 cms. 
Diámetro disco: 35 cms. 
Grosor disco: 13 cms. 

DBRROflADAS 

34. Estela número 1 (Lám. VIII; fig. 9) 

Procedencia: Derroñadas. 
Lugar de depósito: sobre un muro cercano al frente sur de Ia iglesia pa­

rroquial. 
Material: Piedra arenisca, 
Decoración anverso: Cruz griega con sus brazos rectos que terminan en 

forma de ancora, realizada en bajo relieve. Va inscrita en un círculo 
inciso. 

Decoración reverso: Tiene el mismo tema que en el anverso, pero se ha-
lla muy perdido y sólo podemos apreciar las terminaciones ancoradas. 

Estado de conservación : Malo. 
Altura total: 62 cms. 
Diámetro disco: 45 oms. / 34,5 cms. 

Grosor disco: 23 cms. 
Anchura vástago: 43 cms. 

Grosor vástago: 22 cms. 

Observaciones: Esta oruz que termina en forma de ancora, para los autores 
Fatás y Borrás, en su Diccionario de términos de Arte y elementos de 
Arqueología y Numismática, es Ja que denominan cruz patada (pági­
na 245), siendo la ancorada más complicada (pág. 244). 
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•Fig. 9.-Estda de Derroñadas 



FUENSAUCO 

35. Estela número 1 (Fig. 10,2) 

Procedencia: En la pedrera que existía en b calzada sur de Fuensaúco. 
Lugar de depósito: Desconocido. 
Material: Lo desconocemos. 

Decoración anverso: Cruz patada en posición aspada. Sus brazos están de­
corados con una serie de Hneas hor>izontaJes. Va inscr·ita en un doble 
círculo. En algunas parte estas circu-nferencias se unen. La. decoración 
parece estar hecha mediantJe incisiones. 

Decoración reverso: Tiene un mOtivo decorativo muy semejante al del 
anverso. Se ttata de ooa cruz patada en posición aspada, en cuyos 
brazos vemos una serie de líneas rborizontal.es y ver-ricaJes que van 
formando una decoración. Cruz inscrita en u-n doble círculo. Los moti­
vos decora�ivos parecen estar realizados mediante incisión. 

Estado de conservación: Muy malo. 
Altura <total: 24 cms. 
Diámetro disco: 30 eros. 1 26 cms. / 22 cms. 

Observaciones: Estas ¡piezas únicamente las conocemos a través del artícu­
lo publicado por Ruiz Ruiz y Sá.enz Ridruejo. Estos autores afirman 
que este conjunto de cipos cumplieron en su día la misión de señalar 
el límite del recinto sagrado anejo a la iglesia. 

Biblia grafía: 

4 

RUIZ RUIZ, E., y SABNZ RlDRUEJO, C.: Restos arqueológicos en Puen­
saúco. "Celtiberia", número 16. Julio-Diciembre, 1958. Sor.ia, páginas 
279-282. 

36. Estela número 2 (Fig. 10,3) 

Procedencia: En la pedrera que existía en 'la calzada sur de Fuensaúco. 
Lugar de depósito: Desconocido. 
Material: Lo desconocemos. 

Decoración anverso: Cruz patada en posición aspada, posiblemente reali­
zada en bl!ijo relieve, inscrita en un doble círculo inciso. 

Decoración reverso: Cruz patl!ida en posición aspada, posiblemente realiza-
da en bajo relieve, inscrita en un doble círculo ·inciso. 

Estado de conservación: Muy malo. 
Alrura total: 28 cms. 
Diámetro disco: 28 cms. / 23,2 eros. /17,6 eros. 
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Observaciones: Las piezas las conocemos por el artículo publicado por Ruiz 
Ruiz y Sáenz R,idruejo. En él se afirma que este grupo de cipos cumplie­
ron en su día b misión de señalar el límite del recinto sagrado a.nejo a 
la iglesia. 

Bibliografía: 

RUIZ RUIZ, E., y SAENZ RIDRUEJO, C.: Restos arqueológicos en Ftten­
saúco. "Celtiberia", número 16. Julio-Diciembre, 1958. Soria, páginas 
279-282. 

37. Estela número 3 (Fig. 11,1) 

ProcedeMia: En la pedrera que existÍa en la calzada sur de Fuensaúco. 
Luga:r de depósito: Desconocido. 
Material: Lo desconocemos. 

Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve. En los cuadra:nr­
tes que dejan los brazos de ia cruz vemos una decoración formada por 
cinco pequeñas bol.as, heChas en bajo relieve. El motivo decorativo 'Va 
inscrita en un círculo inciso. 

Decoración reverso: 'f.iene el mismo motivo decoraltivo que en el anverso, 
pero la decoración de bolas de los cuadrantes se ha perdido en su ma­
yor parte. 

Estado de conservación: Muy malo. 

Altura total: 50 cms. 

Diámetro disco: 44 crns. 

Observaciones: Estas piezas las conocemos a través del artículo publicado 
·por Ruiz Ruiz y Sáenz Ridruejo. Estos autores afirman que este con­
junto de cipos cumplieron en su día la misión de señalar el límite del 
recinto sagrado anejo a la igiesia. 

Bibliografía: 

RUIZ RUIZ, E., y SAENZ ·RIDRUEJO, C.: Restos arqtteológicos en Fuen­
saúco. "Celtiberia", número 16. Julio-Diciembre, 1958. Soria, páginas 
279-282. 

38. Estela ·número 4 (Fig. 11,2) 
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Proc.e<lencia: Oavada en el suelo a cinco metros de la arista de unión de la 
fachada con el ábside de la iglesia de Fuensaúco. 

Lugar de depósito: Desconocido. 

Ma.ter.ial: Lo desconocemos. 

Decoración anverso: Flor de seis pétalos, inscrita en un círculo. La decora­
ción está :realizada mediante incisión. 



Decoración r,everso: Gruz patada en posición aSipada, inscrita en un círculo, 
a su vez inscr.ito en otro. Decoración realizada mediante incisión. 

Estado de conservación: Muy malo. 

Alrura tota!l: 28 cms. 

Diámetro disco: 41 cms. 

Observaciones: Estas piezas las conocemos gracias al artículo publicado por 
Ruiz Ruiz y Sáenz Ridruejo. Estos autores ll!firman que este conjunto 
de cipos cumpl-ieron en su día <la misión de señalar el límite del recio� 
to sagrado anejo a la iglesia. 

Biblio grt4ía: 

RUIZ RUIZ, E., y SAENZ RJDRUEJO, C.: Restos arqueológicos en Ftten­
saúco. "Celtiberia", número 16. Julio-Diciembre, 1958. Soria, páginas 
279-282. 

39. Estela número 5 (Fi,g. 10,1) 

Procedencia: En la pedrera que existía en la cadzada sur de Fuensaúco. 

Lugar de depósito : Desconocido. 

Material: ·Lo desconocemos. 

Decoración anverso: Cruz patada, r.ea:lizada en bajo relieve, inscrita en un 
drc.ulo inciso. 

Decoración reverso: El motivo decomtivo está prácticamente perdido 'Y n.o 
se puede 'precisar cual es la decoración el(\istente. Va inscrito en un 
círculo inciso. 

Estado conservación: Malo. 

Observaciones: Conocemos estas piezas gracias al artÍculo publicado por 
Ruiz Ruiz y Sáenz Ridruejo. Bn él. afir:man que estos cipos debieron ser 
utilizados para señalar el límite del reci-nto sagrado anejo a la iglesia. 

Bibliografía: 

RUIZ RUIZ, E., y SAENZ RJDRUEJO, C.: Restos arqueológicos en Fuen­
saúco. "Celtiberia", número 16. Julio-Diciembre, 1958. Sor.ia., páginas 
279-282. 



Fig. ro.-Estelas de Fuensaúco 
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FUENT.EA.R.MEGIL 

40. Estela número 1 (Lám. IX, 2) 

Procedencia: Fuentearmegit 

Lugar de depósito: Parte alta de la ermÍ!t:a de San Roque. 
Material: Pied:ra cal:iza. 
Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve, inscrita en un 

doble círculo que va formando un ciento sogueado, hecho por incisiones. 
Estado de conservación,: Regular. 

Observaciones: Las medidas de esta estela no han podido ser tomadas, al 
encontrarse la pieza a una considerable altura. 

41. Estela número 2 

Procedencia: Fuemearmegil. 

Lugar de depósito: Frontón de Fuentearmegil. 
Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Cruz patada, reaiizada en bajo relieve, inscrita en un 
doble círculo formando un cierto sogueado, hecho mediante incisiones. 

Decoración reverso: Se trata del mismo moüvo decorativo que en el an­
verso. 

Estado de conservación: Regular. 

Observaciones: Por encontra_rse a una altura considerable, no se han podi­
do tomar medidas de esta pieza. 

42. Estela número 3 (Lám. IX, 2; fig. 12) 
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Procedencia: Fuemearmegil. 
Lugar de depósito: Museo Numantino de Sor·ia. 
Número de inventario: 72/1/14. 

Material: •Piedra areni:sca calcárea. 
Decoración anverso: Su tema central oon cuatro pétalos, que se encuentran 

inscritos en un doble círculo que tiende a imitar un cierto sogueado. 
Decoración realizada por incisiones. 

DecoraciÓI1 reverso: •Es el mismo motivo decoracivo que en el anverso. 
Cuatro pétalos inscritos en un dobie círculo que imita un sogueado. 
Todo ello realizado mediante incisiones. 

Estado de conservación: Regular. 
Altura total: 56 eros. 

Altura vástago: 28,8 eros. 



Diámetro disco: 28 cms. 1 22 cms. 1 17,2 cms. 

Grosor disco: 10 cms. 

Anchura vástago: 13 cms. 1 27,2 cms. 

Grosor vástago: 11 cms. 
Anchura lóbulo: 6,8 cms. 
Grosor 1óbulo: 4 cms. 

Observaciones: Los remas de esta estela pueden ser confl.icvivos, ya que pu­
diera tratarse de una cruz patada en bajo relieve, donde al unirse sus 
brazos y no llegar al círculo que rodea el motivo decora�ivo, se ha for­
mado un rehundido que parecen pétalos. Deberíamos incHnarnos más 
por el tema de �a cruz que por el de 'los pétalos, ya que este es menos 
corriente a la hora de labrats.e. 

Entte el disco y el vástago vemos dos pequeños lóbulos decorativos, 
que hacen que 1a pieza tenga un C31'ácter antropomorfo, siendo los ló­
bulos, los hom'br.os. 

De la Catsa da esta pieza procedente de Gormaz, és.ro se ha debido a 
una conrfusión en los ficheros del Museo. 

Bibliografía: 

CASA MAJRTINEZ, C. de la: Estelas discoide�s del Alto Duero: un grupo 
del Mttseo Nmnantino de Soria. "IV Congreso Nacional de Arqueo­
logía en Porrugai". Fato, 1980. 

Fig. 12.-Es.tela de Fuenrearmegil 
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FUENTBI.SAZ DE SORIA 

43. Estela número 1 (Fig. 13,2) 

Procedencia: •Fuencelsaz de Soria. 

Lugar de depósito: Utilizada como peldaño de escalera a la entrada de la 
iglesia. 

Material: Piedra caliza. 

Decoración anver·SO: Oruz pa.tada, realizada en oojo relieve plano, IDSCDi.ta en 
un doble círculo inciso. 

Estado de conse!'Vación: Ma:lo. 

Altura total: 80 cms. 
Al<tura vástago: 45,5 dms. 

Diámetro disco: 20 cms. 

Grosor disco: 12,5 cms. 
Anchura vástago: 30 cms. 1 36 cms. 

Grosor vástago: 12,5 cms. 

Observaciones: Esta estela ha perdido su carácter disco ideo al ser cortada de 
forma rectangularr-, quizás para que sil'Va mejor de peldaño. 
El autor del artÍculo publicado acerca de la iglesia de Fuentelsaz, habla 
de varias estelas disooideas de piedra arenisca que adornan el umbral 
externo de \la portada y que encarnan el ám'hito del recinto sagrado. 

Bibliogr�fí�: 

RiliCIO GARGIA, Tomás de la A :  La iglesia parroquial de Fuente/saz de 
Soria. "Celtiberia", número 61. Año XXXI, vol. XXX:I. Enero-Junio, 
1981. Soria, págs. 13-86. 

44. Estela número 2 (Fig. 13,1) 
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Procedencia: Fuenrelsaz de Soria.. 

Lugar de depósito: Uüilizada como peldaño de escalera a la entrada de la 
iglesia. 

Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Gr.uz pateada, realizada en bajo relieve, inscrita en un 
círculo 'Ínciso. 

Estado de conservación: Ma!lo. 

Mmra total: 77 cms. 

Altura vástago: 38,5 cms. 
Diámetro disco: 36 cms. 
Grosor disco: 14,5 cms. 
Anchura vástago: 3 1  ()IIlS. 1 33 eros. 
Grosor vástago: 14,5 cms. 



Observaciones: Al igual que la pieza anterior su forma es recta, para que 
sirva mejor como peldaño. 

El autor del ardculo, Recio García, habla de que en la portada de mu­
Chas iglesias trománica:s existen estelas discoideas de piedra arenisca, 
que encarnan el ámbico del recinto sagrado. Este es el caso de la igl:e­
sia parroquial de Fuentelsaz de Soria. 

Bibliografía: 

RECIO GARQA, Tomás de ia A.: La iglesia pa"oquial. de Fuentelsaz de 
Soria. "Celtiberia", illÚmero 61. Año XXXI, vol. XXXI. Enero-Julio, 
1981. Soria, págs. 73-86. 

Fig. 'I3._.:&telas de Fue.1te.lsaz <le Soria 
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G A R R A  Y 

45. Estela número 1 (Lám. X, 1; fig. 14,1) 

Procedencia: Garra-y. 
Lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 
Número de inventario: 68/1/111. 
Mater•ial: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Cruz patada cu.yos brazos !Se unen en un pequeño círcu­
lo central, -rea-lizada en bajo relieve. Va inscLita en una circunferencia 
incisa. 

Decoración reverso: Cruz patada inscri.ta en otra cruz de las mismas carac-
terísticaS, rea1izadas en bajo reLieve. lnscrÍ!t:a5 en un círculo ·inciso. 

Estado de conservación: Malo. 
Mtura total: 5 1  cms. 

Diá:met>ro disco: 30 cms. 

Grosor disco: 20 cms. 
Anchura vástago: 32 oms. 
Grosor vástago: 20 eros. 

Observaciones: Apraiz menciona esta estela en su ar.dculo. Dice que es si­
milar a una pieza existente en el testero de la basílica visigoda de San 
Pedro Bal:semao {Porrugal), aunque, como él mismo refiere, sólo tiene 
noticias de esta pieza por una fotografía que hay en el "Ars Hispa­
niae . . .  ", tomo n, pág. 279, fig. 297. 
Al describir la estela .Aipraiz, comenta que está decorada en sus dos 
frentes por cr.uces patadas inscrútas en drculos, pero estas no son 
iguales, ya que una tiene dentro del brazo ·iillferior una especie de vul­
va. En el reverso menciona una estrecha moldura que corre paralela 
al contorno de la cruz. 
Esta pieza fue utilizada como material de .relleno en la construcción 
de una casa del pueblo de Garray. Se hicieron :reformas en dicha finca 
y la pieza fue rescatada por el Sr. Ortego. Se encuentra en el Museo 
Numantino e inicialmente fue invencuiada con el número l3.8lS, 
posteriormente se cambió la numeración. 
Apra.iz, al finalizar su publicación, da una cronología a la pieza, da­
tánddla a fines del siglo XI en el que ios símbolos y la decoración de 
1os tiempos vi:sigodos ·perduran por una serie de circunstancias propias 
de la región. 

Bibliografía: 
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.AIPRAIZ, R de: Una estela cristiana al Museo Numan#no. "Celtiberia", 
número 6. Soria, 1953. Págs. 291-294. 



46. •Estela número 2 (Lám. X, 2; fig. 14,2) 

Procedencia: Garray. 
Lugar de depósito: Junto a la puerta de entrada a la ermita de los Mártires 

de Garray. 
Material: Piedra arenisca. 
Decoración anverso: Gr.uz patadas .inscrita en un círculo, todo ello realiza­

do mediante la técnica de la incisión. 
Decoración reverso: Cruz de Malta, reaJizada en bajo relieve, inscr-ita en 

un círculo �nciso. 
Estado de conservación: Bueno. 
Altura tora!: 46 eros. 
Mrura vástago: 13 eros. 

Diámetro disco: 38 eros. 1 34 cms. 
Grosor disco: 18 eros . 

.Anchura vásta�o: 17 cms. 

Grosor vástago: 23 cms. 
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F.ig. I'4.----Estelas de Garray 



G O L M A Y O  

47. Estela número 1 

Procedencia: Golmayo. 

Lugar de depósito: Como sillar sobre la puerta de acceso a la iglesia de 
Nuestra Señora de la Asunción. 

Material: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Cruz pattada, realizada en bajo :relieve, inscrita en un 
círculo inciso. El brazo inferior de la cruz muestra una pequeña pro­
longación, que parece un minúsculo vástago de forma romboidal y en 
el centro una pequeña circunferencia, todo ello hecho mediante inci­
ciones. 

Estado de conservación: Malo. 

Observaciones: Dada �a altura en que se encuentra, nos ha sido imposible 
tomar medidas. 

G O R M A Z  

48. Estela número 1 (Lám. XI; fig. 15) 

Procedencia: Castillo de Gormaz. 

Lugar de depósito: Museo Numantino <k Soria. 

Número de inventario: 76/15/1. 

Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Flor de seis pétalos, con incisiones en las hojas, ins­
crita en un motivo decorativo geométrico que forma un hexágono. 
Todo ello circllilSCI'ito en -un doble círculo donde, en cada circunferen­
cia, podemos ver una decoración imitando un sogueado. Los motivos 
van realizados mediante incisiones. 

Decoración reverso: El motivo central está formado por la Cruz de Malta.. 
En los cuartos que deja la cruz podemos ver una se11ie de incisiones. 
Está inscrita por tres círculos que van imitando un sogueado. Toda la 
decoración va realizada mediante incisiones. 

Estado de conservación: Regular. 

Mtura total: 55 crns. 

Altura vástago: 28 crns. 

Diámetro disco: 28 cms. /18 cms. 

Grosor disco: 12 cms. 
Anchwra vástago: 25 cms. / 14 cms. 
Grosor vástago: 12 cms. 
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Fig. 15.-Estela de Gormaz 



HINOJOSA DE LA SIERRA 

49. Estela número 1 (Lám. XII, 1 ;  fi.g. 16,2) 

Procedencia: Hinojosa de la Sierra. 

Lugar de depósiro: Junto a la puerta norte de la .iglesia.  
Mater·ial: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Cruz latina cuyo brazo vertical remata en triángulo, 
reaHzada en bajo relieve. 

Decoración reverso: Sin decorar. 

Estado de conservación: Bueno. 

Altura total : 65 cms. 

Mtura vástago: 25 cms. 
Diámetro disco: 41 cms. 

Grosor disco: 21 cms. 
Anchura vástago: cuello - 24 cms., base - 42 oms. 

Grosor vástago: 20 eros. 

Observaciones: Mgunos aurores como Fatás y Borrás, en su Diccionario 
de términos de Arte y elementos de Arqueología y Numismática, 
denominan este tipo de cruz como tia de Calvario (pág. 244). 

50. Estela número 2 (Lám. XII, 2; fi.g. 16,1) 

Procedencia: Hinojosa de la Sierra. 
Lugar de depósito: Junto a la puer·ta sur de la iglesia. 
Material: Piedra arenisca. 
Decoración anverso: Cruz patada, reaLizada en bajo relieve. 

Decoración reverso: Inscrito en un círculo inciso podemos apreciar una 
decoración formada ·por doce pétalos, que arrancan de una pequeña 
oquedad central. Los pétalos están realizados en bajo relieve. 

Estado de conservación: Reguiar. 
Altura toral: 62 crns. 
Diámetro disco: 41,5 cms. 
Grosor disco: 23 crns. 
Anchura vástago: 23 eros. / 39 eros. 

Grosor vástago: 25 orns. 
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Fig. 16.-Estolas de Hinojo�a de la Sier.ra 



M A G A :IS:I' A  

51.  Estela número 1 (Fig. 17,1) 

Procedencia: Magaña. 
Lugar de depósito: Incrustada en el muro de una calle del pueblo, cerca 

de la iglesia de San Martín. 
Material:  Piedra caliza. 
Decoración anverso: Cruz patada, realizada en ba.jo relieve, inscrita en un 

círculo inciso. 
Estado de conservación: Regular. 
Altura total: 57 cms. 
Alwra vástago: 24 cms. 
Diámetro disco: 35 cms. 1 30 cms. 
Anchura vástago: 2 1  cms. 

Observaciones: los brazos de esta cruz son desiguales teniendo cada uno 
medidas distintas. 

52. Estela número 2 (Fig. 17,2) 

Procedencia: Magaña. 
Lugar de depósito: Incrustada en el muro oeste, junto a una puerta cegada, 

en la iglesia parroquial de San Martí-n. 
Material: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Cruz 1at·ina, realizada en bajo relieve, con el brazo 
vertical algo más ancho que el horizontal. Va inscrita en un doble 
círculo inciso. 

Estado de conservación: Malo. 
Altura total: 22 cms. 
Diámetro disco: 26 cms. 1 24 cms. 1 21,5 cms. 

53. Estela número 3 (Fig. 17,3) 

Procedencia: Magaña. 
Lugar de depósito: Incrustada en el muro norte de la iglesia parroquial de 

San Martín. 

Material: Piedra arenisca. 
Decoración anverso: Cruz patada, real·izada en bajo relieve. 
Estado de conservación: Malo. 
Altura tota1: 23 cms. 

Diámetro disco: 23 cms. 
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54. Estela número 4 (Fig. 17,4) 
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Procedencia: Magaña. 

Lugar de depósito: Incrustada en el contrafuerte del lado norte de la igle­
sia parroquial de San Martín. 

Material: Granito. 

Decoración anverso: Cruz griega, realizada en bajo relieve. En los com­
partimentos que deja la cruz hay unos motivos decorativos, geométri­
cos, que parecen cuadrados, hechos en bajo relieve. Esta decoración 
va inscrita en un círculo inciso. 

Estado de conservación: Malo. 

Altura total: 23 cms. 

Diámetro disco: 30 cms. 



Fig. IJ.-:&tdas de Magaña 
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N A R R O S  

55. Estela número 1 (Lám. XIII, fig. 18) 

Procedencias: Carretera de Mmajano a Trévago. Término de Narros. 

Lugar de depósito: "In situ". 

Material: PJedra arenisca. 

Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve. En los cuar-te­
les que dejan los brazos de la cruz, podemos apreciar la existencia de 
una decoración a base de cinco pequeñas bolas en bajo relieve. Estas 
y los brazos de la cruz confluyen en el centro en un círculo de un ta­
maño algo mayor. Todo el motivo decorativo va inscrito en un doble 
círculo inciso. 

Decoración reverso: Decoración formada por siete círculos concéntricos, 
reaiizados mediante la técnica de incisión. 

Estado de conservación: Bueno. 

Altura total: 135 cms. 
Anchura: 73 cms. 
Grosor: 26 cms. 
Diámetro decoración disco anverso: 38,5 cms. 1 30 cms. 
Diámetro decoración disco reverso: 52 1 44 1 38 1 30 1 22 1 18 1 10 cms. 

Observa.oiones: Ruiz Vega habla de la cruz del Temple y le da un carácter 
mágico, en el que ni creemos -ni entramos a dJscu�ir, al quedar fuera 
de nuestra temática científica. 

Biblia grafía: 
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RUIZ VEGA, A.: Al encuentro de una zona mágica. La Sierra del Almuer­
zo. "Soria Semanal". Sábado 26 de abril de 1980, pág. 13. 

RUIZ VEGA, A.: La Sierra de los Siete Infantes. "Mundo Desconocido". 
número 53. Barcelona, 1980, págs. 38-40-41. 
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Fig. •z8.--.....Estelas de Narros 



NOGRALES 

56. Estela número 1 (Lám. XIV, 1; fig. 19,1) 

Procedencia: Nograles. 
Lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 
Número de 'invental'io: 75/4/1. 
Material: Piedra caliza. 
Decoración anverso: Se trata de cuatro pétalos que se unen en el centro 

en un minúsculo círculo, realizado todo por medio de incisiones. La 
decoración va inscrita en un círculo inciso, al que circunscribe una 
especie de sogueado en bajo relieve. 

' Decoración reverso: Cruz latina en bajo relieve, con el brazo veroical más 
ancho que el horizontal. Va inscrita en un círculo .1nciso. 

Estado de conservación: Regular. 
Altura total: 84 cms. 

Altura vástago: 52 cms. 

Diámetro disco: 33 cms. 1 23 cms. 
Grosor disco: 13 cms. 
Anchura vástago: 28 cms. / 20 cms. 
Grosor vástago: 18 cms. 
Observaciones: De la Casa, en su artículo, denomina �a decoración del re­

verso de esta pieza como cruz patada. Nosotros pensamos que se tra­
ta de una cruz latina, siendo uno de sus brazos más ancho que el otro. 

Bibliografía: 

CASA MARTINEZ, C. de la: Estelas discoideas medievales del Alto Due­
ro: un grupo del Museo Numantino de Soria. "IV Congreso Nacional 
de Arqueología" en Portugal. Faro, 1980. 

57. Estela número 2 (Lám. XIV, 2) 
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Procedencia: Nograles. 
Lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 
Número de inventario: 75/4/2. 
Material: Piedra caliza. 
Decoración anverso: Gruz patada, realizada en bajo relieve, iru;crita en un 

círculo inciso. 

Decoración reverso: Cuadrado que tiene sus lados muy convexos, realizado 
en bajo relieve. En el centro de esta figur3.1 geométrica vemos una 
pequeña cruz, hecha por incisión. El motivo decorativo va 1nscrito en 
un círculo inciso. 



Estado de conservación: Regular. 

Altura total: 60 cms. 
Altura vástago: 36 cms. 
Diámetro disco: 23,5 cms. 
Grosor disco: 15 cms . 
.&nchura vástago: 20 cms. / 15 cms. 
Grosor vástago: 13 cms. 

Observaciones: Esta estela lleva un motivo decorativo en el canto del dis­
co. Se trata de dos Hneas verticales realizadas mediante incisión. 
De :la Casa, en su artÍculo, denomina cruz de Malta en vez de cruz 
patada al motivo decorativo de esta pieza. Algunos autores al cuadra· 
do de lados curvilíneos lo llaman lt"Oseta (Viana, 1949: 71). 

Biblia grafía: 

CASA MARTINEZ, C. de la: Estelas discoideas medievaks del Alto Due· 
ro: un grupo del Museo Numantino de Soria. IV Congreso Nacional 
de Arqueología de Portugal. Faro, 1980. 

58. Estela número 3 (Lám. XV, fig. 20) 

Procedencia: Nograles, carretera de esta pedanía hacia Brías. 
Lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 
Número de inventario: 81/35/1. 

Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: En el centro una pequeña cruz patada, realizada en 
bajo rel·ieve. En el espacio restante de la estela vemos unos motivos 
decorativos formados 1por cuatro grupos de semicírculos, que se co­
rresponden con ios brazos de la cruz. Esta decoración está hecha me· 
diaote incisión. 

Decoración reverso: Se notan algunas incisiones, por lo que suponemos 
que llevaría algún motivo decorativo que hoy se encuentra perdido. 

Estado de conservación: Malo. 

Altura total: 39 cms. 

Diámetro disco: 43 cms. 
Grosor disco: 13 eros. 
Observaciones: Esta pieza tiene el canto del disco decorado a base de dos 

líneas profundamente incisas. 

59. Estela número 4 

Procedencia: Nogra!es. 
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Lugar de depósito: Junto a un olmo en el frente sur de la parroquia de 
San Nicolás. 

Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Sin decorar. 

Decoración reverso: SÍ!n decorar. 

Estado de conservación: Maio. 

Ahura total: 23 cms. 

Diámetro disco: 22 cms. 

Grosor disco: 16 cms. 

60. Estela número 5 
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Procedencl.a: Nograles. 

Lugar de depósito : "In siru". fu el suelo en el lado oeste de la ermita. 
Material: Piedra arenisca. 

Decoración anverso :  Cruz patada inscrita en un doble círculo que va imi­
tando un sogueado. La cruz está :reaiizada en bajo relieve plano y el 
sogueado se ha ·ido formando mediante incisiones. 

Decoración reverso : Cruz griega en bajo relfeve, siendo su brazo horizon­
tal más ll!ncho que el ver-ticaL Esta cruz va, inscrita en un círculo inci­
so. 

·Estado de conservación: Regular. 

Observaciones: Esta pieza tiene el ca,nto del disco decorado con dos líneas 
incisas. 

De esta estela teníamos tOotioias, incluso la habíamos visto, pero al 
ir a tomar medidas en agosto de 1981, se comprobó que Jhabía desapa­
recido. 



F" Ig. '19.--Bsteila de -NograJes 



O� ACA 

61. Estela número 1 (Fig. 21,1) 

Procedencia: Omeñaca. 

Lugar de depósito: Sobre el muro este del cementerio. 
Material: Piedra arenisca. 
Decoración an!Verso: Cruz patada, realizada en bajo relieve. 
Decoración reverso: Sin decorar. 
Estado de conservación: Muy maJo. 
Alru.ra total: 23 cms. 
Diámetro disco: 31,5 cms. 
Grosor disco: 18 cms. 

62. Estela número 2 (Fig. 21,2) 
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Procedenoial: Omeñaca. 

Lugar de depósito: Utilizada como peldaño en el pórtico de la iglesia pa­
uoquial de Nuestra Señora de la Concepción. 

Material: Piedra caliza. 
Decoración anverso: Flor de seis pétalos, realizada en bajo relieve, inscrita 

en un círculo inciso. 
Estado de conservación: Muy malo. 
Altura total.: 35 cms. 
Grosor disco: 6,5 cms . 
.Anchura vástago: 27 cms. 
Grosor vástago: 6,5 cms. 
Observaciones: Ha perdido su carácter discoidal al haber sido cortada en 

rectángulo, para que sirviese de peldaño. 



fFig. 211.-Estcdas de Omeñaca 



OTERUELOS 

63. Estela. l!lÚmero 1 (Lám. XVI; fig. 22) 
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Procedencia: Oteruelos. 

Lugat de depósito: Sobre una roca cerca del frente sur de la iglesia parro­
quial. 

Material: Piedra atenisca. 

Decoración anverso: Cruz patada, .real,izada en bajo relieve, inscrita en un 
círculo inciso. 

Decoración ·reverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve plano, aunque 
su decoración está muy perdida. Inscrita en un círculo inciso. 

Estado de consewación: Malo. 

Altura total: 56 eros. 
Altura vástago: 26 eros. 

Diámetro disco: 26 eros. 1 38 eros. 
Grosor disco: 16 eros . 
.Anchura vástago: 30 eros. 
Grosor vástago: 17 eros. 

Hg. 22.-:&tda de Oteruoios 



R E N I E B L A S (Fig. 23) 

64. Estela número 1 (Fig. 24,1) 

Procedencia: Renieblas. 

Lugar de depósito: Soterrada en la parte norte de la iglesia. 

Material: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Se trata de un motivo decorativo formado por un pe­
queño círculo central, inscrito en unas formas ondulantes, todo ello 
rodeado por otra cb:cunferencia. 

Decoración realizada mediante incisiones. 

Decoración reverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve, inscrita en un 
círculo inciso. 

Estado de conservación: Bueno. 

Altura total: 23 cms. 
Diámetro disco: 40 eros. 
Grosor disco: 14 cms. 

Observa<;iones: Ruiz Vega habla de estla pieza y dice que su decoración re­
presenta un sol y que la cruz es la del Temple. A este motivo decora­
tivo le da un carácter mágico, en el que ni entramos a discutir ni 
creemos, al quedar fuera de nuestra temánica científica. 

Bibliografía: 

RUIZ VEGA, A.: La Sierra de los Siete Jt¡fantes. "Mundo Desconocido". 
número 53. Barcelona, 1980, págs. 36-31. 

65. Estela número 2 (P.ig. 24,3) 

Procedencia: Renieblas. 
Lugar de depósito: Soterrada en la parte norte de la ·iglesia parroquial. 
Material: •Biedra arenisca. 

Decoración anverso: Motivo geométrico formado por un disco central 
rodeado de unas formas ondulantes, inscrito en un círculo. Decoración 
realizada mediante incisiones. 

Decoración reverso: Sin decorar. 

Estado de conservación: Bueno. 
Altura total: 21  eros. 
Diámetro disco: 36 eros. 
Grosor disco: 16 cms. 
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66. Estela número 3 (Flg. 24,2) 

Procedencia: Renieblas. 
Lugar de depósito: Incrustada en el suelo, al .norte de la iglesia parroquial. 

Material: P.iedra arenisca. 
Decoración anverso: Sin decorar. 

Estado de conservación: Malo. 
Altura tota:l: 77 cms. 
Altura vástago: 41 cms. 
Diámetro disco: 39 cms. 
Anchura vástago: 35,5 eros. /28 eros. 

67. Estela número 4 

Procedencia: Renieblas. 
Lugar de depósito: Soterrada en la par-te norte de la iglesia parroquial. 

Material: P.iedra arenisca. 

Altura total: 15 cms. 

Diámetro disco: 40 cms. 

Grosor disco: 16,5 cms. 

68. Estela número 5 

Procedencia: Renieblas. 
Lugar de depósito: Soterrada en la parte norte de la iglesia parroquial 

Material: Piedra arenisca. 
Altura total: 9 cms. 

Diámetro disco: 38 cms. 

Grosor disco: 16 cms. 

69. Estela número 6 
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Procedencia: Renieblas. 
Lugar de depósito: Soterrada en la parte norte de la ·iglesia parroquial 
Material: Piedra arenisca. 
Altura total: 3 O cms. 

Diámetro disco: 39 cms. 

Grosor disco: 15,5 cms. 



70. Estela número 7 

Procedencia: Renieblas. 
Lugar de depósito: Soterrada en la par-te norte de la iglesia parroquial. 
Material: Piedra arenisca. 

Altura total: 24 cms. 

Diámetro disco: 34 ans. 
Grosor disco: 1 5  cms. 

7 1 .  Estela número 8 

Procedencia: Renieblas. 
Lugar de depósito: Soterrada en la parte norte de la iglesia parroquial. 
Material: Bied.ra arenisca. 

Altura total: 26 cms. 
Diámetro disco: 35 ans. 
Grosor disco: 17 cms. 

Fig. 23.-Situ.a.ción de las esrelas de Ronieblas (cementerio) 
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F.ig. 24.-Estelas de Renleblas 



ROil..AMIENTA 

72. Estela número 1 (Fig. 25) 

6 

Procedencia: Rollamienta. 

Lugar de depósito: Formando parte del escalón de entrada al bar del 
pueblo. 

Material: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Cruz patada., rea.J.izada en bajo relieve. Bn tres de los 
brazos de la cruz podemos ver una pequeña bola. Va inscrita en un 
doble círculo inciso. 

Estado de conservación: Malo. 
Altura total: 48 eros. 

Altura vástago: 24 cms. 

Diámetro disco: 21  cms. 

Grosor disco: 14 eros. 
Anchura vástago: 21  cms. 

Observaciones: Ha perdido su carácter discoidal al haber sido cortada rec­
tangularmente para ser aprovechada. 
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F. ?J:: -Estela 1g. -.r de !Rollamienta 



SAN BAUDBLIO (CASILLAS DE BERLANGA) 

73. Estela número 1 (Lám. XVII; fig. 26,2) 

Procedencia: Sao Baudelio. 

Lugar de depósito: Ermita Mozárabe de San Baudelio. 

Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Sólo podemos apreciar el brazo de una posible cruz 
patada, ·reaLizada en bajo relieve, inscrita en un círculo inciso. 

Decoración reverso: Uoicamenoe apreciamos dos .incisiones que debían per-
tenecer al motivo decorativo que ocupaba el disco de esta estela. 

Estado de conservación: Malo. 

Altura totai: 42 eros. 
Diámetro disco: 22 eros. 

Grosor disco: 12 eros. 
Anchura vástago: 27 eros. 
Grosor vástago: 13 eros. 
Anchura •hombros: 25 eros. 

Observaciones : Se trata de una estela antropomorfa, aunque está muy de­
<eriorada y parte de los hombros se hao perdido. 
Ortego da la pieza entera en una foto, dentro de la publicación que 
hizo sobre esta ermita. Pensamos que se trata de una reconstrucción 
ideal de la estela, de lo contrario tendríamos que darla por desapare­
oida. 

Bibliografía: 

ORTEGO Y FRIAS, T.: La Ermita Mozárabe de San Batulelio en Casilkls 
de Berlanga. Soria, 1979. Monumentos Nacionales Sorianos 1, pág. 48. 

74. Estela número 2 (Lám. XVIII; fig. 26,1) 

Procedencia: San Baudelio. 

Lugar de depósito: Ermita Mozárabe de Sao Baudelio. 

Material: Piedra caliza. 
Decoración anverso: Se <trata de una cruz griega, realizada en bajo relieve, 

inscriota en un círculo moiso. 
Decoración reverso: Cruz griega, realizada en bajo relieve, inscrita en un 

círculo inciso. 
Estado de conservación: Malo. 
Altura total: 32 eros. 
Diámetro disco: 38 eros. 

Grosor disco: 17 eros. 
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SAN ESTEBAN DE GORMAZ 

75. furela número 1 (Lám. XIX, 2; fig. 27,1) 

Procedencia: Iglesia de Santa Eulw (San F.sreban de Gormaz). 
Lugar de depósito: Monaste11io de San Juan de Duero (Soria), formarulo 

parte de la Sección Medieval del Museo Numantino. 

Número de inventa!'io: 75/23/4. 
Material: Piedra caliza. 

Decoración a:nverso: Flor de cuatro pétaios inscrita en .un círculo. Motivo 
decorativo reaLizado mediante incisiones. 

Decoración reverso: Se trata del mismo motivo decorativo que en el an-
verso. 

Estado de conservación: Ma!lo. 
Altura total: 67 cms. 
Altura vástago: 26 cms. 
Diámetro disco: 3 7 cms. 1 34 cms. 
Grosor disco: 21 cms. 
Anchura vástago: 20 cms. 1 35 cms. 

76. Estela número 2 (Lám. XIx, 1; fig. 27;2.) 

Procedencia: San Esteban de Gormaz. 
Lugar de depósko: Iglesia de San Miguel (SalO Esteban de Gormaz). 
Material: Piedu callia. 
Decoración an'Verso: Cruz patada, reaLizada en bajo relieve, .inscrita en un 

círculo inciso. 
Decoración reverso: Tliene el mismo motivo decoratJivo que en el anverso. 

Estado de conservación: Malo. 
Mmra totaJ.: 32,5 cms. 
AJ.rura váStago: 14 cms. 
Diámetro disco: 25,6 cms. / 16,8 cms. 
Grosor disco: 13,5 ans. 
Anchura vástago: 20,5 cms. 
Grosor vástago: 13,2 cms. 

Observaciones: Esta estela .tiene el perfil del disco decorado con· dos iíneas 
vel1cicales incisas. 
La pieza fue hallada al derr.ibar la "tapia" que cerrlcl>a el cementerio 
de la iglesia. Formaba parte del material reaprovechado para la cons­
trucción del sillaxejo. 
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Fig. 2J.-'Mtclas de San Esteban de Gormaz 



S O R 1 A 

77. Estela número 1 (Lám. XX, 1; fi.g. 28,1) 

Procedencia: San Polo (Soria). 
Lugar de depósito: Jardines del Monasterio de San Polo. 
Material: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Motivo decorativo, geométrico, formado por ues 
pequeños círculos concéntricos centrales, reahlzados mediante incisio­
nes. Estos aros van rodeados por once ,formas radiales, hechas en ba­
jo relieve. Todo ello inscrito en un doble círculo inciso. 

Decoración reverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve plano, inscrita 
en un doble círculo inciso. 

Estado de conservación: Regular. 
Altura total: 42 eros. 
Diámetro decoraoión disco anverso: 40 1 36 1 32 1 16 / 10,8 / 6 cms. 
Diámetro decoración disco reverso: 40 1 36 1 32 eros. 
Grosor disco: 12 eros. 

78. Estela número 2 (Lám. XX, 2; fi.g. 28,2) 

Procedencia: San Polo (Soria). 
Lugar de depósito: Jardines del Monasterio de San Polo. 
Material: Piedra arenisca. 
Decoración anverso: Motivo decorativo que asemejan cuatr.o puntas de 

flecha afrontadas con una incisión cenmrl. Va ,inscrita, la decoración, 
en un doble sogueado clásico, realizado mecLiante incisiones. 

Decoración reverso: Tiene el mismo motivo decorativo que en el anverso, 
pero se encuentra más dlifuminado. 

Estado de conservación: Regular. 
Altura total: 42 eros. 
Diámetro disco: 3 1  eras. 1 2 1  eras. 

Grosor disco: 13 eras. 
Separaoión decoración del canto del disco: 3 eros. 
Observaciones: El canto del disco de esta estela se encuentra decorado por 

tres bandas verticales paralelas y, en cada extremo del perfil de la pie­
za, por un 2lig-zag ondulante. Todo ello realizado mediante incisión. 

79. Estela número 3 (Lám. XXI; fi.g. 28,3) 

Procedencia: San Polo (Soria). 
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Lugar de depósito: Jardines del Monasterio de San Polo. 
Material: Piedra arenisca. 
Decoración IDverso: Estrella de cinco puntas rodeada de ocho flores, que 

tienen seis péta:los tres de ellas, dos con cinco y el resto se han 
perdido. La decoración está realizada en bajo relieve. 

Decoración -reverso: Cruz patada, realizada en bajo rel,ieve, inscrita en un 
doble círculo inciso. 

Estado de conservación: Regular. 

Altura toral: 39 cms. 
Diámetro disco: 37,2 cms. 

Grosor disco: 13 cms. 
Diámetro decoración disco reverso: 37,2 / 33,6 / 29 cms. 

Observaciones: El canto del disco lleva una decoración incisa en zig-zag. 
La estrella de cinco puntas 'hecha de un sólo trazo, como lo es ia de 
esta pieza, es conooida con el nombre de Pentalfa, ya que esta forma­
da por cinco alfas; en su centro se forma un pentágono. 

80. Estela número 4 (Lám. XXI; fig. 29) 

Procedencia: Iglesia de San Juan de Rabanera (Soria). 

Lugar de depósito: Museo Numantino de Soroia. 
Número de inventario: 74/9/6. 
Material: P.iedra arenisca. 
Decoración anverso: Dos círculos concéntricos realizados mediante inci­

sión. 
Decoración reverso: Sólo se puede apreciar la existencia de dos líneas ver­

�cales curvas y una hol'izonral, inscrita en un círculo. Todo ello rea­
lizado por incisión. 

Estado de conservación: Muy malo. 
Altura totai: 39 cms. 

Diámetro disco: 39 cms. 1 36 cms. 
Grosor disco: 21 cms. 

Observaciones: Podemos apreciar la existencia de dos pequeños M bulos en 
el arranque del vástago, lo que nos hace pensar que la pieza sea antto­
pomol'fa. 

81. Estela número 5 
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Procedencia: Iglesia de Nuestra Señora del Espino (Soria). 
Lugar de depósito: Museo Numant�ino de oorJa. 
Número de inventario: 74/9/13. 

Material: Piedra arenisca. 



Decoración anverso: Cruz patada con sus brazos unidos en el centro me· 
diante un círrulo, realizada en ba:jo reLieve. Va inscrita en un círculo 
inciso. 

Decoración reverso: Tiene el mismo mo�ivo decora�ivo que en el anverso. 
Estado de conservación: Malo. 
Altura total: 30 eros. 
Diámetro disco: 32 eros. /20 cms. 
Grosor disco: 15 eros. 
Observaciones: El canto del disco se encuentra decorado por dos líneas 

verticales paralelas ,en bajo relieve. 

82. Esrela número 6 

Procedencia: Iglesia de Nuestra Señora del Espino (So!lia). 
Lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 
Número de ·inventamo: 74/9/21. 
Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve. En los cua­
drantes inferiores vemos dos pequeñas bolas, una a cada lado. Va ins­
crita en-un doble círculo inaiso. 

Decoración reverso: Debía existir un motivo decorativo formado por la 
cruz patada, 1pero hoy sólo apreciamos la eri.stenoia de uno de los 
brazos transversales, realizado en bajo relieve. 

Estado de conservación: Regular. 
Airura total: 58 eros. 
Alrura vástago: 27 eros. 
Diámetro disco: 36 1 30 1 25 eros. 
Grosor disco: 13 cms. 
Anchura vástago: 32 eros. 
Grosor vástago: 14 eros. 
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1Fig. 2.8.-Estd� de San •Polo (Soria) 



Fig. 29.-Estela de San Juan de Rabanera (Soria) 



TARANCUEJSfA 

83. Estela número 1 (Lám. XXII, 1; fi.g. 30,1) 

Procedenciac: Cementerio actual de Taracueña. 
Lugar de depósito: ParroquJa de Tarancueña. 
Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Se trata de un octógono :inscrito en un círcuio. En 
el .interior de la figura geométrica hay una flor de cua:tro pétalos. La 
decoración está rea!lizada por medio de incisiones. 

Decoración reverso: Exágono Ü:nscrito en un doble círculo; en su interior 
lleva una flor de seis pétalos. Decoración hecha mediante ·incisiones. 

Estado de conser·vadón: Bueno. 
Altura total: 49,5 cms. 
Alrura vástago: 24 cms. 
Diámetro disco: 25 cms. 

Grosor <iisco: 19 cms. 
Anchura vástago: 22 cms. 
Grosor vásra:go: 19 cms. 
Altura del lóbu1o: 5,5 cms. 

Observaciones: Entre el disco y el vástago vemos dos pequeños lóbulos de­
cor¡¡,flivos, que !hacen que la pieza tenga un carácter antropomorfo, 
siendo los lóbulos los hombros, el disco la cabeza y el ·vástago el cuerpo. 

Bi.bliogrt�flt�: \lf\211 
CASA MARTINEZ, C. de la: Hallazgo de un grupo de estelas discoideas 

medievales de influencia vasco-navarra en el cementerio de T artmcueña. 
(S aria). Rev. "Cuadernos de Etnología y Ennografía de Navarra", 
número 31. Pamplona, 1979 . .Págs. 203-214. 

84. Estela número 2 (Lám. XXII, 2; fig. 30,2) 
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Procedencia: Cementerio actual de Tarancueña. 
Lugar de depósito: Parroquia de Tarancueña. 
Ma1:e.J)ial: Ptied.ra caliza. 
Decoración anverso: Cuadrado de braw curvilíneos ÍnSCJ)Íto en un círculo. 

Decoración realizada por incis:ión. 
Decoración :reverso: Cuadrado de brazos curvi:lfneos -inscr·ito en un círculo, 

hecho por incisión. 
Estado de conservación: Malo. 
Altura total: 56 eros. 



Altura vástago: 32 cms. 
Diámetro disco: 34 cms. / 24 cms. 

Grosor disco: 17 cms. 
Anchura vástago: 32,8 cms. 
Grosor vástago: 17 ans. 

Altura disco: 20 cms. 

Ohservaciones: Algunos autores ven en este tipo de decoración una rose­
ta, en principio -no estamos de acuerdo. Suponiendo que fuese una 
roseta, debemos decir que estaría mal reaHzada y le faltaría el doble 
t:razO. 

Bibliografía: 

CASA MARTlNEZ, C. de la: Hallazgo de un grupo de ertelas dircoidea.r 
medievaler de influencia varco-nava"a en el cementerio de T arancueiúl 
(Soria). Rev. "Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra", nú­
mero 31. Pamplona, 1979, págs. 203·214. 

85. Estela número 3 (F�g. 31,3) 

Procedencia: Cementerio actual de Tarancueña. 
Lugar de depósiro: Parroquia de Tarancueña. 
Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Cruz de brazos iguales que parecen ensancharse lige­
ramente en los extremos, realizada en bajo rel<ieve plano, inscrita en 
un círculo .inciso. 

Decoración !l"everso: Sin decorar. 
Estado de conservación: ReguJar. 
Altura total: 40 cms. 
Altura vástago: 18 cms. 
Diámetro disco: 38 cms. 

Grosor disco: 19 cms. 
Anchura vástago: 38 cms. 
Grosor vástago: 19 cms. 
Altura disco: 25 cms. 

Bibliografía: 
CASA MARTINEZ, C. de la: Hallazgo de un grf11Jo de ertelar dircoidea.r 

medievaler de influencia vareo-navarra en el cementerio de T artmcueña 
(Soria). Rev. "Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra", nú­
mero 31. Pamplona, 1979, págs. 203·214. 

86. Estela número 4 (Fig. 31,1) 

Procedencia: Cementerio actual de Tararncueña. 
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Lugar de depósito: Parroquia de Tarancueña. 

Material: P.ied'ra caliza. 

Decoración anverso: Estrella de ocho puntas roscrita en un círculo, que a 
su vez se encuentra inscDito en un doble aro imitando un cier·to so­
gueado. La decoración está reaLizada en bajo reLieve. 

Decoración .reverso: El motivo decorativo se halla prácticamente perdido. 
Se trata de una cruz patada inscrita en un círculo que a su vez va ins­
crJto en otro imitando un sogueado, obtenido mediante incisio­
nes. 

Estado de conse.wación: Malo. 

Altura total: 75,5 cms. 

Altura vástago: 46,8 eros. 
Diámetro disco: 25 eros. 
Grosor disco: 16 eros. 

Anchura vástago: 22 eros. / 26 eros. 

Grosor vástago: 15,5 eros. 
Mtura disco: 28,5 eros. 
Observaciones: De la Casa, a.l describir Ja decoración del reverso de esta es­

tela, aa da como Cruz de Maita. No esmmos de acuerdo ron esta de­
nomtnación, ya que la Cruz de Malta no ·tiene esta forma, por eso la. 
llamaremos cruz patada. 

Bibliografí.a: 

CASA MARTINFZ, C. de la: Hallazgo de ttn gmpo de estelas discoideas 
medievales de influencia vasco-navarra en el cementerio de T artmeueña 
(Soria). Rev. "Cuadernos de Etnología y Etnogra.fía de Navarra", nú­
mero 31. Pamplona, 1979, págs. 203-214. 

87. Estela número 5 (Big. 31,2) 
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Procedencia: Cementerio actual de Tarancueña. 

Lugar de depósito: Incrustada en la fuente pública de Tarancueña. 

Matel'ial: Piedra caiiza. 
Decoración a<nverso: Cruz patada ·inscrita en un círculo, realizada por 

incisión. 

Estado de conservación: RegUlar. 
Al·tura .rotal: 45 eros. 

Altura vástago: 16,8 eros. 
Diámetro disco: 28 eros. 

Grosor disco: 16 eros. 

Anchura vástago: 28 eros. 
Grosor vástago: 17 eros. 
Altura disco: 28,5 eros. 



Observaciones: Al igual que al reverso de la esrela número 4, C. de la Casa. 
denom1na esta decoración como Cruz de Malta, cuando en realidad' se 
trata de una cruz patada. 

Bibliografía: 

CASA MARTINEZ, C. de la: Hallazgo de u11 grupo de estelas discoideas 
medievales de inflrtencia vasco-tuwarra en el cementerio de T aranctteña 
(Soria). Rev. "Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra", nú­
mero 31. Pamplona, 1979, págs. 203-214. 

2 
Fig. 3o.�Bstolas de Tarancueña 
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Fig. 3'1.---:&t:das de 'I'arancueña 



T I E R M E S  

88. Estela número 1 (Lám. XXIII; fig. 32,2) 

Procedencia: Necrópolis Medieval de Tiermes. T-XVII, Zona I, sector B. 

Lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 

Número de inventario: 77/11/21. 

Material: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Sin decorar. 

Decoración anverso: Sin decorar. 

Estado de conservación: Bueno. 

Altura total: 86,5 eros . 

.A:lrura vástago: 59 eros. 

Diámetro disco: 30,5 eros. 

Grosor disco: 19 eros. 

Grosor vástago: 20 eros. 

Observaciones: A pesar de carecer de decoración es muy importante, ya 
que fue encontrada "in siro". Se hallaba situada en la cabecera de una 
rumba de lajas de orientación W-E. 

Bibliografía: 

CASA MARTINEZ, C. de la: Un interesante grt/lfJO de estelas discoideas 
halladas en torno a la Ermita Románica de Nttestra Señora de Tiermes. 
Rev. "Atchivos, Bibliotecas y Museos".  LXXXI, número 3· Julio-Sep­
tiembre de 1978, págs. 645-658. 

CASA MARTINEZ, C. de Ia: Las estelas fttneraria.s de Tiermes. Tiermes 1, 
apéndice l. En "Excavac·iones Arqueológicas en España", número 1 1 1. 
Madrid, 1980. Págs. 329-336. 

89. Estela número 2 (Fig. 33,1) 

7 

Procedencia: Necrópolis Medieval de Tiermes. Prospección de D. Teógenes 
Ortego, cerca de la Zona I, sector B. 

Lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 
Número de inventario: 75/13/37. 

Mater·ial: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Motivo decorativo formado por dos círculos un-idos 
por una serie de •incisiones, que quieren imitar un sogueado, y un 
círculo interior en bajo relieve. Posee un pequeño vástago realizado 
por incisión. 

Decoración reverso: Se trata de dos círculos en bajo reLieve, rematado por 
el pequeño vástago inciso. 
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Estado de conservación: Bueno . 

.Mtura total: 75 cms. 
Altura vástago: 48,5 cms. 

Diámetro.disco: 33 cms. 
Grosor disco: 20,5 cms. 

Grosor vástago: 17 cms. 

Observaciones: Esta estela per·tenece al grupo encontrado en la prospección 
que realizó D. Teógenes Ortega, apareciendo sobre ia tumba por él 
excavada. La situación de esta pieza pudiera haber sido la misma que 
la número 1, y que se hallase sobre los enterramientos al haber sido 
remov·ida. 

Bibliografía: 

ORTEGO Y FRIAS, T.: Tiermes: Gttia del Con-junto Arqtteol6gico. Ma­
drid, 1975. Publica J.a fotografía de dos estelas, láms. 24 y 25, pero 
en el texto no las menciona. En la edición de la Guía de 1980, vemos 
Ja estela en las láms. 30-3l. 

CASA MARTINEZ, C. de la: Un interesante grupo de estelas discoideas 
halladas en torno a la Ermita Románica de Nuestra Señora de Tiermes. 
Rev. "Archivos, Biblior.ecas y Museos". LXXXI, número 3· Julio-Sep­
tiembre de 1978, págs. 645-658. 

CASA MARTINEZ, C. de la: Las estelas ftmerarias de Tiermes. Tiermes 1, 
apéndice l. En "Excavaciones Arqueológicas en España", número 111 .  
Madrid, 1980. Págs. 329-336. 

90. Estela .número 3 (Fig. 33,2) 
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Procedencia: NecrópoLis Medieval de T:iermes. Prospección de D. Teóge-
.nes Ortego, cerca de la Zona 1, sector B. 

Lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 

Número de inventario: 75/13/38. 
Material: P�edra arenisca. 
Decoración anverso: Monivo decorat-ivo formado por tres círculos, los dos 

exteriores fueron unidos por el cantero med·iante incisiones. El círcu­
lo ime.roior limira un disco central en bajo relieve. Estos aros están re­
matados, en su parte, inferior, con un pequeño vástago inoiso. 

Decoración reverso: Aspa inscrita en un círculo, que remata en un pe-
queño vástago. La decoración va reaLizada mediante incisiones. 

Estado de conservación: Bueno. 

Altura total: 89,5 ans. 

Altura vástago: 60 cms. 
Diámetro disco: 3 1  cms. 

Grosor disco: 14 cms. 
Grosor vástago: 16 cms. 



Observaciones: Esta estela encontrada en la prospeccwn realizada por el 
Sr. Ortego, apareció sobre la tumba por él excavada. Pensamos que 
posiblemente la situación de esta pieza fuese la misma que la número 
1 y que se hallase sobre los enterramientos al haber sido removida. 

Bibliografía: 

CN>A MARTINEZ, C. de la: U1¡ imeresante gmpo de estelas discoideas 
halladas en tonor a la Ermita Románica de Nttestra Señora de Tiermes. 
Rev. "Archivos, Bibliotecas y Museos". XXXI, número 3· Julio-Sep­
tiembre, 1978, págs. 645-658. 

CASA MARTINEZ, C. de -la: Las estelas funerarias de Tiermes. Tiermes 1, 
apéndice I. En "Excavaciones Arqueológicas en España", número 1 1 1. 
Madrid, 1980. Págs. 329-336. 

91. Estela número 4 (Lám. XIV; fig. 32,1) 

Procedencia: Necrópolis Medieval de T.iermes. Prospooión de D. Teóge-
nes Ortego, cerca de la Zona 1, sector B. 

Lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 

Número de inventar·io: 75/13/39. 
Material: Piedra caliza. 
Decoración a.nv'erso : Cruz paitada, que ha ¡perdido el brazo superior, inscrJ.­

ta en un círculo. Esta decoración va circunscr>ita en un doble círculo, 
que han sido unidos mediante unas incisiones muy profundas y que 
imitan un sogueado. La cruz ha sido realizada. en ba.jo relieve. 

Decoración reverso: Cruz patada, aunque casi no se aprecia al haberse 
perdido parte del disco, realizada en un bajo relieve plano. Va ins­
crita en un doble círculo de sogueado, siendo el primero una imita­
ción y el segundo se acerca más al modelo clásico. Decoración hecha 
mediante incisiones. 

Estado de conservación: Malo. 

Altura total: 25,5 eros. 

Diámetro disco: 25,5 eros. 

Grosor disco: 18,5 eros. 

Observaciones: Esta pieza pertenece a las encontradas por el Sr. Ortego. 
En las fotografías que aparecen en la Guía de Tiermes, ediciones de 
1975 y 1980, podemos apreciar la existencia del vástago, que hoy se 
encuentra •perdido. 
Como en estelas anteriores, con este mooivo decorativo, se vuelve a 
denominar Cruz de Malta lo que es una cruz patada. 

Bibliografía: 

ORTEGO Y FRIAS, T.: Tiermes: Gttía del Conittnto Arqtteológico. Ma­
drid, 1975. Publica Ja fotografía de dos estelas, láms. 24 y 25, pero 
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en el texto no las menciona. En la edición de la Guía de 1980, vemos 
la estela en las láms. 30-3l. 

CASA MARTINEZ, C. de la: Un interesante gNifJO de estelar discoúlear 
halladas en tomo a la Ermita Románica de Nuestra Señora de Tiermes. 
Rev. "Archivos, Bibliotecas y Museos". LXXXI, número 3· Julio-Sep­
tiembre, 1978, págs. 645-658. 

CASA MARTINEZ, C. de �a: Las estelas funerariar de Tiermes. Tiermes 1, 
apéndice I. En "Excavaciones Arqueológicas en España", número 1 1 1. 
Madrid, 1980. Págs. 329-336. 

92. Estela número 5 (Fig. 35,1) 

Procedencia: Necrópolis Medieval de 'f.iermes. Zona I, sector B. 

Lugar de depósito: Museo Numannilllo de Soria. 

Número de inventario: 79/26/09. 
Materia:!: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Falta prácticamente todo el disco y no se aprecia 
.ningún monivo decorativo. 

Decoración reverso: Falta casi todo el disco y no se aprecia nU.nguna de-
coración. 

Est>ado de conservaoión: Malo. 
Altura total: 36 cms. 
Altura vástago: 24 cms . 
.Anchura vástago: 15 cms. / 28 cms. 
Grosor vástago: 14 cms. 

Bibliografía: 

CASA MARTINEZ, C. de la y DOMENECH ESTEBAN, M.: Un nuevo 
grupo de estelas funerarias de Tiermes. Tiermes II, apéndice ll. En 
"Excavaciones Arqueológicas en España". (En prensa). 

93. Estela número 6 (Fig. 34,1) 
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Procedencia: Neorópolis Medieval de Tiermes. 

Lugar de depósito: Museo Numantino de SoDia. 

Número de inventario: 79/26/140. 

Mater>iaJ: Piedra ca:! iza. 

Decoraai6n anverso: Sin decorar. 

Decoración reverso: Sin decorar. 

Estado de conservación: RegulM. 

Altura total: 53 cms. 

Mtura vástago: 25 cms. 



Diámet:ro disco: 34 cms. 
Grosor disco: 16 cms. 
Anchura vástago: 23 cms. 
Grosor vástago: 13,5 cms. 

Bibliografía: 

CASA MARTINEZ, C. de la y DOMENEGH ESTEBAN, M.: Un nuevo 
gmpo de estelas funerarias de Tiermes. Tiermes Il, apéndice II. En 
"Excavaciones Arqueológicas en España". (En prensa). 

94. Estela número 7 (Lám. XXV, 1 ; fig. 34,3) 

Procedencia: Necrópolis Medieval de Tiermes. 
Lugar de depósito: Museo Numantino de Soúa. 
Número de �nventario: 79/26/141. 
Material: Piedra arenisca rojiza. 
Decoración anverso: Sin decorar. 
Decoración reverso: Sin decorar. 
Estado de conservación: Malo. 
Altura total: 72 cms. 
Altura vástago: 51  cms. 
Diámetro disco: 30 cms. 
Grosor disco: 22 cms. 

Anchura vástago: 20 cms. 1 31 cms. 
Grosor vástago: 23 cms. 

Bibliografía: 

CASA MARTINEZ, C. de la y DOMENECH ESTEBAN, M.: Un nuevo 
grupo de estelas funerarias de Tiermes. Tiermes Il, apéndice II. En 
"Excavaciones Arqueológicas en España". (En prensa). 

95. Estela número 8 (.Pig. 34,2) 

Procedencia: Necrópolis Medieval de Tiermes. 
J..ugar de depósito: Museo Numantino de Soúa. 
Número de inventario: 79/26/142. 
Matecial: Piedra cal·iza. 
Decoración anverso: Carece de disco. 
Decoración reverso: Carece de disco. 
Estado de conservación: Malo. 
Altura total: 48,5 cms. 
Altura vástago: 48,5 cms. 
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Anohura vástago: 21 cms. 1 31 cms. 

Grosor vástago: 19 cms. 

Bibliografía: 

CASA MARTINEZ, C. de la y DOMENECH ESTEBAN, M.: Un nuevo 
grupo de estelas funeraria.r de Tiermes. Tiermes ll, apéndice II. En 
"Excavaciones Arqueológicas en España". (En prensa). 

96. Estela número 9 (>Lám. XV; fig. 36,1) 

Procedencia: Sacristía de la Ermita Románica de Nuestra Sro. de Tiermes. 

Lugar de depó9ito: Museo Numantino de Soúa. 
Número de inventario: 79/26/237. 
Material: Piedra caliza. 

Decoración anve�o: Cruz patada cuyos braws se unen en el centro en un 
pequeño círculo, realizada en bajo relieve plano. Va inscrita en un 
doble círculo que forma el sogueado clásico, hecho mediante W.cisión. 

Decoración reverso: Estrella de cinco puntas, realizada en bajo relieve pla-
no, inscrita en un círculo inciso. 

Estado de conservación: Regular . 
.Mtura total: 59 cms. 

Altura vástago: 30 cms. 

Diámetro disco: 28 cms. 
Grosor disco: 16 cms. 

Anchura vástago: 15 cms. 1 34,5 cms. 
Grosor disco: 17,5 cms. 

Observaciones: Hemos podüdo ver la existencia de un monivo decorativo 
en el canto del disco de esta estela. Se a:ata de una cuerda o soga, forma­
da por dos gruesos hilos, que se va entrelazando. 

Bibliografía: 

CASA MARTINEZ, C. de la y DOMENEGH ESTEBAN, M.: Un nuevo 
grtvpo de estelas funerarias de Tiermes. Tiermes 11, apéndice Il. En 
"Excavaciones Arqueológicas en España". (En prensa). 

97. .Estela .número 10 (-Lám. XXV, 2; fig. 36,2). 
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Procedencia: Sacristía de la Ermita Románica de Nuestra Señora de Tier-
mes. 

Lugar de depooito: Museo Numantino de Soda. 

Número de inventario: 79/26/238. 
Materia:!: Piedra caliza. 



Decoración anverso: Se traca de una cruz doble, realizada en bajo relieve. 
Esta cruz está formada por la superposición de dos cruces: una aspa­
da y otra griega. 

Decoración reverso: Debía existir un motivo decorativo, pero se ha per­
dido. S6lo podemos apreciar la existencia de cuatro radios que 'no in­
dican nada, están realizados en bajo relieve. 

Estado de conservación: Regular. 

Altura total: 66,5 cms. 

Altura vástago: 45,5 cms. 

Diámetro disco: 22 cms. 

Grosor disco: 16 cms . 

.Anchura vástago: 13 cms. / 16 cms. 

Grosor vástago: 15 cms. 

Bibliografía: 

CASA MARTINEZ, C. de la y OOMENECH ESTEBAN, M.: Un nuevo 
gmpo de estelas ftmerarias de Tiermes. Tiermes ll, apéndice II. En 
"Excavaciones Arqueológicas en España". (En prensa). 

98. Estela número 11 (Lám. XXVII; fig. 35,2) 

Procedencia: Necrópolis Medieval de Tiermes. Zona 11, sector C/D. 

Lugar de depósito: Museo Monográfico de Tiermes. 

Número de .inventario: 80/17/335. 
Material: Piedra caliza. 
Decoración anverso: Cruz gr.iega, realizada en bajo relieve. El brazo ver-

ruca! de la cruz es más ancho que el horiwntal. 
Decoración reverso: Tiene el mismo motivo decoran.ivo que el anveroo. 

F.soado de conservación: Malo. 

A:ltura total: 27,2 cms. 

Diámetro disco: 32 cms. 

Grosor disco: 10,8 cms. 

Bibliografía: 

CASA MARTINEZ, C. de la y OOMENECH ESTEBAN, M: Un nuevo 
grupo de estelas funerarias de Tiermes. Tiermes II, apéndice II. En 
"Excavaciones Arqueológicas en España". (En prensa). 

99. Estela ,número 12 (Lám. XXVIII) 

Procedencia: Necrópo1is Medievad. de Tiermes. 

Lugar de depósito: Museo Monográfico de Tiermes. 

Número de inventar-io: 81/26/648. 
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Material: Piedra cal·iza. 
Estado de conservación: Muy malo. 
Altura total: 48 cms. 
Altura vástago: 48 eros. 

Anchura vástago: 18 eros. / 26 eros. 

Grosor vástago: 2 1  eros. 

100. Estela número 13 (Lám. XXIX) 
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Procedencia: Necrópolis Medieval de Tiermes. 
Lugar de depósito: Museo Monográfico de Tiermes. 
Número de inventario: 81/26/2.715. 
Materia!!: Piedra caJ,iza. 
Estado de conservación: Malo. 
Altura total: 57 cms. 
AJ.rura vástago: 57 eros. 
Anchura vástago: 20 eros. / 30 eros. 
Grosor vástago: 14 eros. / 15 eros. 
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TOZALMORO (Fig. 3 7) 

101. Estela número 1 (Fig. 38,1) 

Procedencia: Toza.imoro. 

Lugar de depósito: Dintel de la puerta de entrada al atrio de la iglesia 
románica. 

Material: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Cruz •patada, realizada en bajo reHeve. 

Decoración reverso: Cruz latina, cuyo braw v.ernical acaba en oo peque­
ño triángulo, realizada en bajo relieve. Va inscrita en un círculo in­
ciso. 

Estado de conservaoión: Malo. 

Altura total: 31,5 cms. 

Diámetro disco: 37 cms. 

Grosor disco: 13 cms. 

Observaciones: Algunos autores ,como Fatás y Borrás, en su Diccionario 
de términos de Arte y eleme1:tos de Arqueología y Numismática, 
denominan este tipo de cruz, del reverso, como la de Calvario (pági­
na 244). 

102. Estela número 2 (Fig. 38,2) 

Procedencia: Tozalmoro. 

Lugar de depósito: Dinnel de la puerta de acceso al atrio de la iglesia ro-
mánica. 

Matenial: Piedra arenisca. 
Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo rel·ieve. 

Decoraoión reverso: l'OSCrita en un círculo illlciso, podemos apreciar una 
decoración, en ba:jo relieve, formada por siere .formas geométricas co­
locadas en posición radial. 

Estado de conservación: Malo. 

Altura total: 40,5 cms. 
Diámetro disco: 32 cms. 

Grosor clisco: 16 cms. 

Observaciones: •los radios, del reverso, están formados por formas triangu­
lares. 

103. Este'la número 3 (Fig. 38,3) 

Procedencia: Tozalmoro. 
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lugar de depósito: Dintel de la puerta de acceso al atrio de la iglesia ro­
mánica. 

Material: Piedra arenisca. 
Decoración anverso: Cruz patada, cuyos brazos se unen en el centro de un 

pequeño círculo, realizada en bajo relieve. Va inscrita en un aro 
inciso. 

Decoración reverso: Sin decorar. 
Estado de conservación: Malo. 
Altura total: 32,5 cms. 

Diámetro disco: 34,5 cms. / 28 cms. 
Grosor disco: 2 1  cms. 

Fig. 37.---Situación <k las estelas de Tozalmoro 
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oza moro Fig. 38.-&tedas de T 1 



T R E B A G O  

104. Estela número 1 (Fig. 39.1) 

Procedencia: Trébago. 

Lugar de depósito: Incrustada en la pared sur junto a la entrada de b iglesia. 

Material: Piedra caliza. 

Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve, inscrita en un 
círculo inciso. En cada comparnimento, que ha dejado b cruz, pode­
mos ver unas pequeñas bolas. 

Estado de conservación: Regular. 

Altura total: 70 crns. 

Altura vástago: 40 cms. 

Diámetro disco: 33,2 cms. 1 29,2 eros. 

Anchura vástago: 20 cms. 

Observaciones: Ruiz Vega hace referencia a esta estela diciendo 
que el motivo decorativo es una cruz templaDia. Da un carácter má­
gico a la decoración ,en el cual oi entramos ni creemos que debamos 
discutir, pues queda fuera de nuestra temática científica. 

Bibli.o grafía: 

RUIZ VEGA, A.: La Sierra de los Siete Infantes. "Mundo Desconocido". 
número 53. Barcelona., 1980. Texto en pág. 45, págs. 33·47. 

105. Estela número 2 (Fig. 39,2) 

8 

Procedencia: Trébago. 

Lugar de depósito: Incrustada en el conrra.fuerre del lado norte, en su cara 
oeste, en la iglesia. 

Material: Granito. 

Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve, inscrita en un 
círculo i,nciso. Esre aro no se cierra y de él salen dos líneas vertimles 
•paralelas, que recorren el vástago, hechas mediante incisiones. 

Estado de conservación: Regular. 

Altura total: 62,8 cms. 

Altura vástago: 38 cms. 

Diámetro disco: 30 cms. 1 28 cms. 

Anchura vástago: 28 cms. 
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Observaciones: Ruiz Vega dice que el motivo decorativo de esta estela es 
una cruz templaria. Da un carácter mágico a la decoración, en el cual 
ni creemos ni entramos � discutir, pues queda fuera de nuestra temáti­
ca científica. 

Bibliografía: 
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RUIZ VEGA, A.: La Sierra de los Siete Infantes. "Mundo Desconocido". 
número 53. Barcelona, 1980. Texto en pág. 45, págs. 33-47. 

Fig. 39.-Estelas de Trébago 



V ALDEA VELLANO DE TERA 

106. Estela número 1 (Lám. XXX; .fig. 40). 

Procedencia: Valdeavellano de Tera. 
Lugar de depósito: Junto al muro norte de Ja Ermita de Ia Soledad. 
Material: Piedra arenisca. 
Decoración anverso: Cruz patada ,cuyos brazos acaban en cuatro salientes, 

realizada en bajo relieve. Va inscrita en un círculo ·inciso. 
Decoración reverso: Cruz florenzada, realizada en bajo relieve. Va inscrita 

en un círculo oociso. 
Estado de conservación: Regular. 
Altura total: 5 1  cms. 
Altura vástago: 15 cms. 
Diámetro disco: 38 cms. / 31 cms. 
Grosor disco: 17 cms. 
Anchura vástago: 32 cms. 
Anchura lóbulo: 6,5 cms. 
Grosor lóbulo: 17 cms. 

Observaciones: La cruz florenzada está formada por una cruz de brazos 
iguales (griega), que acaban en tres pétalos. En esta pieza Jos brazos 
están l•igeramente curvados, por lo que deberíamos denominarla cruz 
patada florenzada. Pensemos que la decoraaiDn del anverso, aún te­
niendo sus brazos acabados en cuatro pétalos, debería llamarse tam­
bién florenzada, pues no existe definición concreta de cuantos pétalos 
han de formarla. 
Esta pieza tiene, en la unión entre el <hlsco y vástago, UJOOS lóbulos que 
hacen que la estela tenga un carácter antropomorfo, siendo los lóbulos 
lo equivaiente a los hombros. 

Fig. 40.-Estela de Valdeavellooo d'e Tera 

123 



PROCEDENCIA DESCONOCIDA 

107. Estela número 1 (Lám. XXXI, fig. 41,2) 

Procedencia: Desconocida. 
Lugar de dep6sito: Museo Numantino de Soria. 

Número de inventario: 75/23/3. 
Material: Piedra arenisca. 
Decoración anverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve, inscrita en un 

círculo inoiso. 
Decoración reverso: Se <trata de un aspa, que se une en el oentro me­

diante un pequeño círculo, inscrito a su vez en un cuadro. En cada 
cuartel que el aspa ha dejado libre, se puede apreciar un pequeño 
cuadrado. La decoración va rodeada de un círculo inciso. Todos los 
motivos decorativos están realizados mediante la técnica de la 
incisión. 

Estado de conservación: Bueno. 
Altura total: 64 eros. 
Altura vástago: 55 eros. 

Diámetro disco: 30,5 eros. 

Grosor disco: 14 eros. 
Anchura vástago: 22 eros. 

Grosor vástago: 14 eros. 

Observaciones: La decoración del anverso pudiera parecer una flor de cua­
tro pétalos en vez de la cruz patada. Pero éstO se debe a que los brazos 
de la cruz se han unido. De la Casa, cita en su artículo este tema de­
corativo como Cruz de Malta, cuando en realidad es patada. En esa 
misma publicación ya se plantea la disyuntiva de la denominación de­
corativa. 
Esta pieza presenta el perfil de su d-isco decorado. Esta decoración está 
formada por dos líneas verticales incisas, que han dado lugar a la for­
mación de tres campos donde, por medio de líneas en zig-zag, se van 
formando unos pequeños triángulos equiláteros que tienen 3,5 eros. de 
base. Las líneas están realizadas mediante incisión. 

Bibliografía: 
CASA MARTINEZ, C. de la: Estelas discoideas medievales del Alto 

Duero: un grupo del Museo Numantino de Soria. IV Congreso Na­
cional de Arqueología de Portugal. Faro, 1980. 

108. Estela número 2 (Lám. XXXII, 2; fig. 41,1) 

Procedencia: Desconocida. 
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lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 
Número de inventario: 75/23/6. 

Material: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Cruz patada, reaLizada en bajo relieve plano, inscri­
ta en un círculo inciso. 

Decoración reverso: Cruz patada, realizada en bajo relieve plano, mscrim 
en un círculo inciso. 

Estado de conservación: Bueno . 
.Altura total: 83 ans. 

Altura vástago: 5 1  cms. 

Diámetro disco: 30 cms. / 24 cms. 

Grosor discO": 22 eros. 

Anchura vástago: 26 eros. / 20 cms. 

Grosor vástago: 16 eros. 
Anchura hombros: 36 eros. 

Observaciones: En el artículo que se publica sobre esta estela, se vuelve a 
hablar de Cruz de Malta cuando se trata de una cruz. patada. 
Es una estela antropomorfa. El vástago se ensancha en su 
parte superior, cerca del disco, para indicar l.a forma de los hombros. 

Bibliografía: 

CASA MARTINEZ, C. de la: Estelas discoideas medievales del Alto 
Duero: un grupo del Museo Ntvmantmo de Soria. N Omgreso Na­
cional de Portugal. Faro, 1980. 

109. Estela número 3 (lám. XXXII, 1; fig. 42) 

Procedencia: Desconocida. 

Lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 

Número de ·inventario: 75/23/7. 

Material: Biedra arenisca. 
Decoración anverso: Cruz patada cuyos brazos se unen en el centro for­

mailldo un pequeño círculo. En los cuarteles de la cruz hay una 
decoración que pa.oecen hojas acorazonadas. Tanto la oruz. como el 
monivo decorativo vegetal van realizadas en bajo relieve. Todo ello 
se encuentra inscrito en un círculo inciso. 

Decoración �everso: Flor de seis pétalos que se unen en el centro forman­
dO un pequeño círculo. Cada pétalo está rodeado por tr.es formas 
ova�ladas. Toda la decoración va :realizada mediante ionci&iones, así 
como el círculo que :inscribe m flor. 

Estado de conservación: Reguiar . 

.Altura total: 32 eros. 
Diámetro disco: 35 eros. 
Grosor disco: 15 eros. 
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110. Estela número 4 

Procedencia: Desconocida. 

Lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 

Número de inventario: S/1. 
Material: Piedra caLiza. 
Decoración anverso: Sin decorar. 

Decoración reverso: Sin decorar. 

Estado de conservación: MaLo. 
Altura total: 41 cms. 

Altura vástago: 21 cms. 

Diámetro disco: 3 1  eros. 
Grosor disco: 12 cms. 

Grosor vástago: 16 cms. 

111. Estela número 5 

Procedencia: Desconooida. 

Lugar de depósito: Museo Numantino de Soria. 
Número de inventarJo: 81/42/1. 

Material: Piedra ca1iza. 

Decoración anverso: Sin decorar. 

Decoración reverso: Sin decorar. 

Estado de conservación: Malo. 
Altura total: 26 cms. 

Diámetro disco: 35 eros. 

Grosor disco: 14 cms. 

112. Estela número 6 

Prooedencia: Desconocida. 
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Lugar de depósitO: Museo Numantino de Soria. 
Número de inventario: 81/44/1. 

MarerJal: Piedra cal,iza. 

Decoración anverso: Lleva una inscripción 1atina, EST MPRll. 
Deooración reverso: Sic decorar. 

Estado de conservación: Malo. 

Altura total: 29 cms. 
Diámetro disco: 34 eros. 
Grosor disco: 13 eros. 

Observaciones: Al llevar una inscrJpción latina nos indica que se trata � 
una pieza de época romana, reutilizada en época medieval 



Fig 41 .-&telas de Procedencia deM:onocida 



Fig. 42.-Estela de procedencia desconocida 
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DISTRIBUOON GE<X7RAFICA 

Las estelas medievales, objeto de nuestro estudio, se localizan, sin ningún 

orden aparente, por toda la geografía soniana (34). Pensamos que deben ex-ist.ir 
más ejemplos de estaJS pi.ezas por la provincia, sin embargo hasta el momento 

sólo hemos localizado 112. 

Estas piezas están reparnid'as, en número irregular, entre 31 núcleos de So­

ría. I.:a mayor concentración se sitúa en ola zona N y NE de la provincia, seguid'o 

de Jas zonas S y SW; siendo la SE y centro la más escasa. 
Las estelas, aquí analizadas, suelen encontr-arse cerca de ví-as de comunicación, 

en lugares donde hubo poblamiento med�eval; en especial iglesias de catácter 
románico. Formando parte de -los muros de los templos -incrustadas-- o casas 
cercanas, otras veces han sido halladas en cementerios o cerca de ellos; incluso 
algunas fueron localizadas en necrópolis medlievales, caso de las de Tiermes y, 
muy probablemente, de las de Renieblas. 

Un punto importante es el hecho de que estas piezas han sido objeto de 
traslados, de ahí que la distribución geográfica. deba tomarse con ciertas reser­
vas. Y como prueba de lo que afirmamos tenemos las piezas depositadas en el 
Museo Numantino, de las que se desconoce su procedencia. 

A continuación presentamos la lista de -localidades en las que existen esre­
las, con ei número total die pi·ezas halladas en cada una y con el número de re­
seña con que apa·recen en el ma.pa de distribución (fig. 43). 

(34) CASA MARTlíNEZ, C. de la y DOMENECH ESTEBAN, M.: Dispersión 

geográfica y temática decorativa de las estelas medievales de la Provincia de Soria. "Ac­
tas del Primer Symposium de Arqueología Soriana". (En prensa). 
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Número Número 
L O C A L I D A D :le piezas reseña mapa 

�btt;·de··A�n��� :·.: 8 "I 
4 2 

Almaluo:z . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 1 3 
Andaluz .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . � �  ;) 4 
Azapiedra (Villar dol Ala) . . . . .  . 
Burgo de Osma . . .  .. . . . . . . . . .. . . .  
CaJatañ'lzo: . . . . . . . . . . . . . . . . . .  
CaJderuda . . . . . . . . . . . . . .  . 

3 5 
1 6 
2 7 
l 8 

Dor.roñacla� . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1 9 
Fuonsaú.:o . . . . . . . . . . . . . . . . . . 5 10 
Fu.entearn1t:gil . . .  . . . . . . . .  . . . . . . . . . .  
Fuenrel�az de Soria . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

3 111 
2 10. 

Garray . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Gdlmayo . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 

2 13 
I I4 

Gormaz . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 1 15 
Hinojosa de la ISierra . . . . . .  
Magaña .. . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 
Narr� . . . . . . . . . . . . 

2 16 
A 17 
I 18 

Nograles . . . . . . . . . . .  . 
Omeñaca .. . . . . . . . . .  . 

5 19 
2 20 

Oteruelos . . . . . . . . . .  . I 21 
Reniebhs . . . . . . . . . . . . 8 2<2 
Rollami("n ta . . . . . . . . . . . . 1 23 
S. Baudrlio (Casillas de Berlanga) . .  . 
San Es�ban de Gormaz . . . . . . . . . . . . 

2 24 
2 25 

Soria . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 6 26 
T arancueñ 1 . . • . . . • . • . . . • . • . . .  5 27 
Tiermes . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 13 :z.8 
Tozalmoro . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  . 3 29 
Trébago . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . ..  . 
VaJdeavellano de Tera . . . . . . . . . . . . . .  . 

2 30 
1 31  

•Procede•1cia desconocida . . .  . . . . . . .. . 6 
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Fig. 43-Distribución geográfica. de Jas estelas medieva�� de Soria 



TIPO LOGIA. 

Las 1 12 piezas, que componen nuestro trabajo, se nos presentan con for­
mas variadas e incluso, algunas se encuentran incompletas, al haber perdido unas 
el vástago y otras el disco. 

Por este motivo creemos conven.iente que, antes de pasar a reaLizar la clasi­
ficac:ión tipológica, veamos las estelas que se encuentran fragmentadas o que, 
únicamente, conocemos parte de su estructura morfológica. 

De las "esculturas funerarias" analizadas, cuarenta y ocho conservan uru­
camente el disco, 1o que representa el 42,85 por 100 del total. Algunas de éstas 

están bastante deterioradas, como es el caso de once de Andaluz, dos de Tiermes, 
dos de procedencia desconocida y las de Almaluez, Omeñaca, Magaña y San 
Baudeltio. OtraS estamos seguros que tienen vástago, pero para conocerlo sería 
imprescindible realizar una serie de excavaciones con el fin de extraerlas de su 

lugar actual y saber si están situadas en 1a cabecera de alguna rumba; a esre 
grupo pertenecerían siete estelas de Renieblas, situadas alrededor de la iglesia 

y tres en los ja:rdines del Monasterio de San Polo (Soria). El resto, de las cua:renta 

y ocho, están fuera del suelo y sabemos que carecen totalmente de vástago. 

En cuanto a las que sólo tienen vástago hemos de indicar que existen seis 

estelas, lo que supone un 5,35 por 100. De éstas una oiene el inicio del disco 

y un ensanchamiento en la parte alta del vástago, que hace que la pieza tenga 

un carácter antropomorfo. El resto las podemos catalogar dentro de las formas 

prismáoicas. 

De forma global podemos clasificar las estelas, de ,}a provlllC!a de Soria, 
en base a su estructura morfológica, en tres grupos: d1iscoideas o cLiscoidales, an­

tropomorfas y rectangulares. 

Discoideas 

Corresponden a este tipo 34 piezas, que representan el 30,35 por 100. Es-
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tos cipos �ienen el vástago de forma prlsmattca, ya sea tr•iangular, rectangular, 
etcétera; pero rodas guardan unidad formal y corresponden al grupo que podemos 
denominar discoidales o discoideas, inclinándonos por el segundo término. La 
denominación discoidea hace referencia a la forma circular que adquiere el disco. 

Debemos hacer notar que estas treinta y cuatro y el resto de las piezas que 
estudiamos, corresponden a las discoideas y que la diferenciación en grupos se ha 
hecho siguiendo las formas que adquieren los vástagos. 

Antropomorfas 

Contamos con diecisiete piezas, lo que significa un 15,17 por 100. De es­

tas diecisiete, dos son propiamente antropomorfas debido al ensanchamiento de 
la parte superior del vástago, donde se ve claramente la semejanza con hombros 
huma.nos. Otras dos nienen unos ·lóbulos decorativ06, bastlllllJtle marcados, entte 
el disco y el pie, que dan a la ·pieza carácter humano, son éstas una de Fuen­
tearmegil y otra de Tarancueña. A cuatro 1es falta el vástago, pero vemos la exis­
tencia de un cierto ensanchamiento o especie de lóbulos donde empezaría el 
pie, por lo que las incluimos en este apartado; corresponden a este grupo las 

de Valdeavellano de Tera, Azapiedra, Soria (San Juan de Rabanera) y Fuentear­
megil. Las nueve lfestanres se incluyen, en este apattado, dada la anchura de ia 
parte superior del vástago, en forma más o menos rectangular, aunque igual­
mente podríamos ilnolull1la:s en un pásible y ·nuevo grupo: las prismáci:cas. 

Rectangulares 

A esta variedad corresponden siete estelas, lo que ·nos lleva a un 6,25 por 
lOO de'l. Mal!.. De todas ellas únicamente una es rectangular, sin haber sufrido 
posteriores variaciones; se trata del ejemplar de Narros. Cuatro han sido .in­
cluídas como rectangulares debido a su situación actual como peldaños de es­
calera, aunque su visión directa nos podía llevar a un tipo discoidea; pero al 
desconocer si tenían o no carácter antropomorfo, hemos optado por incluirlas 
en este apartado. De Ias dos últimas que nos quedan •por mencionar, una ha 
sufPido tal dete11ioro que, hoy día, únicamente podemos situarla en este grupo, 
sin que ni siquiera podamos indicar su posible forma anterior; nos estamos re­
firiendo a la de Garray, que se encuentra depositada en el Museo Numantino. 
La otra se halla en Agreda y no sabemos a que se debe su forma rectangular, ya 
que se encuentra exenta y depositada en el Palacio de los Castejones, de esta 
villa. 
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DECORACION 

De las ciento doce estelas estudiadas, llevan decoración ochenta y seis piezas, 

careciendo de ella veinticinco, unas veces porque se ha borrado el mot1vo decora­

tivo, otras porque nunca fue decorado, y •lógicamente las que carecen de disco. 

De la última que ·nos queda por mencionar diremos que posee una inscripción 

lanina; esta pieza fue reutilizada en época medieval, aunque su origen sea ante­
rior, como 1o autentifica el epígrafe. 

El tema decorativo más f>tecuente es la cruz, presentándose en sus diferentes 

variantes: latina (con brazos de distintas dimensiones), griega (o de brazos igua­

les), doble, patada, B.ordelisada, trebolada, resarcelada, etc. Para la denominación 

de algunas de estas cruces hemos seguido el Diccionario de términos de Arte, 

Arqueología y Numismática publicado por Fatás y Borrás (35). Otros motivos 

decorativos, usuales en las estelas objeto de nuestro estudio, son las representacio­

nes vegetales y las geométricas. 

T 81114 de 14 cruz 

El motivo decorativo de la cruz debería estar incluido dentro de los temas 
geométricos; pero, debido a sus c.araorerísticas propias y a su simbología, pensa­

mos que deben formar grupo aparte y así lo hemos desarrollado. 

La cruz es una figura formada por la intbrslección per.pentli.tu!lu de dos líneas, 
que reciben el nombre de brazos (36). 

(35) PATAS, G. y BORRAS, G. M.: Diccionario de términos de Arte y elementos 

de Arqueología y Numismática. Zaragoza, 1980, págs. 244-247. Estos autores reprodu­
cen las cruces más comunes que se representan. 

(36) La definición ha sido sacada de varios libros: "Gran Enciclopedia del Mun­
do", 1965, tomo VI, pág. 6-012; "Diccionario Encidlopédico Abreviado", 1954, tomo lll, 
pág. 38; PATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 65. 

138 



Este tema puede tener diversas variedades, pero no daremos aquí todas 
las denominadones de <:ruoes, si no que nos limitaremos a dar una visión de 
las más representadas dentro de las estelas que estudiamos. 

Cruz lath�a.-su travesaño (37) divJde al palo (38) en parte desiguales (39). 
Es conocida con el nombre de cruz ·inmissa (40), .término que difiere al dado por 
Fatás y Borrás a este motivo (41). 

Dentro de este tipo de cruz existen variantes en base a los travesaños que 
corten el palo y 'lit tamaño de los mismos, así como a las remúnaoiones de los 

brazos. Algunas cruoes fueron adoptadas por Ordenes religiosas, militares y civi­
les, es el caso de la de Sanniago (42), de Mcántara y Calatrava (43). Otras varie­
dades serían la ansata o egipcia y la céltica (44), 'patriarcal (45), papal (46), etc. 
Tenemos una muy característica y en nuestro estudio poseemos algún ejemplo, 
nos estamos refiriendo a la llamada cruz de Calvario (47) o cruz sepulcral (48). 
Se denomina así a la cruz latina cuyo palo termina en una base piramidal con 
escalones, pudiendo ser 'la terminación en wiánguio. 

Cruz de brazos iguales (conocida como gl'iega).-Se compone de un palo 
y un travesaño ·iguales, que se cortan en los puntos medios (49), dando lugar a 

cuatro brazos idénticos. Al igual que la latina, ésta tiene una serie de var,iaontes 

dignas de mención. Las variedades coresponden al ensanchamiento que sufren los 
brazos de la cruz y a la terminación de sus puntas. 

No vamos a describir aquí todas sus variedades, que serían excesivas e 

(37) Denominaremos travesaño al brazo horizontal de Ja cruz. 
(38) Llamaremos palo a! brazo vertical de la cruz. 
(39) Ob. cit. "Diccionario . . . . . .  , tomo ill, pág. 39. 
(40) REAU, L.: Dictionaire polyglotte des termes d'Art et d'Archcologie. Pág. 5. 
(41) PATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. dt., pág. 246. 
(42) PATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 247. De color rojo en forma 

de espada. 
(43) PATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 244. Ambas terminan en flor 

de lis muy abierta, diferenciándose en el color. 
(44) PATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 244. La egipcia acaba el palo, 

en su parte superior, en un círculo. La céltica tiene este círculo circunscribiendo b 
unión de palo y <travesaño. 

(45) PATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 246. Formada por un palo y 
dos travesaños paralelos y desiguales que forman cuatro brazos. 

(46) PATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 242. Formada por un palo y 
tres travesaños paralelos y desiguales. 

(47) PATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 244. También en Ob. cit. 

"Gran . . .  ", tomo VI, págs. 6-015. 
(48) Ob. cit., "Gran . . .  ", tomo VI, págs. 6-015. 
(49) Ob. cit. "Diccionario . . .  ", tomo III, pág. 39. 
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innecesarias, si no únicamente las que tienen relación con los motivos decorati­

vos de .nuestras estelas. Así tenemos: La fiorenzada, cuyos brazos terminan en 
tres pétalos (50), hay autores que 1a denominan flordelisada y otros se reservan el 

término florenzada. pa.ra GITUces cuyos braws � en tréboles (51); flordelisada, 
cuando acaba en ia flor de Es (52); pometeada, que finaliza en unas bolas (53); 

resarcelada, cuyos brazos terminan en dos pequeños roleos (54); trebolada, tie­
ne sus terminaciones en hojas de trébol (55), se la llama también floronada (56). 

Pero las variantes más importantes son la patada y la de Malta, debido a w 
conflicdvo que resulta diferenciarlas (57) y por ser ios motivos más representa­
dos dentro de las estelas. 

La cruz patada es una cruz de brazos iguales, rectos, que terminan en unas 

formas convexas (58), ésta es la forma más característica de este tipo de cruz; 
pero hay otras maneras de representación, que son más comúnmente represen­
tadas en nuestras estelas, así tenemos Jas que tienen sus brazos ensanchados, 
más o menos curvados, desde el vértice central a sus extremos, que acaban unien­
do sus puntas de forma convexa o recta (59). Este tipo de cruz fue muy utilizado 

desde la antigüedad, 'Pero fueron los pueblos germánicos quienes la usaron y 
quienes contribuyeron a su mayor dispersión. 

(50) FATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 245. 
(51) ADELINE, J.: Vocabulario de términos de Arte. Traducción de J06é Ra­

món Mélida. 1888, págs. 171-174. Nosotros preferimos dar a cada cruz un término dis­
tinto, siguiendo la idea de Fatás y Borrás, que no denominarlas igual a las que s61o 
son semejantes. 

(52) FATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 245. 
(53) FATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 246. 
(54) FATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 247. Se puede decir que es 

una flor de lis muy abierta y que ha perdido el pétalo central. BARBE, L.: Problemes 
de terminologie. "Journée d'etude de Lodeve". Archeologio de Languedoc, 1980, pá­
ginas 171-172, fig. 3,17, la denomina ancorada. 

(55) FATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 247. 
(56) ADELINE, J.: Ob. cit., págs. 171-174. 
(57) CASA MARTINEZ, C. de la: Estelas dlscoideas medievales del Alto Duero: 

un grupo del Museo Numantino de Soria. Faro, 1980. Plantea por primera vez el pro­
blema decorativo existente entre Ja Cruz de Malta y la patada. 

(58) FATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 245. 
(59) FATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 245. Tenemos también esta 

diferenciación en Ob. cit., "Gran ...  ", tomo VI. págs. 6-015. En ADELINE, J.: Ob. 
cit., págs. 171-174, nos da la siguiente definición: "extremidades ensanchadas. En es­
cudos de armas la vemos con los brazos más anchos en sus extremos que en el arran­
que y recortadas en óvalo por los flancos". BARBE, L.: Ob. cit., págs. 171-172, figura 
3,16; a las que nosotros denominamos patadas, él las describe como ensanchadas de 
bases rectas, cóncavas o convexas. 
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La llamada "Cruz de Malta", aunque guarda bastante semejanza con la pa­

tada, tiene .notables diferencias. Fs twnbién una cruz de brazos 1gua:les, en5a00lada> 
y curv,ilíneos, pero sus puntas se unen de forma cóncava (60). Esta sería una de 
las formas más características a la 'hora de representarla, sin embargo existe otra. 
La cruz, a la que .nos referimos, presenta sus brazos de forma más o menos trian­
gular invel.'tida y que une -las puntas, de la base del triángulo, en un vértice cen­
tral cóncavo (61). 

El nombre de "Cruz de Malta" se debe a la Orden Militar que llevó esta 

denomirutción y que usó esta cruz como emblema decorativo (62). Esta Orden 

fue creada hacia mediados del sigio XI, sin embargo la repersentadón de este 

signo ya era conocido en el arte popular varios miles de años antes de la funda­

ción de dicha Orden Militar, siendo ella la que ayudó a la difusión de la Cruz (63). 

Como conclusión diremos que la Cruz de Malta está formada por ocho 

brazos y ocho puntas, uniendo éstas con :líneas curvilíneas en forma cóncava, 

mientras que la patada lo hace convexa (64). 
Cruz doble.-Está formada por la yuxtapos,ición de una cruz de brazos igua­

les y una aspada (65). 

Cruz gamada.-Tiene dos brazos iguales terminados en pequeños ganchos 

haoia la izquierda (66). Anteriormente al cristianismo, éste símbolo existía ya 

como signo sol.alC. Se la .nombra. svástica cuando 1pMeee tener un movimiento gira­

tor-io, pero es una terminología que sólo se puede utilizar en un contexto ante-

(60) PATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 246. 

(61) PATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 246. Similar es el dibujo que 

hay en la Ob. cit. "Gran .. .  ", tomo VI, pág. 6-015. ADELINE, J.: Ob. cit., páginas 

171-174, no la define así, si no que llama cruz de Malta a una de las variantes que 

nosotros hemos dado como patada, dice: "la cruz de Malta tiene brazos iguales muy 

ensanchados y limitados por líneas rectas, pudiéndose inscribir en un cuadrado". BAR­
BE, L.: Ob. cit., págs. 177 y 179, figs. 8, 52 y 53 nos muestra Jos dibujos de cruces de 

Malta. 
(62) ADELINE, J.: Ob. cit., págs. 171- 174. " ...  los caballeros de Malta eran 

los herederos de la Orden de los Hospitalarios de San Juan de Jerusalén. Tomaron el 

nombre después de que Carlos V les cedió la isla de Malta, en 1530". 

(63) CASA MARTINEZ, C. de la: Ob. dt (En prensa), hace referencia a la obra 
de PRANKOWSKI, E.: Estelas discoideas de la Península Ibérica, 1920, pág 87, en 
donde dice que el signo era conocido antes de la fundación de la Orden de Malta. 

(64) CASA MARTINEZ, C. de la: Ob. cit (en prensa). Respecto a los ocho bra­

zos y ocho puntas de la cruz. 
(65) PATAS, G. y BORRAS, G. M.: Ob. cit., pág. 244. En la lámina vemos el 

dibujo de la cruz doble y a su lado podemos ver la aspada, también llamada decussata 

o de San Andrés. 

(66) Ob. cit. "Diccionario ...  ", tomo m, pág. 39. 
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r.ior a[ ctrJstiwismo (67). La osvásr.ica ooeile .tener nUIIlleiOS06 t"adios, dispues:tos cir­
cularmente, generalmente sinuosos (68). 

Temas vegetales 

Entre los moúvos de tipo vegetal destacan los formados por pequeñas flores, 
con un número indeterminado de pétad.os, dispuestos en posición radial y dejando 
el centlro para algún motivo decorativo distinto. Otras veces los pétalos ocupan 
todo el disco formando di•ferentes representaciones florales, en este caso el núme­
ro de pétalos varía, siendo los de cuatro y seis los más represent>ados, pero ha­
biendo casos donde se vean ocho, doce, eoc. &in embargo, debemoo destaear el he­
cho de que Jas representaciones de cuatro pétalos es poco conienre; así vemos 
como, en las piezas estudiadas por nosot'!OS, son pocos los ejemplos en que clara­
mente se puede hablar de cuatro •pétaios; por lo general suele ser una cruz pata­
da, realizada en un bajorrelieve plano, que al unir sus brazos rha formado un re­

c1nto cenrado, que según el á.ngu[o de v·isión y la ,posición de luz, parece más ia 
representación floral que la de la cruz. Aunque ,sin duda alguna, se trata de la cruz. 

Temas geométricos 

Son frecuentes los motivos geométricos formados por cuadrados curvilíneos, 
círculos concéntricos ,triángulos, líneas paralelas, formas en úg-zag, exágonos, oc­

tógonos, eocérera. Fstas decoraciones pueden 5!er temas ce'!ltra!les del diiSCo, 
pero también pueden estla!! cirollfisorihiendo el motivo centrai, incluso hay 
casos en los que un tema geométrico puede circunscribir a otro. Así podemos ver 
pétalos J-nscritos en exágonos ,circunscritos a su vez en un círculo o un cuadrado ro­

deado por un aro. 
Las líneas paralelas, verticales, y formas en zig-zag y ondulantes suelen 

aparecer decorando el canto del disco, pocas veces, o ninguna, ocupan la zona 

central de la estela. 
La representación de puntas de flecha y lanza, decoración de bolas y eStre­

llas, ·son también .temas frecuentes en las estelas funerarias y pueden ser, incluso, 
oomas cent:rail:es; ¡pero esto se da más m ld1 caso de [as estrellas, siendo igual­
mente frecuenteS en ·las este1as fnnerari� y pueden ser, .iru:luso, temas cen• 
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trall.es; pero esto es más común en d. caso de las estrellas, ya que los otros mo­
tivos suelen ocupar ios cuadrantes que los brazos de ias cruces han dejado libres. 

Las estrellas se presentan con variado número de puntas, siendo las más 
representadas las de cinco, seis, siete y ocho. Tanto la de oinco como la d� seis 
tienen dos formas de representarse, ya sea de forma clásica o bien mediante 
un dibujo geométrico. Así vemos como la estrella de cinro puntas se puede 
hacer de un sólo trazo mediante el cruce de líneas rectas (69). La de seis se forma 
por la y-uxtaposición de dos triángulos equiláteros invertidos; a ésta se la conoce 
con el nombre de Estrella de David (70). 

La decoración de todas esras estelas va, en su mayoría, realizada en bajo­
rrelieve, ya sea más o menos plano, aunque hay algunos casos en que va incisa. 
Los mot.ivos decorativos suelen ir inscritos por círculos, polígonos o sogueados, 
siendo realizados mediante una i-ncisión más o menos profunda. El sogueado 
suele semejar la forma de una soga que se ajusta al borde del disco, éste sería 
el modelo clásico; pero puede estar formado por dos círculos que se han unido 
mediante pequeñas incisiones y, entonces, imitaría al modelo clásico; incluso 
en algunos casos puede presental"Se doble. 

Son pocos los casos que tenemos con decoración en el vástago y si ésta se da, 
está formada por líneas verticales o por pequeños vástagos incisos, que muy bien 
puede m31"car hasra donde debería hincarse la estela. 

Algunos cantos de los discos de las e3telas que estudiamos se encuentran 
decorados. Son ocho ias piezas y sus mot.ivos decorativos están formados por !f­
acas vercica:J.es tincisas, ya solas ya u.ni.da.s por medio de iíneas quebradas o en 
zig-zag (decoración de dientes de sierra) y Ulli sogueado emrec.ruzándose. 

(69) Un motivo semejante adorna la parte central de una de las piezas que no­

sotros estudiamos, nos l'eferimos al anverso de la estela número 3 de Soria (San Polo). 

Se la conoce con el nombre de Pentalfa y cuando realicemos el estudio simbólico de 

la decoración diremos las distintas opiniones que existen sobre el tema. 

(70) La Estrella de David está dentro de una clara simbología medieval, que ve­
remos en el capítulo correspondiente a este tema. Dándose diversidad de opiniones sobre 

este tema decorativo y su denominación, Frankowski la llama Estrella de Jerusalén y 
Signo Salomónico. 
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PARALEWS DE LOS MOTIVOS DECORATIVOS 

A:l reaJizar el estudio de 1as ciento doce estelas medievales de la provJncia 
de Seria, resulta .imprescindible un apartado especial para las oc;henta y seis pie­
zas que ostentaJn decoración. Este es un tema de sumo interés y necesalfio a la 
hora de realizar un trabajo de estas características. 

La decoración abarca, por lo general, ios discos de estas estelas, aunque en 
algunas piezas podemos encontrarla en los cantos e ·incluso en los vástagos, sien­

do estos casos los menos frecuentes. 

Para lle.var a cabo este subcapítulo dividiremos Jos motivos decorarivos en 

varios apartados: temas que llevan la cruz, vegetales y geométrJc.os; para termi­
nar haciendo una mención a las piezas que se encuentran decoradas en los cantoS 
de los discos y en Jos vástagos. 

Comenzaremos hablando de las cruces. El tema común e importante de estas 

es la cruz patada. Este motivo suele ser tema cemral e .ir ·inscrito en uno o dos 
círculos, dentro de uno o dos sogueados o formas dentadas, o bien semicírculos 

u otros moti.vos. También 'podemos ver decoraciones en los cuadrantes que dejan 
libres ios brazos de Ja cruz. 

Dentro de este tipo de cruz hay que hacer diJerenciaoiones. La cruz patada 

clásica está formada por una cruz de brazos iguales que termina sus extremos en 

unas pequeñas formas convexas; otra muy frecuente es la de brazos .iguales en­

sanChados acabados en forma convexa o recta. 

Entre las ochenta y seis estelas decoradas de nuestro estudio, ostentan este 

tipo de cruz como tema p!lincipal ias siguientes: 
Guauo d� Agreda, dos de Andaluz, dos de Azapiedra (71), dos de Calata­

ñazor, 74/10/4 de Calderuela, la de Derroñadas (72), las cinco de Fuensaúco, 

(7U La estela número 2 tiene una línea incisa que recorre los brazos de Ja cruz. 
(72) Este pieza tiene el anver-so decorado con la cruz patada clásica de brazos 

rectos acabados en pequeñas formas convexas. Su reverso debía tener el mismo mo­
tivo, pero se encuentra bastante perdido. 
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dos de Fuentelsaz de Soria, tres de Fuentearmegil, dos de Garray (73), Golmayo, 

Hinojosa de la Sierra, dos de Magaña, Narros, 75/4/2 de Nograles, Omeñaca, 

Oterue!los, una. de Renie!Jlas, Rollaimienta, una de Sa.n Esteba.n de Gormaz, !la nú­

mero 1 y número 3 de San Polo y 1as 74/9/13 y 74/9/21 de Soria, dos de Ta­
-ra.noueña, 75/13/39 y 79/26/237 de Tiermes, !U1'es de Toz'<l1moro, dos de Tréba­
go, 75/23/3, 75/23/6 y 75/23/7 de procedencia desconocida. 

De las piezas que acabamos de enumerar algunas van inscritas en círculo, en 
sogueado o con decoración en cuadrantes. 

Piezas decoradas de forma similar a estas de la cruz patada son: 1-C, 2-C, 

4-C, 8-R, 9-C, 10-C, 11 -C, 12-C, 13-C, 17-C, 26-C, 26-R, 27-C, 28-R, 31-C, 

32-C, 37-C y 37-R de Sagunto (74); 2-e y 2Jh del cuadro evolutivo de decoracio­

nes más comooes grabadas en estelas discoideas de España y Pottuga� (75). En Es­

paña, da maroría •proceden de Navarra y País Vasco, ostentan una decoración 
semejante las siguientes: Ofoiz (76), Olaias (77), dos de San José dos MonteS (78), 
U.riz (79), Olmed.ra del! Exnremo (80), QI.LÍ:IJ¡ran.i:lla (81), Rerovcillo (82), Santan-

(73) La estela 67/1/111  se encuentra depositada en el Museo Numantino de 
Soria y en su reverso la cruz va inscrita en otra de las mismas características. Esta 
pieza es distinta al resto de las patadas. 

(74) ROCA RIBEll..ES, F.: Estelas funerarias medievales de Sagunto. ARSE, nú­
mero 15. Sagunto, 1977, págs. 10-14. ldem: Etéles funéraires médiévales de Sagonte 
(Valense, Espagne). "Journée d'étude de Lodéve". Archeologie en Languedoc, 1980, 
páginas 163-166. 

(75) FRANKOWSKI, E.: Estelas discoideas de la Península Ibérica. Madrid, 
1920, pág. 165. El autor denomina a estos motivos como cruces de Malta. Nosotros no 
estamos de acuerdo dado el carácter distinto que tiene la cruz patada y la de Malta. 

(76) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 67, fig. 20. Corresponde al anverso. 
(77) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., lám. VII. Depositada en el Museo de San­

tarem. 
(78) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 109. fig. 47. Reversos de la número 1 

y número 3 .  
(79) OTEGUI, D.: Estelas discoideas de Uriz y Urdiroz (Valle de Arce). En 

"Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra", 1970, págs. 421-425, fig. 2. Esta 
pieza tiene una cruz patada semejante al anverso de la núm. 7 de Agreda. 

(80) LOPEZ DE LOS MOZOS, J. R.: Hallazgo de tres estelas discoideas en la 

provincia de Guadalajara. En "Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra", 
1980, pág. 444. Si la incluímos como paralelo es por tener como tema central una cruz 
patada clásica, en relación con la de Garralda y la 75/23/7 de nuestro estudio. 

(81) VEGA DE LA TORRE, J. R.: Epigrafía del Museo de Santander. 1975, 
Pág. 233, lám. XIII, fig. 55. Se encuentra depositada en este Museo. Su autor dice que 
es una cruz visigótica. Semejante al anverso de la núm. 7 de Agreda y la de Uriz. 

(82) VEGA DE LA TORRE, J. R.: Ob. cit., lám. XIV, fig. 58. 
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der (83), Induraín (84), Meoz (85 ), Liberi (86), Iwiz (87), Gorriz (88), Li.­
zoaín (89), Mendióroz (90), Lizoaín (91), F.spaz (92), Olondriz (93), San­

soaín (94), Mociones (95), Muniaín (96), Garayoa (97), Arive (98), San Mar­

tín de Unx (99), Sangüesa (100), Gazola (101), Aoiz (102), Reta (103), Murillo 

(83) VEGA DE LA TORRE, J. R.: Ob. cit., lám. XVI, fig. 67. 
(84) URRUTIA, R. M.3 de: Estudio de las estelas discoideas de los valles Iza. 

gaondoa y Lónguida. En "Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra", 1971. 
Reverso de la estela núm. 12, fig. 12, págs. 363-395. 

(85) URRUTIA, R. M.3 de : Ob. cit., Anverso y reverso de la núm. 2, fig. 18; 
reverso de la núm. 3, fig. 19; anverso de la núm. 4, fig. 20. 

(86) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Reverso núm. 1, fig. 23; reverso núm. 2, 
fig. 24. 

(87) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit., figs. 29 y 30. 
(88) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit., anverso y reverso de la núm. 2, fig. 33; 

reverso núm. 3, fig. 34. 
(89) URRUTIA, R. M.a de: Noticia de dieciocho estelas discoideas en los tér­

minos de Lizoain, Arriasgoiti y Uroz. En "Cuadernos de Etnología y Etnografía de 
Navarra", 1971, págs. 227-243, fig. 6, reverso de la estela núm. 5. 

(90) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit., estela núm. 1, fig. 7. 
(91) OTEGUI, D.: Estelas discoideas de Zunzarren, Ozcáriz y Lizoain. En 

"Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra", 1971, págs. 97-98. Anverso nú­
mero 8, fig. 8. 

(92) URRUTIA, R. M.a de: Las estelas discoideas del valle del Erro. En "Cua­
dernos de Etnología y Etnografía de Navarra", 1972, págs. 91-198. Anverso núm. 2, 
fig. 3. 

(93) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Anverso y reverso núm. 2, fig. 1 1  y la nú­
mero 4, fig. 13. 

(94) URRUTIA, R. M.a de: Nuevas estelas de Navarra. En "Cuadernos de Et­
nología y Etnografía de Navarra", 1974, págs. 163-182, figs. 3, 4 y 7. 

(95) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit., figs. 16 y 17. 
(96) URRUTIA, R. M.a de: Nuevas estelas discoideas del Valle de Arce y de Oroz 

Betulé. En "Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra", 1974, págs. 3 1 1 -342, 
figs. 4, 5 y 6. 

(97) URRUTIA, R. M.a de: Estelas del Valle de Aézcoa. En "Cuadernos de Et­
nología y Etnografía de Navarra", 1977, págs. 463-482, fig. 3. 

(98) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit., fig. 13. 
(99) ZUBIAUR CARRE�O, F. J.: Estelas discoideas de la iglesia parroquial de 

San Martín de Unx (Navarra). En "Cuadernos de Etnología y Etnografía de Nava­

rra", 1977, págs. 123-152, lám. 4-IV, fig. 7, estela núm. 12. 

100) LABEAGA MENDIOLA, J. C.: Las estelas discoideas de Sangüesa (Nava. 

rra). 1978, págs. 299-337. fig.6-12. Semejante al anverso de la núm. 7 de Agreda Y a 
la de Uriz. Depositada en la Casa de Cultura. Figs. 9, 19. Depositada en el Parque de 
Camineros, hoy desaparecida. 
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de Cuende (104), Tulebras (105). En Francia tenemos los siguiente paraielos: 

St. Michel (106), Lacoste (107), Usclas du Bosc (108), St. Guilhem le Desert (109), 
St. Laurente D'Olt ( 110), las número 20, 23 y 24 del cuadro de decoración de 

L'Aude ( 11l), lectoure (l12), Poupas (TaDn -et- Garonne) (l13). En Portu­

gaJ. las encontramos en San Joao dos Lampas (Sintra) (1 14), Museo Regional de 
Evora (l15), .Ail.cócer do Sal (l16), Museo Ecndlógico de Lisboa (l 17), Museo 

(101) URRUTIA, R. M.a de: Dos estelas en el pueblo de Gazola. 1979, páginas 
199-202, fig. l. 

(102) TABAR SARRIAS, M.a l.: Aportaciones al conocimiento de las estelas 

discoideas de Navarra. 1979, págs. 537-552, lám. I, fig. 2, Jám. IV, fig. 8. 

(103) MARTIN ARRESE, P.: Estelas d.iscoideas de Reta. 1980, págs. 109-116, 
lárn. I, fig. 2. Fotos 1 y 2. 

(104) JUSUE SIMONENA, C.: Estelas discoideas de Murillo de Cuende (Nava­

rra). 1981, págs. 213-230, lárns. 1,  2 y 3, fig. 1,  lárn. n, fig. l .  

(105) ZUBIAUR CARREÑO, F. J.: Estelas funerarias del monasterio de Tulebras 

(Navarra). 1981, lárn. I, a, b, e, fig. 2, lám. II, a y b, fig. 3, lám. lli, a y b, fig. 4, lámi­

na IV, a y b, fig. 5. Considera este autor a la primera pieza con rasgos característicos 
del arte musulmán por el arco trilobulado de la parte superior del disco, unido al sím­

bolo cristiano de la cruz, pág. 315. 

(106) AUSSIDAL, R. y GIRY, J.: Les stéles d.iscoidales du departement de L'He­

rault. Archéologie du Languedoc, 1980, pág. 21. SML 01. 
(107) AUSSIDAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 23. Anverso de la LCT 02. 

(108) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit. Anverso USB 04. Anverso AUS 07, an­

verso USB 09, USB 17. 
(109) AUSSIDAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 38. Anverso SGD 03. 
(110) AUSSIBAL, R.: Les stéles discoidales du departement de L'Aveyron. 1980, 

pág. 70. SLO 01. 

(111) UCLA, P.: Inventaire descriptif des stéles discoidales du departement de 

L'Aude. Archéologie du Languedoc, 1980, págs. 87-1 11 .  La codificación de la deco­

ración se encuentra en la página 88. La núm. 20 la denomina como cruz ensanchada, 

la número 23 como cruz ensanchada de bordes cóncavos y la número 24 ensanchada 
de bordes convexos. Nosotros preferirnos denominarla como cruz patada. Dentro de 
este mismo articulo podemos ver los siguientes: (CCS 05 1, CCS 09 1), ambas de 
Carcassonne; PXR 10 1) y 2) de Pexiora. 

(112) BARBE, L.: Les stéles d.iscoidales du departemente du Grs. Arohéologie 
du Languedoc, 1980, págs. 119 y 121, figs. 3, 12. 

(113) BARBE, L.: Ob. dt., págs. 123 y 125, figs. 5, 28 reverso. 

(114) VIANA, A.: Arquivo de Beja: Vol. VI, 1949, pág. 54, fig. 9, a, fig. 11 ,  f, 

página 57. 
(115) VIANA, A.: Ob. cit., pág. 54, fig. 9, e. 
(1 16) VIANA, A.: Ob. cit., pág. 54, fig. 9, 1, m. 

(117) VIANA, A.: Ob. cit., pág. 57, fig. 1 1  a y d, pág. 58, fig. 12, f, h. 
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Regional de Beja (1 18), Museo de Elvas (119), en la iglesia del señor dos MM­

tires en Alcócer do Sal (120), Museo de Moura (121), Olaias (122) y San Joao 
dos Monees (123). 

De nuestras piezas ostentan la cruz patada clásica, la estela de Derroñadas 
y la 75/23/7 de procedencia desconocida. Paralelos semejantes los encontramos 

en Francia, en el deparramento de L'Aude (124), ia fig. 3-16 dentro de las pri­

meras modificaciones formales de -la cruz (125), Pierrefiche D'Olt (126). En 

España las encontramos en Oemaiztegui (Guipúzcoa) (127), Engüi (128). En 

Portugal tenemos una en el Museo de Elvas (129). 

Algunas de las estelas que estudiamos llevan la cruz patada como tema cen­

tral, van inscritas por uno o dos sogueados, son: Jas ues de Fuentea.rmegil, una 
de Nogr·ales (130), 75/13/39 de Tiermes. Podríamos .incluir en este grupo una 
de Agreda y otra de Azapiedra, que no tienen sogueado, pero sí van inscritas, 

las cruces patadas, demro de unas formas dentadas. No hemos encontrado para­
lelos de este motivo decorativo. 

Otra forma de representar la cruz patada, de los que tenemos algunos ca­

sos entre nuestras piezas, es unida en el centro en un círculo. Son así ias estelas 

de Tozalmoro, 74/9/13 de Nuestra Señora del Espino (Soria) y 79/26/237 de 

Tiermes. Los paralelos más similares los tenemos en Francia en Ceyras (131), 

(118) VIANA, A.: Ob. cit., pág. 64, fig. 20 a, b, y e, pág. 65, fig. 21, a, b, e, f, 
pág. 66, fig. 22 a, b, e, d, pág. 67, fig. 23. 

(119) VIANA, A.: Ob. cit., pág. 72, fig. 30, núms. 2 y 3. 
(120) VIANA, A.: Ob. cit., pág. 77, fig. 35 a y d. 
(121) VIANA, A.: Ob. cit., pág. 80, fig. 38, 11. 
(122) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., lám. VII. Reverso estela número 3. 

(123) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., fig. 47, reverso núm. l. 
(124) UCLA, P.: Ob. cit., Inventaire descriptif . . . págs. 87-1 11.  Codificación de la 

decoración de las estelas en pág. 88 y tiene una semejante en el dibujo que de esta 
cruz hace numerada con el 05. 

(125) BARBE, L.: Problemes de terminologie, dans l'étude des steles discoidales 

en particulier et dans celle des Symboles religieux en général. Archéologie en Langue­
doc, 1980, págs. 167-179, figs. 3, 16. 

(126) AUSSffiAL, R.: Ob. cit., págs. 67-80. PFO 01. 
(127) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 55, fig. 16. Se conserva en el Museo de 

San Sebastián. 
(128) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 79, fig. 29, reverso de la número l. 
(129) VIANA, A.: Ob. cit., pág. 74, fig. 32, 3. 
(130) Esta estela de Nograles fue sustraída en el verano de 1981. Tiene esta de­

coración en el anverso. 
(131) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., págs. 13-40, pág. 22, CRA 01 an-

verso. 
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Lacoste (132), nueve de Usdas du Bosc (133). En España tenemos algunos ejem­
plos en las cruces caladas de época visigoda (134). 

Otro ��:ipo de aruz frecuente en tla& esrelas es [a crttz latina, con su del'ivación 
en la cruz de cawario �teniendo algunos ejemplos entre nuestras piezas). De la 
cruz latina tenemos los siguientes casos: una en Magaña, 75/4/1 de Negra­
le<> (135). Paralelos de estas piezas los encontnmos en : Murillo de Cuende 
(Navarra) (136). En Francia en el departamento de L'Aude (137), Carcasson­
ne (138), Villeneuve les Montreal Cl39), Saint Lary (140). En España: Valcar­
los (141) y Sangüesa (142). 

Entre las cruces de Cadvario tenemos la de Hinojosa de la Sierra y una de 
Tozalmoro. Paralelos semejantes los encontramos en una pieza de Valcarlos (143). 

En Potruga! ba:y una estela con este motiovo dect)ra'tiwo en ol Museo & Car­
mo (144). 

El motivo decora,nivo de la cruz gr.iega es usado para ocupar los discos de 
las estelas. Entre las nuestras ostentan esta decoración las siguientes piezas: tres 
de Alcubilla de Avellaneda, A!lmaluez, Calderuela, una de Magaña, una de No­
grales (145), una de Tarancueña, 80/17/335 de Tiermes. Paralelos los encontra­
mos en: 3-C, 5-C, 5-R, 6-C, 7-C, 7-R, 8-C, 14-R, 15-C, 16-C, 18-C, 19-C, 20-R, 
2 1-C, 2 1-R, 22-C, 24-C, 25-C, 25-R, 29-C, 30-C, 33-C, 33-R, 34-C, 35-C, 35-R, 

(132) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 23, LCT 02 anverso. 
(133) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág 28 USB 01 reverso y USB 02 an­

verso; pág. 29 USB 04; pág. 30 USB 07 anverso, USB 08, USB 09; pág. 33, USB 17 
anverso; pág. 34 USB 19. 

(134) CABALLERO ZOREDA, L.: Las cruces caladas con laurea y pie para 

hincar de época visigoda en España. Homenaje a Tarancón. Madrid, 1980. 
(135) Lleva la cruz ·latina en su anverso. 
(136) JUSUE SIMONENA, C.: Ob. cit., págs. 213-230. Anversos de las este­

las números 8, 10, 1 1 ,  1 2  y 13.  Lárn. IV3, fig. 3. 
(137) UCLA, P.: Ob. cit. Inventaire descriptif.. . , págs. 87-1 1 1 .  Codificación de 

la decoración en página 88, pieza 33. 
(138) UCLA, P.: Ob. cit. lnventaire dcscriptif . . .  , pág. 92, pieza CCS 11 1), en 

el cementerio de Saint Michel. 
(139) UCLA, P.: Ob. cit., lnventaire descriptif . . .  , pág. 108, pieza VMR 04 1). 
(140) BARBE, L.: Ob. cit. Les stéles discoidales . . . , págs. 1 17-128, figs. 6, 30. 
(141) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 82, fig. 3 1, 5 anverso. 
(142) LABEAGA MENDIOLA, J. C.: Ob. cit., págs. 299-337. Estela núm. 13, 

figs. 7, 13. Procede del antiguo poblado de El Real, depositada en la Casa de la Cul­
tura. 

{143) FRANKOWSKJ, E.: Ob. cit., pág. 82, fig. 3 1 ,  5 reverso. 

(144) VIANA, A.: Ob. cit., pág. 59, fig. 13 reverso. 

(145) Corresponde a la estela de Nograles que desapareció en el verano de 1982. 
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38-C y 38-R de Sagunro ( 146), dos del cementerio de Urdiroz ( 147), Artan­
ga (148), tres de Larequi (149), dos de Ongoz (150), Arrola (151), Urgaña (152), 
Legorburu (153), una de Murillo de Cuende ( 154), dos de Sangüesa (155), seis 
de Oroz Berelú (156), dos de Sansoaín (157), Guipúzcoa (158). En Francia en­
contramos paralelos en: dos en la Tour sur orb (159), cuatro de Sr. Gervais sur 
Mare (160), Castanet le Haut (161), Clermoot d'Herault (162), Lacoste (163), 
cinc:o de Usclas du Bosc (164), Octón (165), dos de Saine Guilhem le Désert ( 166), 
la Couvertoirade (167), dos de Naut (168), dibujo de este motivo decorat·Í-

(146) ROCA RIBELLES, F.: Ob. cit., Estelas funerarias . . . , págs. 10-14. ldem: 
Ob. cit. Stéles funéraires . . . , págs. 163-166. 

(147) OTEGU1, D.: Ob. cit., Estelas discoideas de Uriz y Urdiroz (Valle de 
Arce), pág. 425, figs. 7 y 8. 

(148) PEÑA SANTIAGO, L. P.: Estudio etnográfico del valle de Urrual Alto 

(Navarra), pág. 73, fig. 87. 
(149) PEÑA SANTIAGO, L. P.: Ob. cit., pág. 73, figs. 88 y 92, pág. 74, fig. 93. 
(150) PEÑA SANTIAGO, L. P.: Ob. cit., pág. 74, figs. 96 y 97. 
(151) LABORDE WERLINDEN, M.: Exposición de catorce nuevas estelas dis­

coideas situadas en la provincia de Guipúzcoa. Homenaje a D. José M.a de Baran­

diarán. Bilbao, 1964, pág. 145. 
(152) LABORDE WERLINDEN, M.: Ob. cit., pág. 147. 
(153) LABORDE WERLINDEN, M.: Ob. cit., pág. 151 .  
(154) JUSUE SIMONENA, C.: Ob. cit., págs. 213-230. Estela núm. 9, fig. 3, lá­

mina IV 4. 
(155) LABEAGA MENDIOLA, J. C.: Ob. cit., págs. 299-337. Estela núm. 1 6  

reverso, figs. 8 ,  16. Estela núm. 21, figs. 8 ,  2 1  hoy desaparecida. 
(156) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit., Nuevas estelas discoideas . . .  , págs. 3 1 1-

342, figs. 13, 14, 16, 17, 19 y 29. 
(157) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit., Nuevas estelas . . .  , págs. 163-182, figuras 

8 y 10. 
(158) LEIZAOLA, F. de: Hallazgo de una nueva estela discoidea en Guipúzcoa. 

"Munibe", 1970, págs. 73-76, fig. 1 C, foto 2. Esta estela procede de Villa de Segura. 

(159) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 16. LTO 01 y LTO 02. 

(160) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., págs. 1 8  y 19. SGM 04, SGM 06, 

SGM 07, SGM. 08. 
(161) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 20, CLH 01. 

(162) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 22, CMH 01. 

(163) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 23 LTC 01. 

(164) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 29, USB 06; pág. 30 USB 07; 

pág. 31; USB 12; pág. 36, USB 26 y USB 27. 

(165) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 37, OCf 01.  

(166) RICHARD, J.  C.: Les stéles discoidales de Saint Guilhem le Désert (L'He­

rault). Archéologie en Languedoc, 1980. Pág. 56, fig. 1 ,  1 Y 3. 

(167) AUSSIBAL, R.: Ob. cit., pág. 73, LCV 03. 

(168) AUSSIBAL, R.: Ob. cit., pág. 76, NAT 06 y NAT 07. 
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vo (169), dos de Airoux (170), dos de Baraigne (171), una de Cumies (172), 

Mayreville (173), Momferrand (174), tres de Montroaur (175), dos de Mon­
treal (176) ,Souilhanels (177), Villeneuve •la Comptal (179), Villesisde (179), 

Polastron (180), dos de Avignonet (181), Saint Jean de Laur (182), Auloue (183). 

En España: Oloriz (184), Ibiricu (185), Lecaroz (186), Garralda (187), Cre­
GJ.S (188) y Ar.ive (189). 

Algunas pieza:s de nuestro estudio 06t'.em:an la cruz griega como motivo de­
corativo y en sus cuadrantes podemos apreciar decoraciones. Es el caso de la 
estela ·número 74/10/4, depositada en el Museo Numantino de Soria y que pro­
cede de Ca!lderuela. De esta pieza 'tenernos un paraMo simiJar en la estela de Za­

ba!lza (190). Llevléi!Il >también decomción en los compar:timentos que loo brazos de 
la cruz deja libres la estela número 4 de Magaña, estando el motivo decorativo 
formado por ouadrados. 

(169) UCLA, P.: Oh. cit. Inventaire descriptif . . .  , pág. 88, Dibujo 0 1 .  
(170) UCLA, P.: Oh. cit. Inventaire descriptif . . .  , págs. 90-91, ARX 0 2  1), ARX 

03 1). 
(171) UCLA, P.: Oh. cit., lnventaire descriptif . . . , págs. 90-91, BRG 02 1) y BRG 

03 1) y 2). 
(172) UCLA, P.: Oh. cit., lnventaire descriptif . . .  , págs, 94-95, CUM 01 1). 
(173) UCLA, P.: Ob. cit., Inventaire descriptif . . .  , págs. 98-99, MRV 02 1). 
(174) UCLA, P.: Ob. cit., lnventaire descriptif . . . , págs. 98-99, MFR 08 1). 
(175) UCLA, P.: Oh. cit., Inventaire descriptif . . . , págs. 100-101, MTM 01 1) 2), 

MTM 02 1) y MTM 03 1). 
(176) UCLA, P.: Ob. cit., lnventaire descriptif. . . ,  págs. 100-101. MRL 01 1) Y 

MRL 03 1). 
(177) UCLA, P.: Oh. cit., Inventaire descriptif . . .  , págs. 106-107; SLN 02. 
(178) UCLA, P.: Oh. cit., lnventaire descriptif . . .  , págs. 108-109, VNC 01. 
(179) UCLA, P.: Oh. cit., Inventaire descriptif.. . ,  págs. 108-109, VSC 01. 
(180) UCLA, P.: Inventaire descriptif des stéles discoidales du departement de 

la Haute Garonne. Págs 1 12-114, PLT 01 1). 
(181) UCLA, P.: Oh. cit. Inventaire descriptif de la Haute Garonne . . .  , AVG 01 

1) y AVG 02 1). 
(182) DALON, P.: Dcux stéles discoidales a Saint Jean de Laur (Lot). Archéo-

logie en Laoguedoc, 1980, págs. 115, fig. l .  
(183) BARBE, L.: Oh. cit., Les stéles discoidales . . . , págs. 119-121, figs. 2, 6. 
(184) FRANKOWSKI, E.: Oh. cit., pág. 67, fig. 20, 4 reverso. 
(185) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 74, fig. 26, 3. 
(186) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 77, fig. 28, 2. 
(187) FRANKOWSKI, E.: Oh. cit., pág. 79. fig. 29, 2. 
(188) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 97, fig. 43,2. 
(189) URRUTIA, R.: M.a de: Oh. cit., Estelas del .. , fig. 13.  
(190) PE:I'IA SANTIAGO, L. P.: Ob. cit., Estudio etnográfico . . .  , pág. 140, figura 

400. 
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Otro tema decora�ivo de nues�ras estelas es la Crttz de Malta. Tenemos dos 

ejemplos distintos .entre 5Í: e'l reverso de una estela de �ra.y y el reverso de la de 
Gormaz, ésta última se encuentra muy decorada mediante incisiones y está ins· 

crita por sogueado. Paralelos similares a la decoración de esta cruz inscrita por 

sogueado. 'Penemos en: 1la 3e del cuadro evdlutivo de decorta.ciones comunes en es­
telas de España y Portugrul (191), Sambo (192), una de Sainrte Jean Poudge (193) y 
Co1Ililli.llnderie de Ayqueoo-re (194), la .número 2 1  de la codificació.n de estelas 
(195) y una de San-güesa (196). 

los temas de cruces que vamos a enumerar a continuación, sólo se dan en 
aJgunas de las nues�ras y muy escasamente. Estas son: la cmz doble que osten· 
ra una estd.a de Tiermes que lleva di número 79/26/238; enconttamoo parale­
los similares de este motivo en la 1g y 1 i  drel cuadro evolutivo de decoraciones 
comunes de las estelas (197), la número 10 de Espina:! (198). 

La cmz pometeada de Azapiedra, que tiene decoración en los cuadrantes 
de flechas. Paralelos de esta cruz los tenemos en el departamento de L'Aude (199). 
Estelas que ootentan flechas en [oo ruadraru:es se dain dentro de nuestro es­
rudio en: Agreda (200). 

Cruz flordelisada es la esrela de Andaluz, del que se conserva un fragmento 

pequeño. Esta flor no es la de Hs característica, ya que le falta el pétalo centraL 
Paralelos similares los encontramos en el depauamento de L'Aude (201), la 5e 
del cuadro evolutivo de decoraciones comunes grabadas en estelas (202). 

(191) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 165, fig. 73. 

(192) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 94, fig. 41, l.  Reverso. Esta estela pro-
cede del País vasco-francés. 

(193) BARBE, L.: Ob. cit., Problemes de terminologie . . . , pág. 179, fig. 8, 52. 
(194) BARBE, L.: Ob. cit. Problemes de terminologie . . . , pág. 179, figs. 8, 53. 
(195) UCLA, P.: Ob. cit., Inventaire descriptif . . . , pág. 88. 
(196) LABEAGA MENDIOLA, J. C.: Ob. cit. Reverso estela número 14, figu­

ra 7, 14. Depositada en la Casa de la Cultura. 

(197) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 165, fig. 73. . 
{198) URRUTIA, R. M.a de: Las estelas de Espinal. En "Cuadernos de Etnolo­

gía y Etnografía de Navarra", 1973, págs. 219-246, fig. 10. 

{199) UCLA, P.: Ob. cit., lnventaire descriptif . . . , pág. 88, núm. 10. 
(200) Esta estela de Agreda tiene como tema principal o central la cruz patada 

y lleva en los -cuadrantes una flechas. 
(201) UCLA, P.: Ob. cit. Inventaire descripüf . . . , pág. 88, número 13.  Ucla llama 

a esta decoración ancorada. 

(202) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 165, fig. 73. 
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Cruz wilobukld-a es la pieza del Burgo de Osma. Semejantes las tenemos en 
el departamento de L'Aude (203) y en Iruren (204). 

Cmz florenzada es la estela de Valdeav'ellano de Tera. En realidad se trata 

de una cruz patada florenzada; se denomina así a la decoración formada por una 

cruz de brazos iguales que termina en tres pétalos, diferentes a los de la flor de 
lis. Esta pieza de Valdeavellano tiene este motivo decorativo en una de sus caras 

y en la otra lleva la misma cruz patada, pero acabada en cuatro pétalos. Como 

no hay determinación concreta al número de pétalos en que ha de terminar tam­

bién la podemos dar como florenzada. Paralelos o estelas similares que lleven esta 
decoración las tenemos en: Beroiz (205). Muchas estelas llevan un motivo decora­
tivo parecido, pero se .}as suele denominar flordelisada y de ella ya hemos hablado 
anteriormente. 

Hemos dejado para el final las estelas de Fuensaúco. El motivo decorativo 
que ostentan es el siguiente, las cinco llevan Ja cruz patada como tema oentral, una 
tiene en la otra cara una decoración formadla. ipOr seis pétalos y otra una crurz 
griega. Sus temas son frecuentes en las estelas, pero tienen una diferencia en al­

guna de ellas: la 1, la 2 y el reverso de la 4 tienen la cruz patada en posición as­
pada. Paralelos similares los encontramos en: Usclas du Bosc (206), Bureba (207). 
La que lleva como decoración ia auz griega tiene sus paralelos en las enunciadas 
anteriormente. La que ostenta los seis pétalos las incluiremos en los motivos ve­
�etales que a continuación veremos. La estela número 3 lleva la cruz patada y en 
sus cuadrantes libres podemos ver una decoración de bolas similar al anverso de 
la pieza de Narros y a la decoración del dintel de entrada al cementerio de Re­

nieblas. 
Dentro de nuestro estudio que realizamos sobre estelas de la provincia de 

Soria, existen algunas que ostentan como rema central mot!ivos vegetales. Esta 
decoración vegetal ·la fol:'man hs rosetas o opétad.oo. Bl número de pétadoo vada, pero 
las características son las mismas. El primer tema está formado por rosetas de 

(203) UCLA, P.: Ob. cit. Inventaire descriptif . . . , pág. 88, número 1 1 .  
(204) PE�A SANTIAGO, L. P.: Estela discoidea de Ituren (Navarra). "Muni­

be", 1965, pág. 123, foto número l.  
(205) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit., Estela con motivo decorativo de cruz pa­

tada tetralobilada. Fig 3, número 2. 
(206) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 33, USB 18. 
(207) MANSO DE ZU�IGA, G.: Stéles discoidales du Musée San Telmo de 

San Sebastián (Guipúzcoa). Archéologie en Languedoc, 1980, Pág. 145, fig. 2,3. Tan­
to el anverso como el reverso ostenta esta decoración que va inscrita en círculos y 
formas dentadas. El reverso es doble, "existen estelas bidiscoidales provenientes to­

das de pueblos celtíberos de los primeros años de nuestra era, lo que hace pensar que 
estas estelas corresponden a unas tumbas donde reposaron dos personas". 
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cuatro pétalos. Pertenecen a este grupo : 75/4/1 de Nograles, una de Sa,.n Esteban 
de Gormaz, una de Tarancueña (208). Paralelos no hemos encontrado, pero Fran­

kowski en su cuadro evolutivo de decoraciones nos muestra val'ios ejemplos en 
los números 3h y 4h (209). 

Con seis pétalos tenemos varios casos: una de Andaluz, la 75/23/7 de proce­
dencia desconocida (210), una de Gormaz, Omeñaca, una de Tarancueña (211) 
y una de Fuensaúco. 

Ex·isten ¡pi:ezas, que no -son esrelas, que oorentan los seis péoalos como deco­
ración, nos estamos •refiriendo a sillares, dinteles, canceles, etc., visigodos. Así 
por ejemplo podemos ver la roseta de seis pétalos en el friso exterior que recorre 
Quintanilla de [as Viñas (Burgos). Es frecuente este tema en estelas romanas. 

Encontramos piezas con motivos decorativos •paralelos en: dos de Murillo de 
Cuende (212), Monte de Peña (213), tres de Aoiz (214), dos de Sangüesa (215), 
Oroz Betelú (216), dos de Beortegui (217), dos de 01averroi (218), dos de Villa­

nueva de Lónguida (219), &ay (220), Itoiz (221), Gorriz (222), Larequi (223), 

(208) Esta estela de Tarancueña tiene como tema central los cuatro pétalos y va 
inscrita en formas geométricas formadas por un octógono y círculo. 

(209) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 165, fig. 73. 

(210) Esta estela de procedencia desconocida tiene sus seis pétalos inscritos por 

otros pétalos ovalados. 

(211) La pieza de Tarancueña que aquí describimos va inscrita en un exágono y 
círculos. De ella buscaremos paralelos a parte. 

(212) JUSUE SIMONENA, C.: Ob. cit. Anverso estela número 3, fig. 1, lám. Il, 
3. Reverso estela número 5, fig. 2, lám. III 4. 

(213) VIU..AR, J. M.: Colección de estelas discoideas sita en "Monte de Peña" 

(Navarra). En "Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra", 1978., págs. 97-1 15. 
Estela número 14, fig. 17. 

(214) TABAR SARRIAS, M. I.: Ob. cit., fig. 3, Iám. 2; fig. 4, lám. 2; fig. 6, lá­
mina 3. 

(215) lABEAGA MENDIOLA, J. C.: Ob. cit., fig. 7, 13 depositada en la Casa 
de la Cultura; fig. 8, 16  particular; fig. 8, 20 en Parque de Camineros, hoy desapare­
cida. 

(216) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Nuevas estelas discoideas . . .  , fig. 32. 
(217) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Noticia de dieciocho . . .  , figs. 1 1  y 12. 
(218) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Estudio de las estelas . . .  , figs. 13 Y 16. 
(219) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Estudio de las estelas . . . , figs. 21 y 22. 
(220) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Estudio de las estelas . . .  , fig. 26. 
(221) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Estudio de las estelas . . .  , fig. 31 .  
(222) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Estudio de las estelas . . . , fig. 34. 
(223) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Estudio de las estelas . • .  , fig. 94. 
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Egues (224), Eransus (225), >tres de Vakarlos (226), Uhart·Cise (País Vasco fran­

cés) (227), Cambo (País Vasco francés) (228). En Portugal las tenemos en el Mu­

seo Etnológico Portugués (Lisboa) (229) y San Joao dos Montes (230). En Italia: 

Bolonia (231). La del cuadro evolutivo de decoraciones de estelas de España y 
Portugal (232). La 1-R, 6-R, 20-C, 22-R y 34-R de Sagunto (233). En Francia las 
tenemos en Usdas du Bosc (234). 

La estela de Tarancueña tiene una decoración formada por una roseta de seis 
pétalos inscrita en un exágono circunscrito a su vez por dos círculos. Tenemos pa­

ralelos o .pie2!a5 simi!J.ates en: dos estelas deil monasterio de Tll.l!lebras (235), Gam.­

yoa (236), Imízcoz (23 7), seis de Oroz Betelú (238), Espinal (239), Espaz (240), 
Za:balza (241), Eraosus (242), Florejacs (Lérida) (243). En Francia las podemos 

ver en: Ceyras (244), Lacoste (245) y Nant (246). 

La roseta de doce pétalos podemos verla en Hinojosa de la Sierra. No hemos 

(224) FRANKOWSKI, E:: Ob. cit., pág. 71, fig. 23, 2. 
(225) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 76, fig. 27, 2. 
(226) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 82, fig. 31,  2 y 6, pág. 85, fig. 34, 23. 
(227) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 89, fig. 36, 2. 
(228) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 94, fig. 41, 2. 
(229) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 107, fig. 46, 2. 
(230) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 109, fig. 47, l.  
(231) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 112, fig. 49 N. Pertenece a época etrusca. 

(232) FRANKOWSKI E.: Ob. cit., pág. 165, fig. 73. 
(233) ROCA RIBELLES, F.: Ob. cit. En ARSE, págs. 10-14 y en Archéologie 

en Languedoc, págs. 163-166. 
(234) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 3 1 ,  USB 1 1, reverso. 

(235) ZUBIAUR CARREfiO, F. J.: Ob. cit. Estelas funerarias . . . , fig. 3, lám. ll a 
y b. El autor habla de una cruz de Malta con seis brazos y seis pétalos, y que los bra­

zos de la cruz cóncavos y periferia forman pétalos. Fig. 5, lám. IV a y b. 

(236) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Estelas . . . , fig. 3 reverso. 

(237) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Nuevas estelas discoideas . . .  , fig. 2. 
(238) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Nuevas estelas discoideas . . . , figs. 13, 17, 

18, 19, 23 y 29. 
(239) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Las estelas . . . , fig. 7. 
(240) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Las estelas dicoldeas . . . , fig. 2. 
(241) PEfiA SANTIAGO, L. P. y SAN MARTIN, J.: Estudio etnográfico . . .  , 

fig. 101. 
(242) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 76, fig. 27, 6. 
(243) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., lám. V. Se encontraba en el cementerio y 

ahora se conserva en el Museo de Tortosa. 

(244) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 22, CRA 01. 
(245) AUSSIBAL, R. y GIRY, J.: Ob. cit., pág. 23, LCf 02. 
(246) AUSSIBAL, R.: Ob. cit. Les stéles discoidales . . . , pág. 77, NAT 08. 
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encontrado ningún paralelo idénnico que tenga doce pétalos, si las hemos hallado 
con ocho y con diez tanto en estelas de nuestra Península como en d País Vasro 
francés y en Francia. 

Terminaremos hablando de los temas geomét!'icos e incluiremos en este apar­
tado las aspas, círculos corrcéntri.cos, cuarlra.do5 ouiVllíneos, svásticas y est!rellas. 
Los exágonos se incluyeron cuando hablamos de ·los temas vegetales inscritos 
en estas formas poligonaJes y ahora las omitiremos. Hay que decir que exis­
ten pocos paraielos de estos motivos decorativos. 

Empezaremos enumerando ·las svásticas que nos aparecon en dos estelas 
procedentes de .AkubiiJla de Avellaneda. Constan de diez rad.ios cada uno que 
giran hacia la izquierda. Un paralelo similar lo encontramos en el cuadro evo­
lutivo de decoraciones grabadas en estelas de España y Portugal con el número 
3b (247). La, svástica es un tema que aparece en estelas roma!tlas muy frecu.en­
mente, por ejemplo en Ja provincia de .Alava (248) y en estelas alargadas de 
Le6n (249). 

O:>n decoración de aspa tenemos e1 reverso de la estela 75/23/3 de proce­
dencia desconocida (250), el reverso de la 75/13/38 de Tiermes. Motúvos decora­
tivos similares ios encont1ramos oo le1 cuadro evo1utivo de decoraciones comunes 
grabadas en este1as de España y Portugal con el número lb (251). 

Decoraci6n de círculos concéntricos los tenemos en el reverso de la estela 
de Narros, la 74/9/6 de Nuestra Señora del Espino (Sonia), Ia 75/13/37 y 
75/13/38 de Tiermes. Una similar .Ja encontramos en Poupas (252). 

El motivo decorativo de cuadrados curvilíneos inscrito en un círculo lo te­
nemos en: 75/4/2 de Nograles, anverso y reverso de una estela de Tarancueña. 
Pieza similar la tenemos en la 10•R de Sagunto (253). 

Para terminar con los motivos geométricos hablaremos de las estrellas. El 
.número de puntas va�ría, siendO ·la más frecuente la de cinco radios existiendo dos 
tipos: Ja clásica y la pentalfa (254). Dentro de nuestro estudUo tenemos los dos 
tipos. La clásica la lleva una estela de Tiermes numerada con el 79/26/237. 

(247) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 165, fig. 73. 
(248) ELORZA, J. C.: Estelas romanas en la provincia de Alava. Págs, 235-274. 
(249) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit. Pág. 153, fig. 68. 
(250) Esta estela tiene un aspa como tema central, pero en realidad es una cruz 

patada en un relieve muy plano y sus braws ensanchados muy unidos. Lleva en su 
centro un círculo y cuadrados en los cuadrantes libres que deja el aspa. 

(251) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 165, fig. 73. 
(252) BARBE, L.: Ob. cit. Les stéles discoidales . . . , fig. 5, 28. 
(253) ROCA RIBELLES, F.: Ob. cit. En ARSE, págs. 10-14 y en Archéologie en 

Languedoc, págs. 163-166. 
(254) Se llama pentalfa por estar formada por cinco alfas. 
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Paralelos los tenemos en dos de Garayoa (255) y Abarurea Baja (256), Maspa­
rraute (257). 

La pe-ntalfa o de oinco ra.¿ios la tenemos en una estela de San Polo (Sor,ia) 
como rterna central, rodeada por rosetas. Prielos de esta estrella se dan en: 
Campisábalos (258). En el País Vasco en San Mar.tín de Arrasa (259), Istu­
riz {260), dos de Zibitze (261). La le del cuadro evoluüvo de decoraciones gra­
badas en las estelas de España y Portugal (262) y una estela del Museo de San­
tarem (263). 

El número de estrellas varía entre siete como la de Akub.ala de Avellaneda 
y ocho como las cuatro de Agreda y una de Tarancueña. Estas van inscritas por 
un sogueado, excepto la de AkubiJla de Avellaneda que va circunscrita por in.. 
cisiones vegetaJes. Las estrellas son variaciones geométricas. 

Algunas de nuestras estelas tienen los canws. de los discos decorados como 
son: 75/4/2, 81/35/1 y la número 5 de Nograles, la número 2 de San Esteban 
de Gormaz, la número 2 y número 3 de San Polo, 74/9/13 de Nuestra Señora 
del Espino, 75/23/3 de procedencia desconocida y 79/26/237 de Tiermes. 

Decoración en los vástagos la ostentan la número 2 de Azapiedra con oin­
co 1ooisiones vettica!J.es, la número 3 de Aza¡piedra con roiál!lgulos rehoodidos, 
75/13/37 y 75/13/38 de Tiermes con pequeños vástagos incisos. Sólo hemos 
encontrado paralelos a los vástagos incisos de las piezas de Tiermes en Saint 
Orens Pouy Petit (264). 

Del resto de las decoraciones no hemos encontrado paralelos ni idénoicos 
ni similares, por lo cual las omitiremos en este capítulo. 

(255) URRUTIA, R. M. a. de: Ob. cit. Estelas . . .  , figs. 1 1  y 12. 

(256) URRUTIA, R. M.a de: Ob. cit. Estelas . . .  , fig. 16 reverso. 
(257) BARANDIARAN, J. M.: Estelas funerarias del País Vasco. San Sebastián, 

1976, pág. 191, número 799 bis. Tiene una leyenda alrededor. 
(258) CASA MARTINEZ, C. de b, y DOMENECH ESTEBAN, M.: Estelas 

medievales de Campisábalos (Guadalajara). En prensa. Estela número l. 
(259) BARANDIARAN, J. M.: Ob. cit., pág. 151, número 544. 

(260) BARANDIARAN, J. M.: Ob. cit., pág. 155, número 571. 

(261) BARANDIARAN, J. M.: Ob. cit., pág. 178, número 707 y 708. 
(262) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 165, fig. 73. 

(263) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., lám. VII. 
(264) BARBE, L: Ob. cit. Les stéles dlscoidales .. .  , pág. 121. 
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INTERPRETAOON DE LA SIMBOLOGIA DECORATIVA 

Interpretar los símbolos de los motivos decorarivos, que aparecen en el 
estudio de las estelas de la provinc-ia de Soria, es un problema ardúo y difíoiJ. 
Daremos a la decoración una simbología general fijándonos en los motivos más 
frecuentes y sepa:rándolos del contexto decorativo completo, es decir cogeremos 
ios motivos drecoradvos por pa:rttes. Para ello ut.i!l,i:za!r.emos �a obra de Cirlot (265) 
y de Guerra (266), así como fas opiniones de algunos historiadores del Arte. 

La cruz está formada por la -intersección perpendicular de dos lí-neas, que 
reo.i:ben el nombre de brazos. Existe gran variedad de ellas como hemos visto 
anteriormente. Es una derivaoión dramánica, como una inversión del árbol de 
la vida paradisíaco, de ahí que fa cr-uz sea considerada como "eje del mundo" 
dentto de! o:istialnÚ.smo y de [a icono.grafía medievad. EstaBlece !La relación pr . .iJmacia 
entre los dos mundos: terrestre y celeste. Su determinación más general es la 
conjunción de connrarios: Io po.9itivo (vertical) y Jo negativo (horizontal). Como 
emblema gráfico ha sido universalmente utiJizada. Es la antítesis de la ser­
pienre o dragón que se muerde la cola, que expresa el dinamismo anárquico a:n­
terior al cosmos (orden); hay una estrecha ·relación entre la cruz y la espada, 
pues ambas van contra el monstruo primordial (267). 

La cruz fue empleada como símbolo religioso desde los primeros niem­
pos de la Mt>igüedad. Es símbolo del cr.istianismo en cuanto que en ella padeció 

y murió Cr-isto y así fue i.ÍillStaurado en tiempos de Constantino, ya que antes se 
había usado como •lugar de castigo para �os condenados donde morían de ham­
bre y sed y eran generalmente aracanos por las aves de rapiña. Constantino su­
pr.imió ésto en honot de la Pasión de Cristo. 

(265) CIRLOT, J. E.: Diccionario de símbolos. Barcelona, 1979, págs. 15-473. 
(266) GUERRA, M.: Símbología Románica. Madrid, 1978, págs. 5-411. 

(267) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., págs. 154-155-156. 
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Esta cruz y sus derivaciones fueron utilizadas por la Iglesia Católica y por 
Ordenes Militares ,así como en otros tipos de emblemas corporacivos. 

La cruz patada simboliza, con el ensanchamiento de sus brazos, b difusión 
de la idea crtistiana por el mundo. Es una evolución de :la cruz y es muy fre­
cuente en las esrelas vascas. T·iene una antigüedad muy remota y se obtiene por 
procedünientos geométricos. Exliste una diferenciación clara entre la patada y la 
de Malta, usada por esta Orden; diferenciación ya aclarada con anterior.idad (268). 

La cruz ga.mada o 5vástica deriva de la rueda de cua�o rayos, que aipa:rece co-­
mo doblado en su extremidad por el movimiento giratorio, y del disco, ambos sig­
nos so:la!es. Es un .símbolo solar muy frecuente en la antigüedad. En la época 
medrieval parece carecer de significado y pasó a ser mero elemento ornamen­
tal (269). 

La cruz gamada deniva de la svástioa (270), y ésta como ya hemos dicho antes, 
es una derivación de la rueda de cuatro rayos. Es un signo solar, que presenta 
variadas formas a menudo con aspecto circular y con numerosos radios, general­
mente sinuosos o en forma de Z (270), es además símbolo de la acción y el movti-­

mienro . Sus radios pueden aumentar de número y cambiar la forma de girar, ya 
sea iha.cia lla derecha o hacia b izquierda. Hay una <illerenoiación entre qa svástica 
vasca y la üldia (271). La primera abunda en el país Va5CO ¡pintada y labrada so­
bre objetos de madera, estelas y sobre cruces, a palltir del siglo XVII, en ¡os ce­

menterios rurales. 
Observaremos que este signo aparece solamente en ,Jos monumentos relati­

vamente modernos. Sobre otros de época romalna y anterior, lla svástica aparece 
como signo común, consistente en una cruz de brazos 'iguales cuyos extremos es­

tán doblados en forma de gamma. Es probable que su propagación aumentó en 
el siglo XVII, cuando se popularti.zó el conocimiento de su fáciJ. obtención por 

medio de semicírculos. 
De [a svástica indtia (272), Fra:nkowski .su1p0ne que no Sle debe su apa!f'ición a 

su significación simbólica, sino a la facilidad con que se ejecuta. 

(268) En el capítulo de Decoración ya mencionamos las diferencias existentes en­
tre estas cruces. La de Malta es una cruz patada que terminan sus brazos en forma 
cóncava. Se denomina así por el uso que Ja Orden hizo de ella. 

(269) GUERRA, M.: Ob. cit., pág. 196, número 249. 
(270) FATAS, G. y BORRAS, G. M.: Diccionario de términos de Arte y ele· 

mentos de Arqueologia y Nwnismática. Zaragoza, 1980, pág. 199 y 247, lám. 23. 
(271) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 165, fig. 73, 2d y 3d. Texto en las pá­

ginas 166-167. 

(272) La svástica india es la que tenemos representada en las dos estelas de Alcu­
billa de Avellaneda, aunque el giro de los radios es hacia la izquierda y no hacia la 
derecha como en la india. 
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El círculo es un área o -superficie plana conteolida dentro de la circunferen­

cia (273). Es un emblema solar, símbolo de la eternidad, perfección y espÍ!Ii­

tu (274). El Sol está considerado como Ja Juz, la iluminación, es símbolo de la 

vida natural El Sol es el reductO cósmico de la fuerza masculina (275 ).  
Si este círculo está rodeado por una línea ondulante, dentada o en zig-zag, 

es la representadión del sol con el de-stello de sus rayos, de su brillo. Estas líneas 

dentadas, -senpenteante-s, etc., simbolizan el agua en función de su impona!llcia en el 
origen de las deidades, del hombre y de las cosas, pero es, en la mayoría de los 
casos, símbolo solar (276). 

Los círculos concéntricos sim'bolizan la emanación divina, siendo el centro 

Dios y lo que le rodea los círculos que giran. 

Cuadrado es la expresión geométrica de la combinación y ordenación regu­

lar de cuatro elementos (277). Corresponde al simbolismo del número rua.tro, 

símbolo de la tierra, de la organización racional (278). Tiene el cuatro un carácter 

estático, equivale a lo material. Cuando el cuadrado está inserto en la circunfe­
renoia, es la inserción de lo temporal en lo espici.rual. 

El octógono simboliza la regeneración espirimaJ. por ir el ocho unido a esta 

idea como intermediario entre el cuadrado (orden terrestre) y el círculo (orden 

de la eternidad) (279). 
El uiángulo equ.iva:le en el simbolismo de los números aJ tres. Simboliza 

la Trinidad; con el vél'cice <hacia arriba simboliza al fuego; con di. véttire tlru11Ca­
do es símbolo del a1ire; con el vércice hacia abajo, símbolo del agua y si tiene ei 
vértice truncado en esta misma posición es símbolo de la tierra. La interpreta­

ción de dos triángulos completos en posición distintas (agua y fuego) da lugar 

a ¡a estrella de seis puntas, llamada Sello de Salomón que simboliza el aJma hu­

mana (280). El •número tres es la síntesis espiritual, corresponde al triángulo y 
equivale al número idea del Gielo y de la Trinidad (281). 

(273) Definición obtenida del Diccionario Abreviado Enciclopédico. La circun­
ferencia es un (;utVa plana, cerrada, cuyos puntos son equidistantes de otro, que se 
llama centro, situado en el mismo plano. Es el contorno de una superficie. La cir­
cunferencia es símbolo de la limitación adecuada, del mundo manifestado, de lo pre­
ciso y regular (ver Cirlot, pág. 131). 

(274) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., págs. 130-131. 
(275) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 418. 
(276) GUERRA, M.: Ob. cit., págs. 192-193, números 244-245. 
(277) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 156. 

(278) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 330. 
(279) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., págs 330 y 338. 
(280) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 448. 
(281) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 329. 
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La Flor es símbolo de la fugacidad de las cosas, de la primavera y de la 
belleza (282). Pueden ser representadas por varios pétalos, que guardan su sim­
bolismo con el de los números. La flor de seis pétalos (muy común en las estelas) 

es muy usada en •la antigüedad, es el enfrentamiento del mundo de la luz al mun­
do de las tinieblas (283). 

El trébol es emblema de la Trinidad, ias formas rreboladas mantienen el mis­
mo significado y en general rodas las formas trupartitas (284). 

La flor de lis es una flor heráldica que no existe en la naturaleza; símbolo 

real desde •la antigüedad. El emblema tiene por base un triángulo que representa 
el agua, encima se halla una cruz (conjunción y reaiizaoión espiútual), ampLiada 
con dos hojas simétricas que se enrollan sobre la rama horizontal, .la central se 
eleva recta hacia el cielo, simbolizando su propia eX'presión. En la Edad Media 
se consideró como emi)l.ema de �a ill.uminaoión y a.tributo del Señor (285). 

La estrella es símbolo del espíLitu. Aparece casi siempre bajo el aspecto de 
multiplicidad. Simboliza entonces el ejército espiritual luchando contra las tinie­
blas. Su sentido depende del número de puntas, su forma, disposición y color. 

La estrella de cinco puntas es la más usual (286). El cinco es el símbolo del hom­
bre, de la salud y del amor (287). Siendo además el poder dinámico de la crea­

ción. 
La estrella pentagonal (de cinco puntas) ofrece dificultades en su ejecución. 

Al principio se dibujó con incorrecciones y poco después se llegó a hacer con 

corrección y perfección. Fue obra del pensamientO y de la transformación. La 
Naturaleza, en forma de estrella de mar, se ofrece al hombre como modelo. Pero 
suponemos que procede de la estilización de la figura humana. Una de sus puntas 
represenmría la cabeza, dos los brazos y las otras dos las piernas. La pentagonal, 
perdiendo su primitivo origen antropomorfo y debidamente estilizada en forma 
de tres triángulos isósceles, entró en Jos ritos populares ya en J.a remota antigüe­
dad como símbolo desconocido, signo poderoso y amuleto. Hoy en el arte popular 
conremporá:neo queda como fj.gura or.namental, reproducida sobre estelas discoideas. 

Según Frankowski su área de dispersión es 'limitada (288). Se la conoce con el 

(282) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 205. 
(283) V ALDES FERNANDEZ, F.: Relieves musulmanes de carácter profiláctico 

en la fortaleza de Gormaz (Soria). XIV C. N. A. Zaragoza, 1975-77, pág. 1.277. 
(284) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 448. Nosotros tenemos un ejemplo en una 

estela del Burgo de Osma, que representa la cruz trilobulada. 
(285) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 279. 
(286) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 199. 
(287) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 330. 
(288) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 165, fig. 73, le. Texto en las págs. 164-

166. 
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nombre de Pentalfa por estar formada por cinco alfas y formar en el centro un 
pentágono. 

La estrella de seis puntas se produce por la conjunción de dos triángulos 
equiláteros colocados en distintas posiciones. Conocida con el nombre de signo 
salomóllico, est>rella de Jerusalén, etc., en pr.inoipio se trazó inconscientemente 
para luego ser adoptada en distintas épocas como símbolo y señal en ciertos ritos 
y creencias (289). Esta estrella es un ta.lismán para protegerse contra un mal no 
na.tural que pud.iese afectar a b fortMeza o a sus moradas. Las fuerzas maléficas 
de las que debía cuidan;e una fortaleza, aparte de hs naturales y militares del 
enemigo físico, es de .Jas relacionadas con los demonios, espíritus malignos ene­
migos de la luz, cuya morada preferente es Poniente o lugar de das �inieblas (290). 
El seis es la unión de dos triángulos (fuego y agua) y por ello símbolo del alma 
humana. Terminación del mov.imiento. También se le tha relacionado con la vir­
ginidad: y con la balanza (291). Es también símbolo de Dios, es la divinidad 
estática. 

La flecha simbol·iza el nyo sola.r. Pero por 'SU forma tiene un sencido fálico .iJil­

negable. La flecha clavada en el corazón es un símbolo de conjunción (292). 

La !l:a:nza es swbdlo de [a guerra ry de tia sexualidad. Se relaciona oon la rama, 
el árbol, la cruz y los símbolos del eje valle-montaña (293). 

Para terminar haremos una relación de ·números que aparecen en nuestras 
estelas, ya sean en flores, esrrellas, etc. El siete es el número místico formado por 
el cuatro, que es aa materia, y ol tres, que es d espíritu. Es símbolo .del dolor, 
e� ol orden completo, período, ciclo (294). 

El diez es símbolo de la rea1ización espiritual, puede expresar la unidad ¡J.C­
tuando como número par o al comienzo de una nueva sevie totaJ.. También rela­
cionado con el cuatro en tia tetraotys, cuyo miángulo de puntos: cuatro, tres, dos, 
uno, suma diez. Fue llamado el número de la perfección desde el antiguo Oriente 
hasta San Jerónimo (295 ). 

El once es el exceso, pe1igro, transición; número del conflicto y del marti­
rio (296). 

(289) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., pág. 165, fig. 73, 2a. Texto en págs. 163-164. 
(290) VALDES FERNANDEZ, F.: Ob. cit., págs. 1.277-1.278. 
(291) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 330. 
(292) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 205. 
(293) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 268. 
(294) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 330. 
(295) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., págs. 330-331.  
(296) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 331. 
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El doce es la salvación; ligado a la idea de espacio y tiempo, a la rueda o 

círculo (297). 

En este apartado nos hemos limitado a hacer una selección de temas que 

aparecen en nuestras estelas rrepresentaaos. Han sido estudiados, en su simbología, 

por separado, dando una interpretación a cada motivo decorativo. 

(297) CIRLOT, J. E.: Ob. cit., pág. 331.  
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T I P O M E T R ·I A  

Cualquier estudio de tipometría TOSulta intoresanre e impor·tante, no s6lo 
estadísticamente si no a niveles de comparación. Sin embaxgo, al tratax aquí 
únicamente las p:ezas procedentes de la provincia de \Soria, tan sólo h.emos ob­
tenido unos datos estadísticos que, por una parte, nos dan ias medidas modias 
de las estelas medievales sorianas y, por otxa, nos aporta unos datos que pueden 
ser fundamentales a la hora de establecer análisis amplios (�). 

De las ciento doce piezas que !hemos Jocalizado hasta el momento, ooho 
quedan sin medidas (a99) ; como se p,uede comprobar tanto en el catálogo d.e 
piezas, como en la lista que expondremos al fi.nll de este capítulo. 

En general, se ·t!rata de piezas que oscilan de so ro 6o cms., predominando 
las discoideas. Las dimensiones son var.iables (3oo). 

La estadística llevada a cabo con !las ciento doce estelas, arrojan las siguien-
tes cifras, que dan d tipo <le estela media : 

Altura total : 4>1,90 cms. 
Diámet!ro disco : 33,29 cms. 
Grosor disco : 15,73 cms. 
Anchura vástago : :28,04 cms. 
Grosor vástago : •17,58 cms. 
Anchura hombros: 30,50 cms. 
Las dimorfsiones medias ya han quedado expuestas, no obstante creemos 

que se debe destacar Ja pieza de Naor.ros que ciene una a1tura de 
135 cms. 

(298) CASA MARTINEZ, C. de la y DOMENECH ESfEBAN, M.: Estelas me­

dievales de Guadalajara, País Vasco y Soria: Tipometría comparada. (En prensa). 
(299) Se trata de las piezas procedentes de Almaluez, Andaluz, Burgo de Osma, 

Fuensaúco, Fuentearmegil (2), Golmayo y Nograles. Las siete primeras al encontrarse 
en lugares inaccesibles y la de Nogra.les al haber sido sustraída de su 'lugar antes de 
que pudiésemos medirla. 

(300) No olvidemos que de algunas piezas sólo conocemos el disco. 
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Dim�siones de las estelas (3o1). 

A B e D 

Agreda 1 47,6 44,4 35,2 
Agreda 2 40 40 
Agreda 3 26,4 26,4 
Agreda 4 26,8 '26,8 
Agreda 5 26,8 26,8 
Agreda 6 24,4 24,4 
Agreda 7 75,6 211,2 2J,6 32,8 
Afeda 8 46,4 '26 14,8 21,2 
A cubilla •A vellaneda 1 63 35 r8,s 27 
Alcubilla Avellaneda 2 47,5 24,5 1� 1 5  
Alcubilla A vellaneda 3 42 24 !•1,5 13 
Akubilla A veUaneda 4 44 31 10 20 
Almaluez 
Andaluz '1 19 20 25 
Anda:luz 2 'I'J 
Andaluz 3 40 29 20 
A ndaJuz 4 17 211 27 
AndaJuz 5 19 21 30 
Andaluz é 21 22 
Andaluz 7 16 
An.daJuz 8 26 
Andaluz; 9 
Andaluz 10 34 36 
Andaluz r.r 43 30 
Andaluz 1'2 •18 48 
Andaluz 13 16 24 
Azapiodra r 55 45 

36 Azapiedra 2 53 43 16,5 
Azapiodra 3 s6 48 1•1 40 
Burgo de O�ma 
Calatañazor 1 5'1 26 r8 27 
Calatañazor 2 62 25 13 30 

(301) La codificación que hemos marcado ha sido la siguiente: 

A: Altura total. 
B: Diámetro del disco. 
C: Grosor del disco. 
D: Anchura del vástago. 
E: Grosor del vástago. 
F: Anchura de hombros. 

E F 

13,6 
20 
14 
12 
II 

16 

24 
34 

2J,2 

18 
15 

18 
9 
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A B e D E F 

Calderuela 35 35 13 
Derroña<hs 62 45 23 43 22 
Procedencia 

desconocida 1 64 3°·5 l4 22 14 
Procedencia 

desconocida 2 83 30 22 26 16 36 
Procedencia 

desconocida 3 
·Procedencia 

32 35 15 

desconocida. 4 
Procedencia 

-4J1 311 12 16 

desconocida 5 26 35 14 
Procedencia 

!desconocida 6 29 34 13 
Fuensaúco 1 24 30 
Fuensaúco 2 28 28 
Fuensaúco 3 so 44 
Fuensaúco 4 28 41 
Fuensaúco 5 
Fuentearm�_�íl 1 
Fuentea·rmegi! 2 
Fuentea·rmegi.l 3 s6 28 ro 2J,2 14•4 
Fuentdsaz de Sol"ia 1 8o 29 1'2,5 36 12 
Fuentdsaz de Soria 2 77 36 14·5 33 14,5 
Garray ·r 5'1 30 32 20 
Gax�Ca.ry 2 46 34 18 IJ 23 
Golmayo 
Gormaz 55 z8 1'2 25 ·12 
Hinojosa de la Sierra 1 6s 4'1 20 42 20 
Hinojosa de la Sierra 2 62 41,5 23 39 25 
Magaña 1 57 35 21 
Magaña 2 22 26 
Magaña 3 23 23 
Magaña 4 23 30 
Na.rros 135 73 26 
Nogra.les r 6o 23·5 15 20 13 
Nograles 2 84 33 13 28 18 
Nograks 3 39 43 13 
Nograles 4 23 32 16 
Nograles 5 
Omeñaca 1 35 6,5 27 6,s 
Omeñaca 2 23 31'•5 !8 
Oteruelos 56 38 16 30 1J 
Renieblas r 23 40 14 
Ronieblas 2 :211 36 16 
Renieblas 3 77 39 .�5·5 
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A B e D E F 

Renieblas 4 15 40 16,5 
Renireblas 5 9 38 16 
Renireblas 6 30 39 15,5 
Rerúeblas 7 24 34 15 
Renieblas 8 26 35 1J 
Rollarnienta 48 21 14 21 21 
!San Baud�io 1 42 21 12 27 13 25 
San .Baudd10 2 32 38 I7 
San iEsteb·m de 

Gormaz 1 
San iEsteb 1:1 de 

6J 37 21 35 

Gormaz 2 3'2,5 26,6 13>5 13,2 20,5 
Soria ·1• 42 40 12 
Soria 2 42 31 I3 
Soria 3 39 37>2 13 
Soria 4 39 39 21 
Soria 5 30 32 15 
Soria 6 58 36 13 1'4 32 
Tarancueña 11 49>5 25 19 22 19 
Tarancueña 2 56 34 17,6 32,8 17,6 
Tarancueña 3 40 38 19 38 •19 
Tarancueña 4 75>5 2) 16 26 15,5 
Ta•rancueña 5 45 28 16 28 IJ 
T1ermres I ·86,s 3°>5 19 20 
Tiermes 2 B9,5 3·1' T 4 16 
Tiermes 3 75 33 20,5 17 
Tiermes 4 25,5 r8,s 
Tiermes 5 36 28 14 
Tiermes 6 53 34 16 23 13>5 
Tiermes 7 Ja 30 22 20 23 
Tiermes 8 48,5 JI '19 
Tiermes 9 59 28 16 34>5 1J,s 
T1ermres 10 66,5 22 16 !6 15 
Tiermes r·I 2J,2 32 10,8 
Tiermes 1'2 48 26 21 
Tiermes 13 57 30 15 
Tozalmoro 1 311>5 37 13 
Tozalmoro 2 40,5 3'2 !6 
Tozalmoro 3 32>5 34>5 21 
Trébago I JO 33>2 20 
T·rébago '2 62,8 30 28 
Va:kleavellano de Tera SI 38 I7 32 I 7  
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C R O N O tL O G I A  

Sin duda alguna, Ja parte más compleja de todo e&tudio es aportar una crono­
logía, y esta problemática aumenta cuando el grupo de piezas a datar están 
fuera de un contexto arqueológico, como es el caso de bs ciento doce estelas 
de la provincia de &>ria que nosotros hemos e-studiado. [)e a:hí que tratemos de 
dar una fecha aproximada basándonos en los paraldos de �M estolas. 

Al sor piezas anepígrafas ya il:enemos garantizada una fecha anterior al 
siglo XVI (3o2). Pero Jo que nos hará inclinarnos más claramente hacia una 
cronología son los paralelos Jocalizados. 

La 1técnica de trabajo es la más sencilla, Ja incisión. Con estos datos, y ba­
sándonos en Ucla (3o3), deberíamos dar una cronología en •torno a Jos siglos 
XIII-XIV. Sin embaTgo, y según dice Zamora, estas piezas pueden quedar in­
cluídas en Jos siglos XI-XII, más bion en el :X!rl, incluso en a:lgunos casos las 
podemos llevar aJ. siglo XUI, pem no más allá de est2, techa (3o4). 

De todas las piezas de que consta nuestro trabajo, sólo una puode ser fechada 
con claridad al encontrarse dentro de una tllecrÓpolis y como cabecera de una 
tumba <le lajas de orientación W�E, nos estamos refiriendo a la pieza número 
n/r r /-21 lhallada durante Jas excavaciones do! año 1977, en la Zona 1, sector 
B de la Necrópolis Medieval de T�ermes. La datación de este contexto arqueo­
lógico donde fue hallada está en torno a ·los siglos XII-XIII. (3o5). 

(302) LABEAGA, J. C.: Ob. cit., pág. 336. 

(303) UCLA, P.: Les stéles discoidales. París, 1977. 

(304) ZAMORA, A.: Datos en tomo a la necrópolis de San Juan de los Caballe· 

ros de Segovia. "Noticiario Arqueológico Hispano", vol. 6. Madrid, 1979. 

(305) IZQUIERDO BERTIZ, J. M.a y CASA MARTINEZ, C. de la: Excavacio­
nes en la necrópolis medieval de Tiermes. XV Congreso Nacional de Arqueología. Lu­
go, 1977. Zaragoza, 1979. 
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En Ja •Baja Edad Media desaparece este tipo <le estdas, la causa principal 
fue d. cambio '<le enter-rarnientoo, <lol exterior a1 interior de Jas iglesias (3ot>). 

En d siglo XVI, el enterramiento dentro de Jas iglesias estaba generaliza� 
do y en es-re mismo siglo !Se prdhibíó colocar bultos, sepulturas y piedras que 
estuviesen más aJtas que el .ní·vel .dol .suelo. Con el tiempo !Se volvió a enterrar 
fuera de Jas iglesia5 (307), en los cementerios, pero ya no se volvió a col<>C<M" 
este .ti·po de monumentos funerarios. 

·En ilos siglos )CVI y XVIJ apareoen de nuevo este tipo de estelas discoidea.s, 
con decoración más compleja, fechas y leyendas en el País Va� y Nava� 
r.ra (3o8), en el •resto de Bspaña no se dan y en Soria themos encontrado un úni� 
co caso en una estela .de Hinojosa- de Ja Sierra, que hemos íncluído en este 
trabajo. 

Por lo ·tanto las estdas analizadas y estudiadas pueden datar� on·t:re !los 
sigJos XII�XIII. 

(306) FRANKOWSKI, E.: Ob. cit., págs. 171-173. Los documentos de varios con� 
cilios confirman que basta el siglo XII la sepultura en los templos estaba reservada a 
"obispos, abades, dignis presbyteris, Jaicis fidelibus omnino pietate commendabilibus". 
BARANDIARAN, J. M.: Estelas funerarias del País Vasco. San Sebastián, 1980, pá­
gina 47. 

(307) Que se volviese a enterrar fuera de las iglesias se debió a las medidas de 
higiene adoptadas en el siglo XVIII. 

(308) BARANDIARAN, J. M.: Ob. cit., pág. 81. 
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CONCLUSIONES FINALES 





CONCLUSIONES FINAL'ES 

Sobre estelas en gene.ral y medievales en particular, existe una abundante 
bibliografía, pero, en .su mayor parte, son catálogos o descripciones en Jas que 
existen múltiples incógnitas que están por despejar. 

Entre las obras que podemos considerar fundamentale5, tenemos la de 
Frankowski, que sin duda fue pionero en este !Upo de trabajos (309) ; la dd 
portugués Viana (310) y !la del francés Ucla (3.u), así como artículos de otros 
autores, en su mayoría españoles. 

Sin embargo, son muchos los problemas exisre.ntes desde los orígenes, que 
ya fueron planteados por IF!l"ankow.ski, la !función \ha sido e5tudiada· por Caballe­
ro (3.12) ; aas fuentes de inspiración lhan .sido analizadas ·por Labeaga Ú'13), d 
problema .terminológico utilizado por Barbé (3114) ; la ttemática de Ja cruz o/ su 
decoración que ya dejamos ent!rever en uno de nuestros estudios (315). IPero 

(309) FANKOWSKI, E.: Estelas d.iscoideas de la Peniosula Ibérica. Madrid, 1920. 
Idem: As cabeceiras de sepultura e as suas transformacoes. "Terra portuguesa", nú­
meros 25-26. Lisboa, 1918. 

(310) VIANA, A.: Estelas d.iscoideas do Museo de Beja. Arquivo de Beja. Beja, 
1949. 

(311) UCLA, P.: Les stéles discoidales. París, 1977. 
(312) CABAlLERO ZOREDA, L.: Las cmces caladas con laurea y pie para 

blncar de época visigoda en España, Madrid, 1980. 
(313) LABEAGA MENDIOLA, J. C.: Eslelas d.iscoideas en Viana (Navarra). 

En "Cuadernos de Etnología y Etnografía de Navarra", número 34. Pamplona, 1980. 
(314) BARBE, L.: Problemes de terminologie dans l'etude des stéles discoidales 

en particulier et dans cene des symboles religieux en général. Arcbéologie en Lan­
guedoc, 1980. 

(315) CASA MARTINEZ, C. de la: Estelas discoideas medievales del Alto Due­

ro: un grupo del Museo Numantino de Soria. IV Congreso Nacional de Arqueolo­
gía de Portugal. Faro, 1980. 
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sigue faJtando un análisis de conjunto de forma protunda y eso es lo que hemos 
intentado con ias estolas de la provincia de Socia. 

En el •trabajo realizado hemos estudiado ciento doce estelas soriana�, Tepaor­
tidas por trein•ta y un pueblos de esta P.rovincia en forma irtCegular. Ochenta y 
sois llevan sus <iiocos decorados con .diversos motiivos, siendo las oruces pa·tadas 
el .tema más !frecuente, 5iguiendo ia msáa:sa de seis péta!los y los motivos geo­
métticos los ot;ros temas •tratados. 'Algunos cantos de dioco cy vástagos también 
ostentan decoración a base de líneas incisas. Es la incisión y ol bajor.rolieve las 
formas de trabajo más frecuentes en estas piezas. 

Hemos planteado problemas que antes no se habían dado, como es el caso 
de las .diferencias entre Ja CI'UZ patada ·Y Ja de Malta, que !hasta ahora sólo se 

denominaba por este nombre, !ha quedado adarooo en un capítulo. Ha s.i:do 
interesante de Tea:lizar el estudio de los paralelos, sabiendo que muchos se nos 
habrán escapado. iExisten piezas simiJares en toda ,la 'Península 1lbérica, en es­
pecial en el ·País Vasco y Navar-ra, así como en Francia. 

Bl capítulo dedicado a Ja Tipometría 'ha s.Ldo .interesante y necesario a la 
hora de 'fead..izar estos estudios. iPocas veces se han ihccllo, pero de un tiempo a 
esta parte son algo más frecuentes. 

En cuanto al origen ry cronología de estas estelas ha quedado claro que, el 
pdmer pun·to, es un •tanto complejo para dar con total .seguridad. Sabemos que 
pa·ra Uegar a das estolas discoideas, 5e ha producido una evolución deSde es­
tatuas-menhires, figuras antropomorfas de pequeño c. gran tamaño, esteJas m­
manas, visigodas y, por fin, la discoidal. !Las estelas tienen un no relacionado 
con d mundo de ultratumba y que su función debía estar en relación con este 
pensamiento. Su colocación sería delimitando recintos .sagrados (cementerios) 
y en cabeceras de tumbas, aunque pa·ra demostra·rlo sólo ;tengamos Id caro de 
la estela de Tiermes, ya que durante siglos han �ido usadas para otros meneste­
res. No creemos que su si·tuación esté en 1os frontones de edificios. 

En cuanto a su oronología, debemos fechar estas esteias .discoideas medieva­
les entre los siglos XII-XIII, más bien en el XII y m:nca más allá del XIII, ya 
que Juego se empezó a enter.ra·r dentto de bs igJesias y no se permitían este ·tipo 
de monumentos. ·Posteriormente se volvió a enter.rar en e1 exterior y se volvie­
ron a fubricar estas piezas, aunque ya con un cadvter totilinente distinto. 'Será 
en d siglo XVIil cuando desaparezca este tipo de esculturas en e'l ·País Vasco. 
Y a sólo se darán estas estoJa.s de forma esporádica, incluso .en d siglo XX. 

Serán necesarios más es-tudios oobre estelas .di�coideas para dar unas con­
clusiones definí-ni vas a tan interesante ·tema. 
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SITUACION ACTUAL DE 
LAS ESTELAS 





SITUACION AOTUAL iD E •l.J,AIS ESTELAS 

Museo Numantino 

33·42, 45· 48, s6, 57· s8, 8o, 81, 82, 88, 89, 90· 91 , 92, 93· 94· 95· �. 97· 
HYJ, 108, 109, •11IO, iJ.Iii• y !III2. 

Museo Numantino (Monasterio de San Juan de Du&o) 

9 y 75· 

Museo Monográfico de Tiermu 

�' 99 y 100. 

Museo Parroquial de Calatafiazor. 

Iglesias parroquiales 

Agreda 1,  2, 3, 4, 5 y 6. 
Al maluez '13· 
Andaluz •14, 15, 16, 17, 118, 19, 20, 21, 22, 23, 24, 25 y W. 
Der-roña!das 34· 
Fuentdsaz 43 y 44· 
Golmayo 47· 
Hinojosa de la Sierra 49 y 50. 
Magaña 51, 52, 53 y 54· 
Nograles 59· 
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Omeñaca 62. 
Oteruelos 63. 

Renieblas 64, 65, 66, (!¡, 68, �' 70 y ]'J 

San Esteban de Gormaz '¡6. 
Tarancueña 83, 84, 85 y 86. 
Tozalmoro •IOJ, •J02 y J03. 
Trévago 1104 y JOS· 

Ermitas 

San Martín (Azapiedra) 27, 28 y 29· 
San íR.oque (Fuentear-megil) 40. 
IDe Jos Mártires (Gar:ray) 46. 
San, Bauddio de Berlanga (Casillas de Berlanga) 73 y 74· 
SolOOad (Valdeavellano de Tera) 106. 

Edificios privados 

Palacio .de Jos Castcjones (Agreda) 7· 
Escuelas (Alcubilla de Avellaneda) JO, JIJ y J2. 
Finca de :Santillán (El •Burgo lde Osma) 30. 
Jardines del Monasterio de 6an tPolo (Soria) 77, 78 y 79· 

Vías públicas 

Agreda 8. 
Fuentearmeghl 41.  
Nar.ros 55· 
Omeñaca 61. 
Rollamienta 72. 
Taranoueña 87. 

Desaparecidas o no localizadas 
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A D D E N D A  

Estmdo en la ·imprenta este trabajo, onocicias de diferentes perronas han venü­

do -a aumentar el catálogo de piezas. Esto no debe extrañar, pues ya indicábamos 
en 1la introducción que existía ru•na axldenda e igualmente que en breve tiempo 

habrá que dar a conocer, en una •nueva •pu!Jlicaoión, nurrrerosas estelas que van 

apareciendo (316). 

Tanto 1a temática decorativa, como 1a rtipomecría es .similar a las piezas que 

esmdiamos en el 1libro, lo que hace que ·no sea necesario rea!Lizar nuevas obser­

vaciones; sin embargo 'si .bnfiuye en ila distribución geográfica, por ello hemos ffi­

dluído en eiJ. mapa estas nuevas esnelas (317). 

(316) Ya impresa la addenda hemos tenido noticias de la existencia de estelas en al­

gunos puntos de la provincia, pero al desconocer por el momento el Jugar exacto de 

localización, hemos optado por incluirlas en un próximo trabajo. 

(317) En el mapa de distribución de estelas medievales de la provincia de Soria, he­

mos incluido la situación de Jos nuevos hallazgos que se ven reflejados en la addenda. 

Su numeración es la siguiente: número 32, Nepas; número 33, Pedrajas, número 34, 

Peralejos de los Escuderos; número 35, Perdices y número 36, Villalba. Este gráfico 

ha sido realizado por D. Carlos González. 
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C A T A L O G O  

N E P A S 

113. Esrela número 1 (Bg. 44,1) 

Proceden oía: N�pas. 
Lugar de depósito: interior de la iglesia, utfilizada como base de una ·ima­

gen. 
Materia:l: Riaka adiza. 

Decorwión an'Verso: Motivo decora.civo formado por dos círculos incisos 
y en ei centro una ¡perforación de donde parece satir uno de los bra­

zos de una oruz puada. 
Decoración reveroo: Obstenta Ja misma decoración que en cl wverso. 

Estado de conservación: Muy malo. 

Ail.rura disco: 24 cms. 
Diámetro disco: 34 1 30 1 24 cms. 
Grosor disco: 1 1,5 oms. 
Observaciones: Al ser utilizada como base de una imagen ,la estela ha sido 

recormda y ha perdido su forma �r. 

114. Esrela :número 2 (Fig. 44,2) 

180 

Procedenoia: Nepas. 

Lugar de depá>ito: Lnrerior de ·la iglesia, en !la sacristía. 

Ma.rertiai: Piedra caJ.iza. 

Decoración anverSlO: Cruz patada, realizada en bajo relieve plano, inscrita 
en un círrulo inciso. 

Estado de conservación: Bueno. 
Altura tot>ai: 5 1  cms. 



Adrura vástago: 22 oms. 

Diámea:o disco: 32 cms. 

Grosor disco: 14 cms. 

Anchura vástago: 21 cms. 

Gr060r vásrago: 18 oms. 

Fig. 44.-Esrel'as de Nepas 

2 

' 
{ 
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P E D R A J A S  

115.  Estela número 1 (F•ig. 45) 
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Procedencia: Pedrajas. 

Luga-r de depósito: Esquina Sureste de la iglesia. 

Material: Piedra arenisca. 

Decoración 13Jruverso: ]inscrita en run droulo ·inciso vemos una cruz :pa¡tada 

en bajo reliev'e 'pl-ano. En los huecos que deja �ihre 'los brazos de [a 

cruz hay unas ®cisiones y en & centJro de [a misma vemos un pequeño 

c.írcuio también 1inciso. 
Decoración reverso: MiJSmo tema, 016i inapreciable. 

Estado de ronservación: Regula.r. 

Diámetro disco: 46 om.s. 

Grosor disco: 13 eros. 
Cí.rcuJo .i.nter ior: 8,5 om.s. 

Fig. 45.-Esrela de Pedrajas 



PERALEJO DE LOS ESCUDEROS 

116. Esrella número 1 

Procedencia: Peralejo de �as Esouderos. 

Lugar de depósito : Cementerio de Peralejo de •los Escuderos. 

Material: Piedra caüza. 
Decor'ación anveroo: Cruz •pa.tada •i.nscrita en un doble sogueado, todo ello 

reall·izado en bajo rellieve plano. Enore ambos trem.ados hay un espa­
cio sÍill decoración, el mismo que existe entre el último sogueado y e1 
borde de 'la estala. 

Decoración reverso: Guadrado oorvilíneo insor-ito en un círcuJ.o, todo rea.­
Ezado por incisión. Esta decoración va ciJrcu.n60rira por un dobie so­
gueado en ba.jo relieve plano, guardando las mismas calracterísticas que 
en .e!l anvett'50. 

Estado de conservación: Malo. 

ALtura total: 33 cms. 

Mtura vástago: 4 'GlliS. 

Dikmeoro disco: 30 cms. 

Grosor dioco: 15 cms. 

ObseJ:IVadones: El disco va decorado 1por 'tres Hneas ·incisa-s, que van cru­
zá.mlose formando una especie de law. 

1 17. Estela número 2 

Procedenda : Peralejo de [os Escuderos. 

Lugar de depósito: Cemelliterio de PeraQejo de dos Escuderos. 

Ma>tet�iail: Piedl!a arenisca. 
Estatlo de conservaoión: Muy malo. 

Decoración anverso : S.in decora-r. 

Decoración •reverso: Sin decorar. 

Mmra tota1l: 70 cms. 

Diámetro disco: 29 dms. 

Grosor disco: 15 cms. 

Grosor vást:aJgo: 35 cms. 

1 18. Esoola número 3 

Proced�o.ia.: Pera!Lejo de Jos Escuderos. 

Lugar de depósito: Sobre lla es¡padaña de [a ·iglesia nueva de Para'lejo de 
fos Escuderos. 
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Material : Piedra arenisca. 

Decora.aión ooverso: Flor de OU3Jtro pétados rosct�ica en un trip:le sogueado. 
Parece reailizado en bajo <relieve 1pla.no. 

Decoración reverso: CírcUlo oontrail. i·nciso rodeado de oo doble sogueado 
en bajo relieve •plano. Entre ·los nrenzados y el último sogueado y bor­
de de la est'dla hay 1\.lllOS espacios sin decor3JCión. 

Estado de conservac-ión: Ma1o. 
Observaciones: Dada la a.l.mra en que se encuemra no podemos dar las 

medidas de esoa estela. 
Carece de vástaJgo y el disco va apoyado en QMla especie de basa rec­
tangu!lar. 

1 19. Estela .número 4 

Procedencia: Peralejo de Jos Escuderos. 

Lugar de depósiro: Sobre ·la espadaña de 1la iglesia nueva de Peralejo de ios 
Escuderos. 

MateriaJl Piedra arenisca. 

Decoración ooverso: Motivo decorati-vo geométnico formado por ooho n­
dios, in50:Últo en un doble rogueado, rea!l.izado en bajo relieve piano. 

Decoración reverso: Debido al desgaste de ila piedra, '51.1 decoración se ha. 
perdido. 

Est2do de conservación: Malo. 

Observaciones: Dada la a!lmra en que se encuentra no podemos dar las 
medidas de esta estdla. 
Car.eoe de vásoa.go y el disco va apoyado en .una especie de basa rec­
tangular. 

120. Esteia número 5 
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Procedencia: Peralejo de �os Escuderos. 

Lugar de depós�ro: En el interior de aa iglesia nueva de Paralejo de los 
Escuderos, sobre un capitel si!Vliendo de apoyo a la pila del agua 
bendita. 

Mareriall: Piedra arenisca. 

Decoración anverso: Cruz patada inSC!l'ita en un sogueado, todo ello reali-
zado en bajo relieve plano. 

Estado de conservación: Malo. 

Diámetro disco: 3 7 1 30,5 1 25 ons. 
Grosor dmco: 20 crns. 

Observaciones : El calllto del disco va decorado por dos •líneas verticales, 
que encuadran nres líneaiS que van cruzándose formando I.Llla espocie 
de iazo. 



P E R D I C E S  

121. Estela número 1 (Fig. 46,1) 

Procedencia: Perd·ices. 

Lugar de depósito: Inrerior de la. iglesia de San Pedro. 

Materiail.: Piedm a.renisca. 

Decoración a.DJVerso: Lnscrirta en un círouio inciso vemos una cruz griega 

en bajo relieve pla�no. 

Decoración reverso: IAeva ¿ mismo motivo decorativo que eo el anveroo. 
Estado de conserva.oión: Muy malo. 

A!tura total: 33 eros. 
Diámetro disco: 33 1 25,5 cms. 
Grosor dioco: 15 eros. 

122. Estela número 2 (Fig. 46,2) 

12 

Procedencia: Perdices. 

Lugar de depósito: En la cerca que bordea ila lg!l.esia de San Pedro. 

M:a.rooiaJ: P?edra areoi6ca. 

Decoración mverso: Dentro de un círculo 1ndso encoottamos una estrella 

de sei5 puntas, fo.rmada por [a -mrersección de dos w.iáogulos equillá­
te.J:Q<i opuestos, en su centro un 1pequeño círarlo. 

Decoración reverso: l:nsGnita en un drcuio inciso vemos una cruz patada 

en bajo :relieve plano, que une su brazos en el centro en un pequeño 

círculo. 

Estado de conservación: Bueno. 

Altura tot:all: 54 cms. 
Diámeoro disco anverso: 33 1 32 eros. 
Diámet-ro disto reverso: 33 1 29 oros. 

Grosor disco: 12 cms. 

Anchura vástago: 33 aros. 

Grosor vmgo: 12 eros. 
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Fig. 46.-Estelas de Perdices 
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123. Estela número 1 (F·ig. 47,1) 

Procedencia.: Villalba. 

Lugar de depósito: Calle da Fuente, junto a ia cochera deJ Sr. Aka1de. 

Materia.!: P.iedra arenisca. 

Decoración anverso: Se trata de uoa cruz lat-ina incisa 

Decoración reverso: S1n decorru:. 

Estado de conservación: Regullar 

.Mtura total: 57 eros. 

Altl\lra vástago: 33 aros. 

Diámetro disco: 33 oros. 

Grosor disco: 21 eros. 
Anchura vástago: 20 cms. 

Grosor vástago: 19 eros. 

124. Estela número 2 (Ftg. 47,2) 

Procedencia: Villalba. 

Lugar de depósito: Esqu1na Suroeste del cercado meridional de ia ·iglesia 
de Santa Quireria. 

MateriaJ: Piedra arenisca. 
Decoración anverso: Inscrita en un drCUJI.o il(lciso vemos una cruz patada 

en bajo reHeve. 

Decoración reverro: Cruz patada en ·bajo �telieve inscr.ita en un círculo 
inciso. 

Estado de conservadón: Bueno. 

Mtura tota1l: 55 eros. 

Altura vástago: 17 eros. 
Diámetro disco: 38 aros. 

Grosor disco: 22 aros . 

.Anchura vástago: 25 cms. 

Grosor vástago: 17 eros. 

125. Estela número 3 (Fig. 48,1) 

Procedencia.: Viollalba. 

Lugar de depósito: Esquina Sureste del cercado meridional de la iglesia 
de Santa Quiteria. 
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Matecial: PJe&a ca:liza. 

Decoración w.vertso: Gruz patada, realizada en bajo ll."elieve plano, estando 
su brazo inferior ·Íin:completo debido al deterioro de Ja. estela. 

Decoración reverso: lleva una cruz paim.da en bajo relieve plano, inscrita 
en un círcUlo inoiso. En [os huecos que han dejado [os brazos de la 
oruz vemos unas •inoisiones. 

Esm.do de conservación: Mallo. 
Altura rotaJl: 23,5 cms. 

Diámetro disco: 33 1 28 cms. 

Grooor disco: 12 cms. 
Observaciones: Bl disco está unido a un vástago, pero éste oo corresponde 

a esta esrela ni a pieza sUnilar. Según informaciones del Sr. Alcaide 
esta estela estuvo empotrada en una pared. 

126. Estela ·número 4 (F!g. 48,2) 

Procedencia: Villalba. 

Lugar de depósito: Cemenrerio de Villa!ba. 
Material: P.iedra arenisca. 
Decoraoión 21nverso: Gruz pa�da .realizak:la '00 bajo :re4.ieve plano y en su 

oontro una ¡pequeña perforación. 
Decoración revertso: Cruz patada, realizada. en •bajo reiieve plano. 

Estado de conservación: Mallo. 

Mtura rotJa!l: 30 cms. 

Diámetro disco: 36 dn:\IS. 
Grosor disco: 14,5 cms. 

127. Estela número 5 (Fig. 48,3) 
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Procedencia: ViUa.lba. 
Lugar de depósiro: Emiponrada en el muro Este del cercado meridional de 

da .igiesia de Santa Quitel'ia. 
Matecia.l: Piecka ar.enisca. 
Decoración amrerso: Cruz pat"ada, rea1•ia;ada en bajo .rel·ieve plano. 

Estado de conservación·: Regular 

Altura toral: 44 Clll5. 
Diámetro disoo: 32 eros. 

Grosor d-isco: 12 cms. 
Grosor vástago: 16 cms. 



Fig. 47.-F.stelas de Villaiba 
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F·ig. 48.-Est<ellas de Villalba 
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128. Estela número 1 

Procedencia: Guijosa. 
Lugar de depósi.to: Museo Numa:ntino de Soria. 
Número de ffiventM'io: 83/46/1. 
Material: Piedra arenisca. 

Decomci'Ón anverso: Cruz ¡patatla, realizada en baJjo relieve, inscri<ra. en nn 
círculo Inciso. lleva nna decoración fo11mada. por una bola en cada 
hueco que deja [os brazos de [a cruz. 

Decoración reverso: Dentro de un círculo .inciso vemos una decoración 
consistente en un drou!lo del que salen siete radios o brazos, real�­
dos en bajo OOlieve. 

Estado de conservación: Muy maJ.o. 
Mtma rota!!.: 27 cms. 
Diámeoro disco: 34 dms. / 30 cms. 
Grosor diSco: 15 cms. 

129. Estela .número 2 

P.rocedencia: Guijosa. 
Lugar de depós�to: Museo Numantino de Soria. 

Número de 1rwentall'io: 83/46/2. 

Materia:l: Pjecka a.renisca. 
Decoración anverso: .Aiproci:amos una decoración formada por una serie de 

-�ones que ISe Va!ll orutaiildo, for.mando lo que podría ser una estre­
lla de C·inco o ISeis puntas, olas cuales no se aprecian con claridad. Este 
motivo va ,.itnscrlto por una imitación de IUO trenzado, realiiZado en ba­
jo rdieve plano. 

Decoración ICeverso: ll�a dl mismo mocivo decor�iiVo, aunque 1la posi­
ble es1rella está 1práoni.camente perdida por la erosión que ha sufirido 
[a 'Pieza. 

Estado de conserva:c-ión: Muy ma3.o . 
.Mmra tot�: 25 cms. 
Diámetro disco: 34 1 27 1 22 cms. 

Grosor disco: 15 cms. 
Observaciones: El amto del disco •se ooruentra decorado por dos Uneas 

vertica!les paralelas .incisas, cor.tadas por ovras ho11izontales que, aJ. ser 
su inciSión muy profunda ,van fonm.a.Il'do unos salientes rectangufu:res 
en bajo relieve. 
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PROCEDEN'CIA DESCONOCIDA 

130. Estela número 1 
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Pr�encia: Desconocida, encontrada cerca dei .río Rituetto. 

Lugar de depósitO: Museo NumantÍJno de Soria. 

Número de mvenw.io: 82/81/1. 

Mater>ia!l.: Piedra arellli.sca. 
Decomoión a:nvel\SO: Gruz 1patada, realizada en bajo reLieve plano, i.nscri.ta 

en un círcu!J.o •inciso. 
Decoración reverso: Círrul.o inciso interior rodeado por una especie de 

decoración dentada, todo ello inscroiro en un círculo inciso. 

Estalo de conset'Vadón: Malo. 

Mtura rota!l: 54 oms. 

Mtura vástago: 30 cms. 
D.iámetto disco anverso: 36 1 29 cms. 

Diámetto disoo reverso: 34 1 28 1 1 1  cms. 
Grosor disco: 20 GIDS. 
Anohura vástago: 35 cms. 

Grosor vá&ta.go: 19 oms. 
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